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    Capítulo 1


    Tess


     


    Para conducir por estos caminos es necesario tener especial conocimiento del lugar. No es nada fácil mantener el coche en la calzada a pesar de la densa oscuridad, los animales salvajes que pueden aparecer de un momento a otro y el miedo a encontrarse con un tío a pie, plantado con las piernas abiertas, justo en medio de la carretera. 


    ¿Cómo se hace para mantener la calma en los caminos de esta parte del desierto?


    Tan pronto como dices Nevada, la gente piensa inmediatamente en Las Vegas, El Strip, los casinos, la boda improvisada celebrada por un sujeto vestido de Elvis mientras estás borracho perdido. Pero no es así, al menos no únicamente. Aquí donde me encuentro, solo por citar un caso, no todo es purpurina y fichas.


    Estoy conduciendo por la carretera estatal que lleva a Dayton, una pequeña ciudad que no tiene más de cinco mil habitantes, yerma y desierta. Un lugar como este, si aún no tienes depresión, te la provoca. Encuentras solo casas viejas y destartaladas que parecen salidas de una película del lejano oeste en blanco y negro. 


    Es tarde, son cerca de las once de la noche, y estoy regresando a casa. May, la cuidadora nocturna de la señora Appleburne, ha vuelto a llegar tarde. Parece que ahora tiene un novio del cual le resulta muy difícil despegarse cuando se hace hora de despedirse. 


    Sí, lo creo. De todos modos, sea cierto o no, por ese motivo una vez sí y otra también, pierde el autobús. No teniendo más alternativas, me acomodé en el viejo sofá tweed frente al televisor para esperarla. La señora Appleburne comenzó a roncar en su butaca después de los primeros diez minutos de Wheel of Fortune’s, así que pude cambiar rápidamente de canal. Hice zapping un rato, mientras mi estómago rugía. May merecía una buena reprimenda, no podía continuar comportándose de ese modo. 


    Podría definirla como el menefreguismo[1] a la enésima potencia, una síntesis calibrada de “me importa un pimiento” y “peor para ti”. Todo acompañado de un encogimiento de hombros. 


    Tan pronto como May se presentó, la hice papilla. 


    Entre el cansancio y la señora Appleburne que hizo rabietas todo el día, se me agotó la paciencia, no veo la hora de volver a casa y estos cuarenta minutos extra realmente me han fastidiado. May lloriqueó un poco, diciendo que había peleado con su novio. No sé si es verdad, solo sé que no puedo esperar para descansar la cabeza en la almohada y dormir, porque mañana llegará pronto y tendré que volver al trabajo. 


    No me gusta conducir de noche, quién sabe qué clase de feos encuentros podría tener, especialmente en nuestra área. No es que alguna vez me haya pasado algo, pero se escuchan muchas historias de esas que te ponen la piel de gallina. También por eso me cabreo con May cuando llega tarde. Por fortuna tengo un bate muy pesado justo detrás de mi asiento y, lo más importante, ya casi he llegado. 


    No hay otras caravanas junto a aquella en la que vivo. Solo hay un sitio donde desarman coches, un espacio abierto rodeado por un muro perimetral y repleto de esqueletos de autos. Por la noche, el propietario y los trabajadores se van a casa dejando solamente un faro encendido frente a la reja. Es un lugar poco recomendable pero una vez que estoy encerrada dentro de la caravana me siento a salvo, a pesar de que se trata solo de una caja de hojalata. Cualquiera con un mínimo de malas intenciones podría hacer cualquier cosa. Pero no pienso en ello. 


    Todavía me toma un cuarto de hora llegar hasta allí. Apago el motor del coche, abro la puerta y bajo. Hace frío, por la noche la temperatura desciende tanto que tirito. La caravana está ahí, adentro me esperan una bolsa grande de patatas fritas y un tazón de salsa picante. Tal vez también una pequeña cerveza que beberé mientras miro la TV, para hacer que venga a mí ese dulce sueño que me envuelve y me hace capitular. No hay sensación más hermosa que rendirme al cansancio después de una larga jornada de trabajo. Últimamente es la única satisfacción que tengo. 


    En el interior todo está apagado, por fortuna mi madre duerme. Estoy tan cansada que no me apetece hablar. La caravana es pequeña pero cada una tiene su propio espacio para dormir. Diminuto, pero ahí está. Entro, lo más silenciosamente que puedo, tanto como el crujido de esta chatarra lo permite. Cada vez que abro y cierro el endeble rectángulo de hojalata que hace las veces de puerta, siempre pienso que debería rociar algo de aceite en las bisagras, pero luego también puntualmente, lo olvido.  


    Estamos conectadas ilegalmente a la electricidad gracias a un enganche clandestino que hizo un ex novio de mi madre, que sabía tanto de electricidad como de estafas. Creo que se llamaba Bill, no estoy segura. Esa vez, casi se electrocuta, pero al menos ahora podemos ver algunos programas en la TV. Ningún agente vino nunca a impugnar nada, así que, mientras dure… La bombilla se enciende y la realidad me golpea como una bofetada en pleno rostro, haciendo que el cansancio se evapore de repente. 


    Mi madre no está aquí dentro. No está. 


    ¿Por qué diablos aún no ha regresado a casa? Su cama está ordenada, más o menos, hecha a su modo. Es desordenada en mil cosas, pero nunca saldría por la mañana sin haber estirado la colcha. 


    Siento deseos de gritar. Estoy cansada, nerviosa, tengo frío y necesito dormir, solo Dios sabe cuánto, pero no podré hacerlo hasta que ella no haya regresado. Nuestra familia es extraña incluso en eso. En general, son los padres los que se preocupan por sus hijos, pero en mi caso es al revés y bastaría echar un vistazo a mi madre para comprenderlo de inmediato.  


    Tiene cuarenta y dos años, aunque ella afirma que tiene treinta y cinco. Me tuvo a los diecisiete, por lo que la mayor parte de las veces la gente piensa que es mi hermana mayor y lo peor de todo es que ella realmente lo siente así. No, tal vez lo peor es que lo parece. Peor para mí, por supuesto. Mi adolescencia fue un infierno: ¿a qué chica podría gustarle tener una madre a la que miran y admiran más que a ella?


    A ninguna. 


    No tengo recuerdos tranquilos de los tiempos de la escuela, solo a mis compañeros mirándola con baba en la boca e ignorándome deliberadamente. Si alguien me preguntaba algo, era para saber cómo hacía para tener las piernas tan tonificadas y el vientre tan plano y cuál era la historia de nuestra vida. En realidad, mi madre no hacía nada, no habría tenido dinero para practicar ninguna actividad física. Y siempre fue la genética lo que la ayudó, y algo de labial, al cual no renunció un solo día de su vida.


    Cada vez que alguien hace la broma de las hermanas, ella se regodea de felicidad, arregla su voluminoso cabello rubio y pone morritos. Nunca deja de creer que pueda ser verdad, considerando que efectivamente puede serlo. Mi padre fue uno de sus tantos novios del pasado y la vergonzosa realidad es que ella ni siquiera recuerda cuál. Cuando tuve edad suficiente para comprender la situación, dejé de hacer preguntas y me conformé con tener un solo progenitor. Además, teniendo en cuenta la madre que me ha tocado, siempre pensé que con ella era suficiente: ya veis en mi caso uno era mejor que dos. 


    Retrocedo y subo de nuevo al auto, mientras hago una lista de todos los santos del cielo. Sé a dónde buscarla, en el Parrot. Está a diez minutos en coche desde aquí, justo en las afueras de Dayton. Se trata de un club donde la gente va a beber y donde ella trabaja como camarera desde hace algunos meses. 


    Camarera sexy. 


    No me gusta ese sitio y no me gusta que mi madre sirva mesas con minifalda mientras hombres cachondos le miran el trasero. Pero hablar con ella es como hablar con una adolescente. Convencerla de hacer algo que no quiere es aún más complicado, si es posible. Parpadea, mueve su carnosa boca, sacude sus rizos rubios, en definitiva, se comporta como alguien que tiene la tercera parte de su edad. He renunciado a cambiarla, a estas alturas la acepto tal como es, pero no puedo evitar preocuparme por ella. 


    El del Parrot es el único empleo que ha podido conservar durante más de unos cuantos meses sin ser despedida por un jefe que quería ponerle las manos encima. Siempre es así: los hombres toman su despiste por condescendencia, se sienten alentados y, a la primera oportunidad lo intentan, como si el resultado con ella estuviera garantizado. 


    Pero no siempre lo está. Mi madre, la mayor parte de las veces, es puro humo y poco asado cuando se trata de sexo, en el sentido de que quiere poner límites, hacer las cosas con calma, convencerse a sí misma de que no es la chica de antes. Al menos eso me dice. Pero dada su apariencia, la mayoría de los hombres no lo comprende y ella regresa a casa lamentándose de lo puercos que son todos los representantes del género masculino. 


    Casi he llegado al Parrot. Al menos la llevaré a la caravana con mi coche y eso es lo único positivo, dado que de lo contrario debería hacer autostop. Solo tenemos un auto y cuando soy yo quien lo coge, ella tiene que apañárselas. 


    En el estacionamiento hay varios pick-ups, a pesar de la hora el lugar debe estar bastante concurrido. El Parrot es una especie de club texano. Los chicos que sirven las bebidas usan sombreros de rodeo y las camareras botas de tacón. Empujo la puerta de madera y vidrios de colores y me dirijo directamente a la barra. Muchos pares de ojos se giran hacia mí, pero los ignoro. Conozco a la mayor parte de la gente aquí dentro y casi todos piensan que es imposible que mi madre sea mi madre, considerando que somos prácticamente polos opuestos. Ella es sexy, increíblemente sexy. Yo tengo un aspecto sobrio, tan sobrio que en ocasiones roza el descuido. Pero encontrar un hombre es mi última preocupación y no sé si alguna vez escalará en la clasificación de mis ambiciones. Tengo la frescura de mi juventud y por el momento me es suficiente. Es la única arma secreta que puedo permitirme.  


    Me lo repito continuamente. 


    Veo un par de camareros, algunas mesas aún están ocupadas y Grimm, el dueño, está detrás de la barra secando vasos. Tiene unos bigotes grises que se ensortijan en sus labios, parece un hombre de otra época. 


    —¡Hola, Grimm!


    —Hey, chica. —Grimm me conoce desde hace mucho tiempo porque es de la zona. A pesar de que tengo veinticinco años ya cumplidos, para él siempre seré la niña con trenzas que estudiaba en el coche mientras esperaba que su madre acabara su turno en alguna parte. Un bar, un restaurante, cualquier lugar en la ciudad que le diera una paga para seguir adelante. No sé si alguna vez tuvieron una historia, lo que es seguro es que siente debilidad por ella. Sería un buen hombre, si tan solo mamá pusiera la cabeza en su sitio. Pero nunca lo hará. 


    —¿Has visto a mi madre?


    Echa un vistazo al reloj que se encuentra en la pared a sus espaldas.


    —Su turno terminó hace media hora. 


    —Lo sé, de hecho pensaba que la encontraría en la caravana, pero todavía no regresó, así que pensé...


    —Está afuera. 


    ¿Quién ha hablado? Me giro, es Mitch, el mecánico que cada tanto lleva autos al desguace. Tiene una barba corta y poblada de preso y siempre viste un jersey de cuello alto que no solamente es oscuro, sino que probablemente también está sucio. 


    —¿Haciendo qué? —pregunto y de inmediato escucho que desde otras mesas se carcajean de un modo que no me agrada para nada. ¡Qué pregunta estúpida!


    No quiero escuchar risas cómplices y ver caras piadosas. No estoy de humor. El cansancio corre por mis venas como un veneno y me vuelve irritable. Más que de costumbre. Me apresuro a alcanzar la salida mientras escucho una voz que me persigue. 


    —Intenta echando un vistazo en la parte trasera. —Sigue otra risa ahogada. No volteo para mirar, esta noche simplemente no tengo paciencia para soportarlo. Debería estar habituada a la forma de ser de mi madre, pero tal vez uno nunca se acostumbra a ciertas situaciones. Sé que al final no hace nada, o casi. Pero nadie piensa eso o, al menos, nadie lo cree. Sé que todos dan por sentado que es una puta, pero yo sé muy bien que no lo es.


    Rodeo el estacionamiento. El Parrot es una prefabricada de madera baja y amplia. Corro sobre los guijarros grises hasta llegar a la parte trasera, la más oscura, allí donde la luz de la farola se vuelve tenue, casi inexistente. Comprendo de inmediato que algo no anda bien y comprendo también que he llegado en el momento justo. No veo claramente, pero escucho a la perfección. En particular oigo la voz de mi madre que es una suerte de quejido arrastrado. 


    —Suéltame, te he dicho que me sueltes...


    Dejo que el sonido me guíe y avanzo furtivamente. 


    —¡Suéltame ahora, maldito hijo de puta!


    Oh, Dios, se me hiela la sangre. ¿Cómo he hecho para encontrarme aquí en este preciso instante? Ella tiene que haber llegado al punto en el que no quiere continuar y él, en cambio, no quiere dejarlo. Un clásico. Solo que esta vez la protagonista es mi madre y  no me quedaré mirando. 


    —Oye, muñeca, no te sulfures tanto… —La voz ruda y arrastrada de un hombre achispado hace que me detenga, pero es solo un instante. Es una voz profunda y acentuada, seguramente se tratará de un tipo grande y fuerte. Trago. No veo un pimiento. 


    Tengo miedo pero no puedo dejar a mi madre en esta situación. Me acerco más silenciosamente de lo que lo he hecho antes. Me coloco detrás de un gran barril de madera que se encuentra rodeado por un bello macizo de flores. Mis ojos se han acostumbrado a la oscuridad y finalmente veo mejor lo que está sucediendo. Mi madre está pegada al muro y un individuo de cabello color cobrizo y grande como una montaña está prácticamente encima de ella, irguiéndose amenazador. Pero, ¿quién es este hombre?


    —Si te dejas llevar, nos divertiremos. 


    —Oh, verás cuando me deje llevar y te suelte una patada en los huevos cómo nos divertiremos, yo de seguro… —La voz de mi madre suena enfadada ahora, más que asustada. 


    Escucho un gemido fastidiado, el hombre le ha puesto sus labios en la boca. Debe haberse pegado a ella porque ya no puede hablar. No puedo creer que esto esté pasando. Mi madre intenta liberarse, apenas veo su silueta en la oscuridad, oculta por la del grandullón. Definitivamente tengo que hacer algo para ayudarla. Pero ¿qué? Él gime, probablemente de deseo, como haría un gato en celo, mientras ella se rebela y lloriquea por el disgusto. Miro a mi derecha y a mi izquierda sin saber qué hacer. 


    Este hombre es una montaña, tiene un par de hombros que son el doble de los míos. ¿Qué estoy diciendo? El triple. No puedo pensar simplemente en tocar su hombro y decirle que la deje en paz. 


    Finalmente, a fuerza de mirar desesperadamente a mi alrededor buscando cualquier solución, veo lo que podría ayudarme. En la pared del club hay una serie de objetos colgados. No los distingo bien en la oscuridad, pero parecen viejas herramientas. Hay algo que tiene el aspecto de un fuelle para avivar el fuego y de seguro no puede ser de ninguna ayuda para mí. Pero también hay una sartén con agujeros para cocinar castañas. Si el fuelle no contribuye en absoluto con mis planes, la sartén podría serme de utilidad.  


    Con paso silencioso me acerco e intento arrancarla de la pared. No es tan simple porque quién sabe cuánto tiempo lleven estas herramientas aquí, oxidándose. Aplico toda la fuerza de la que dispongo y no es mucha, porque soy una chica pequeña. Lo consigo y la sonrisa triunfante que aparece en mi rostro se desvanece porque, cuando toda la energía que había aplicado en mi misión se vuelve contra mí, estoy a nada de acabar con el trasero en el suelo. Pero tengo la sartén en mis manos. 


    Me acerco blandiéndola. No hay riesgo de que me vean, mi madre está demasiado ocupada manteniendo alejada a la montaña y el vikingo demasiado ocupado tratando de tirársela. Cargo mi brazo y, con toda la fuerza que consigo reunir, muevo la sartén de abajo hacia arriba sobre la cabeza de ese hombre. 


    Parece como tocar el gong.


    Por un momento pienso que se volverá y me atacará. Mi corazón casi se detiene por el miedo. Pero no lo hace. Ni siquiera yo puedo creer que sea cierto, sin embargo, después de un infinito segundo de inmovilidad, se desploma sobre el suelo como una pera madura mientras mi madre grita.


    —¡Oh, Dios mío!


    Luego me ve, sujetando el mango de la sartén en mis manos y comprende que he sido la artífice del ataque.


    —¡Tess, eres tú!


    Miro al hombre en el piso. ¿Lo he matado?


    —¿Lo has matado? —Lee mi mente. 


    —No lo sé, mamá —replico exasperada, con más adrenalina circulando en mi cuerpo de la que jamás haya tenido en mi vida. 


    —¡Oh, mierda! —Mi madre está en shock y por su aliento diría que además se encuentra bastante borracha. 


    La cojo por la muñeca y la obligo a caminar. Tenemos que darnos prisa, soy presa de un repentino maldito temor a que el hombre pueda revivir y atacarnos a las dos. Le echo un último vistazo al cuerpo abandonado mientras sigo caminando. ¡Demonios, qué rayos he hecho! Mi madre lucha para seguirme el paso pero no tengo piedad. 


    —¡Oye, más despacio, que si sufro un esguince me romperé una pierna!


    Hablo sin voltearme y sin dejar de arrastrarla hacia el coche. 


    —Mamá, si ese tipo se despierta, será mucho más de una pierna por lo que tendrás que preocuparte. ¡Date prisa!


    Llegamos al auto. El bar sigue abierto, pero afuera no hay testigos de nuestra fuga. Solo se escuchan voces y música de fondo, parece que nadie se ha dado cuenta de lo ocurrido. Realmente espero no haberlo matado, si así fuera, estaríamos en problemas y serios problemas esta vez. Trago un nudo de angustia mientras pongo en marcha el coche con las manos temblorosas. Las ruedas derrapan en la grava del estacionamiento. Tengo que calmarme o solo llamaré más la atención. 


    Hago una maniobra arriesgada y cojo la carretera. La tentación de pisar el acelerador a fondo es fuerte, pero lo único que falta es que me detenga la policía. Estoy tan alterada que acabarían por pillarme de inmediato. 


    Pero tarde o temprano me encontrarán. Si he matado a ese hombre, los agentes interrogarán a las personas que estaban presentes en el club y no demorarán mucho en llegar a nosotras. Una vez que recupero el uso de la palabra, comienzo con las preguntas, para tratar de alejar la preocupación de ser perseguida y capturada. 


    —¿Se puede saber qué estabas haciendo, mamá? —Subrayo la última palabra, estoy demasiado shockeada para ser delicada. 


    Mi madre suspira y un desagradable tufo a alcohol llega a mi nariz. 


    —No podía quitármelo de encima —se lamenta. Pero no está tan impactada como yo lo estoy y eso, no sé por qué, hace que me enfurezca. De hecho, sé por qué. Ella simplemente no mide las consecuencias de sus actos. Se comporta como si nunca hubiera madurado, como si alguien siempre pudiera intervenir para sacarla de apuros. 


    —Pero antes de quitártelo de encima, te lo echaste encima. ¿Se puede saber qué tienes en la cabeza?


    —Deja de ser tan petulante. Terminé mi turno y ese tipo me invitó un trago. Tenía el cabello rojo y me pareció interesante. Estaba cansada y me apetecía relajarme, no creí que se me pasarían las ganas una vez que lo tuviera encima. Al comienzo pensé que algo de sexo no me habría hecho daño, pero luego...


    —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?


    —Haces que esto parezca más grave de lo que es —murmura.


    —¿Tal vez haya matado a un hombre para salvarte y dices que no es grave? ¿Qué habrías hecho si no hubiera llegado?


    —Le habría dado una patada en los huevos y se le habría quitado el deseo de follar. —Mi madre está en el asiento como una reina en su trono y realmente cree que lo que dice puede tener sentido. 


    Me resulta difícil creerlo. Me lanzo en el más largo y pretencioso sermón que jamás haya pronunciado. No escatimo el aliento, hablo, hablo, hablo y sigo hablando hasta el cansancio. Me detengo en el hecho de que no todos los hombres aceptan un no como respuesta cuando han llegado a un cierto punto. Eso debería saberlo mucho mejor que yo. Pero no importa, porque lo digo de todos modos. Y hablo, y sigo hablando, principalmente para no sentir la angustia que me consume, hasta que alcanzo a divisar la plaza donde está estacionada nuestra caravana. Apago el motor, me giro y finalmente comprendo por qué mi madre no ha replicado una sola palabra desde que comencé mi discurso. Tiene la cabeza reclinada sobre el asiento, la boca abierta y está profundamente dormida. 


    


  




  

    Capítulo 2


    Tess 


     


    No puedo pegar ojo. No soy físicamente capaz de bajar los párpados y mucho menos de esperar a que el sueño haga lo suyo. Me siento tan inquieta que podría levantarme y correr millas para eliminar la sobrecarga de adrenalina que he acumulado esta noche. Probablemente sin lograrlo. 


    Arrastré a mi madre fuera del coche, ni siquiera sé cómo, teniendo en cuenta que es más alta y voluptuosa que yo. Antes de subir los escalones de la caravana, vació el contenido de su estómago en el suelo y tuve que contenerme para evitar seguir sus pasos. La recosté en su cama y la desnudé, luego con una toalla mojada limpié los restos de vómito que habrían apestado el pequeño espacio que compartimos. La miré. Profundamente dormida, el maquillaje deshecho, la respiración pesada. 


    Mamá, ¿por qué no eres capaz de cuidar de ti misma y siempre tengo que hacerlo yo por ti?


    Me lo he preguntado muchas veces y esta noche también estoy aquí, haciéndome la misma pregunta. Como siempre no tengo respuestas. 


    Después de todo lo que pasó, no encontré la fuerza para desnudarme o, tal vez, el valor. Debería estar agotada y en cambio parece que acabara de meter dos dedos en un enchufe. Si pienso en lo que hice, todavía tiemblo. No sé si maté a un hombre. Podría haber puesto fin a su vida. Tal vez a esta hora alguien ha encontrado su cadáver en la parte trasera del Parrot y ha llamado a la policía. Tal vez están viniendo a arrestar a mi madre, al fin y al cabo en el bar todos sabían que se había retirado con ese hombre a la parte trasera. Tal vez el oso gigante recobró la conciencia y se puso tras nuestras huellas, enfurecido. Tal vez está a punto de aparecerse aquí para quitarnos de en medio a ambas. No sé a cuál de las alternativas temer más, queda la vergüenza de la elección. 


    Debería haber llamado al nueve once de inmediato para explicarles qué fue lo que sucedió. Pero el instinto me sugirió no hacerlo. No sé por qué. No siento que sea una ciudadana deshonesta, es solo que no creo que pueda haber alguien del lado de personas como nosotras. Como mi madre y yo. 


    Estamos sin seguro médico y esperemos que nunca nos pase nada, no tenemos una verdadera casa, somos un desastre. Estoy segura de que los agentes de policía viéndonos, partirían del supuesto de que somos culpables, solo porque somos pobres. 


    Estoy mirando fijamente el techo de la caravana, mientras sigo rumiando sobre lo que podría y debería hacer y qué evitar. He memorizado las manchas de humedad que ya conozco al dedillo por el simple hecho de que he estado observándolas cada noche desde hace años y años. No sé cómo mi madre puede dormir, debe ser todo el alcohol que ha bebido. El remordimiento y la preocupación parecen no rozarla siquiera. Sus ronquidos continuos y rítmicos y mi nerviosismo son la prueba de que nuestros roles están completamente equivocados y de que somos polos opuestos. Doy un respingo con el sonido de cada coche que pasa por la carretera y solo suelto el aire después de que he oído que se aleja. Y sigo así durante no sé cuánto tiempo. 


    Son cerca de las cinco cuando la luz pálida de primera hora de la mañana entra por la ventanilla de plexiglás oscurecida con cartones. Es apenas un ligero resplandor que disipa por un momento las tinieblas del miedo, ese instante necesario para hacer sí, que cierre los ojos y me abandone a un sueño que es más bien un desmayo. Mi cerebro se apaga. 


    Pero dura muy poco. 


    Me despierto sobresaltada. 


    Golpes secos. Me incorporo rápidamente. No son golpes, alguien está tratando de tirar abajo la puerta de la caravana y dentro de poco lo conseguirá, porque ese panel de chapa y formica que llamo puerta, es tan frágil y se encuentra en tal mal estado, que necesita apenas un empellón para hacerse pedazos. 


    Bajo de la pequeña cama y empuño el bate de baseball de madera maciza que tengo a bordo. Mi madre murmura algo en su sueño comatoso mientras  cargo el brazo con el único medio de defensa que tengo, precisamente en el momento en que la puerta se abre y se estrella contra la pared. 


    Siento que mis pulmones se llenan de aire y no puedo liberarlo. Cada músculo de mi cuerpo está tenso en el desesperado intento por defendernos. 


    Un hombre con un sombrero texano y bigotes aparece amenazante en el vano de la pequeña puerta, llenándola. No tiene armas, al menos no en sus manos, y no las necesita para meterme un puto miedo. Da un paso hacia delante y entra en la caravana, para nada impresionado por el bate que empuño con la misma solemnidad con la que un caballero medieval sostendría su espada. Hay alguien detrás de él, otro tío alto y robusto, pero se mantiene afuera. Es solo el que tiene el sombrero y los bigotes el que entra en la caravana y estira un brazo para coger el bate. Con una facilidad que me degrada, me lo quita de las manos. Empleo toda mi energía para resistir, pero desarmarme parece para él un esfuerzo de nada. Estoy indefensa frente a estos dos hombres. 


    Estamos, porque mi madre comienza a dar señales de haber despertado. Me giro fugazmente y luego, a toda prisa, dirijo de nuevo la atención a ese par. 


    —¡Pero qué demonios! ¿Quién coño sois? ¿Os parece forma de entrar a la casa de la gente? —La escucho refunfuñar a mis espaldas con la voz todavía pastosa por el alcohol y el sueño. Evidentemente no se da cuenta a quién tenemos delante, de lo contrario sería menos atrevida y tendría la suficiente sensatez para experimentar miedo. Ahora mismo no puedo voltear de nuevo para ver en qué condiciones se encuentra, no pienso darle la espalda a este tipo y a su amigo otra vez. 


    —¿Abby Sanson? —pregunta el bigotudo. Buscan a mi madre. Mierda. 


    No tengo tiempo de replicar, ella responde automáticamente. 


    —Qué demonios quieres, maleducado. 


    El hombre no parece en absoluto impresionado por la renuencia de mi madre. 


    —Tienes que venir con nosotros. 


    —No pienso hacerlo, cretinos. 


    El hombre la ignora.


    —Los jefes están bastante cabreados por lo que le hiciste a Big Bear.


    ¿Los jefes? ¿Big Bear? Pero ¿quiénes son? ¡Oh, Señor, haz que no sea lo que pienso! Hubiese sido mejor que viniera la policía a buscarnos. 


    —No hemos hecho nada —trato de mentir. 


    —Ni siquiera lo intentes, lo sabemos todo —me interrumpe de inmediato, obligándome a callar. 


    —¿Está muerto? —pregunto entonces con voz temblorosa. El hombre de bigote centra su atención nuevamente en mí y por un instante me arrepiento de haber hablado. 


    —Reza para que eso no suceda, chica, de lo contrario los jefes no tendrán piedad. 


    —¿Y quiénes serían estos jefes? —Mi madre parece no percatarse del peligro que corremos. 


    —Estás a punto de averiguarlo, mujer. 


    El bigotudo me esquiva, pasa junto a mí como si fuera transparente, y coge a mi madre por un brazo. Entre gritos y jaleo la arrastra fuera de la caravana mientras ella se resiste. Tienen un estropeado coche azul claro y están intentando subirla allí dentro, mientras el otro se ríe, como si arrastrar a una mujer cuando clarean las primeras luces del alba fuera un espectáculo divertido. 


    Tengo que hacer algo, aunque no sé qué. No puedo enfrentarlos en el plano físico, no lo pensarían dos veces antes de noquearme con un par de bofetadas, pero puedo intentar con una distracción. 


    —¿A dónde la estáis llevando? —pregunto y mi voz suena agitada incluso a mis propios oídos. 


    —No es asunto tuyo —responde el compañero del hombre del bigote. 


    —Sí que lo es, considerando que ella es mi madre. 


    La noticia los deja congelados, como sucede con todos. 


    —¿Tu madre?


    —Exacto, aunque parece mi hermana y bla,bla,bla. Ahora hacedme el favor y llevadme a mí también. 


    —Tess, olvídalo, sé apañármelas sola. 


    No puedo creer que mi madre haya dicho algo así. Me llevaría la mano a la frente, si no estuviera desesperada.


    —De hecho, no sabes apañártelas sola, de lo contrario no nos encontraríamos en esta situación. 


    Miro al hombre de bigote y sombrero texano y le digo algo de lo que no estoy en absoluto convencida, pero espero que él piense que lo estoy.


    —Creo que si llevas dos mujeres en lugar de una, tus jefes estarán mucho más contentos. 


    Enarco una ceja para parecer más convincente mientras tiemblo al pensar en lo que podrían responder. Tiene que haberme dado un colapso cerebral. La desesperación juega malas pasadas y a mí acaba de jugarme una terrible.


    Los hombres intercambian una mirada de complicidad y luego deciden que tal vez no estoy completamente equivocada. 


    —Sube, chica, pero te aseguro que no tienes idea del problema en el que te estás metiendo. 


    Y estoy segura de que tienen razón.


    


  




  

    Capítulo 3


    Tess


     


    Dayton está a solo doce millas de Carson City, doce millas que hemos hecho en poco más de veinte minutos. Los veinte minutos más largos de mi vida. Mi madre y yo fuimos empujadas al asiento trasero del Ford descascarado y lleno de polvo con el que esos dos se presentaron en nuestra caravana, no antes de que el tío de bigotes nos atara las manos a la espalda. 


    Debe tener bastante experiencia para saber que dos mujeres desesperadas con los brazos libres serían capaces de hacer cualquier cosa. En esta condición, en cambio, no podemos ni huir, ni atacar a uno de esos dos que están frente a nosotras. Solo podemos ir al encuentro de nuestro destino. 


    A propósito, parece que nuestro destino se cumple después de menos de media hora, cuando el coche se detiene en una plaza asfaltada de hormigón semidesierta y ambos hombres bajan. Sin mucha amabilidad, nos sacan del auto deshaciendo los nudos de nuestras muñecas. Ahora que estamos bajo su atenta custodia, sería imposible para ninguna de nosotras atacarlos y llevar las de ganar. Tan solo intentarlo sería un auténtico suicidio. 


    Levanto la mirada. 


    He estado varias veces en Carson y también en este lugar. Lo conozco bien porque lo visité mientras mi madre y yo tuvimos algo que vender. 


    Se trata de una casa de empeños. La Casa de Empeños. La más grande y organizada de la zona. No puedo creer que hemos acabado en manos de los tipos que la administran. Son irlandeses, lo sé con certeza, dos hermanos y se apellidan Bryne. Es gente violenta y dispuesta a todo con tal de hacer negocios, hombres sin escrúpulos que, si te los encuentras por la calle, hacen que nazca en ti el impulso de bajar la cabeza para evitar cruzarte con su mirada. No los conozco personalmente pero esos son los rumores que circulan sobre ellos. 


    El estacionamiento está semi desierto a excepción de algunos coches averiados, como el de los patanes que nos trajeron hasta aquí.


    —Mamá, entre todos los hombres que podías escoger llevar a la parte trasera del Parrot, ¿precisamente uno de la banda de estos hermanos Bryne tenías que cogerte?


    Los dos matones me escuchan y ríen mientras nos hacen avanzar hacia un edificio que parece un conjunto de almacenes prefabricados. Delante nuestro hay dos puertas automáticas que dentro de poco nos tragarán. Entraremos y solo Dios sabe si saldremos. 


    Vivas. 


    —¿Y quiénes son? —pregunta mi madre. 


    —Los dueños de la casa de empeños. 


    Ella no lo sabe porque la que siempre ha venido aquí, he sido yo. Si la hubiera enviado a ella, el dinero que habría sacado del empeño se lo hubiera gastado en el camino de regreso a Dayton, comprando licor o quién sabe qué otras tonterías sin valor. No, siempre fui yo la que vino a la casa de empeño de los hermanos Byrne, probablemente la más grande organización de Nevada gestionada por gente sin escrúpulos. Vine trayendo las últimas piezas que teníamos para superar los peores tiempos, cuando todavía no había encontrado trabajo como cuidadora de la señora Appleburne. Una vez una cadenita que había pertenecido a mi abuela, otra un reloj que era de mi padre, al menos eso decía mamá. Honestamente no era para fiarse, podía haber pertenecido a cualquiera de sus muchos novios. ¿Quién podía contradecirla? Otra, un broche de su madre, un brazalete de oro. Y basta. 


    El letrero en la parte alta del edificio es grande e imposible de ignorar. Aquí vienen quienes están desesperados, los que han agotado todos sus recursos y no tienen otra alternativa, si no deshacerse de los únicos objetos preciosos que poseen, con la ilusión de que, tan pronto como las cosas mejoren, los recuperarán. Sin embargo, las cosas nunca van mejor, todo lo contrario y pronto se acaba también el poco dinero que habían logrado reunir empeñando sus valiosos tesoros. 


    Somos empujadas más allá de las puertas automáticas y una oleada de aire frío me embiste. Es una especie de vestíbulo donde hay dos guardias privados listos para coger a cualquiera que tenga la fantástica idea de hacer una locura. Por supuesto, porque la gente que viene aquí, por regla general, está desesperada o casi desesperada, de modo que es probable que se dejen llevar e intenten alguna locura. Pero los dos hombretones grandes como armarios ubicados en el ingreso están más que alertas y preparados para impedirlo. 


    En el interior hay una hilera de cajas protegidas por un vidrio. Sé cómo funciona, tienes que tomar un número y esperar a que aparezca en el tablero luminoso para acercarte hasta uno de los empleados. Pero esta vez no estoy aquí para eso, estoy aquí porque, por culpa de mi madre, nos hemos metido en un buen marrón con los propietarios de este lugar, que no son personas a las que les agrade que les toquen las narices. 


    Nunca los he visto, a ninguno de los dos hermanos, no se pasean entre los empleados, dicen que están siempre en sus oficinas. Pero los conozco por su nombre y reputación, son reconocidos por su crueldad. Los irlandeses, al menos aquí en Nevada, no son famosos por ser clementes. Son un clan aparte, no se mezclan con los estadounidenses, se preocupan por mantener su etnia incontaminada. Se casan entre ellos, hacen negocios entre ellos, no quieren integrarse, a pesar de estar viviendo aquí. Quieren seguir siendo lo que son. Malvivientes. Y creo que los hermanos Byrne no son la excepción. 


    —Estamos metidas en un punto lío —nota de repente mi madre, que tal vez hasta este momento ha dormido. 


    —Sí, mamá —espeto exasperada. Solo ahora lo entiende. 


    —¿No podríamos darle algo a estos malditos irlandeses?, ¿para que nos liberen? —Me gustaría gritar de frustración. Menos mal que los dos matones que nos capturaron se están riendo. 


    —Mamá, nosotras no tenemos nada para darles, ¿has olvidado que te deshiciste de todo? —siseo rabiosa entre dientes. 


    Tiene el suficiente sentido común para callar mientras somos llevadas por la fuerza a la parte trasera del local, donde la habitación se vuelve pasillo. Me tiemblan las piernas. Apuesto a que quien sea jefe de esta estructura, es algo más que inescrupuloso. Estoy segura de que se trata de delincuentes peligrosos a los que les hemos tocado las narices. 


    Un rápido golpe a la puerta y estamos dentro de una oficina. Tengo que parpadear porque la diferencia entre el corredor blanco y desnudo y esta habitación, es tan notable que hace pensar que has entrado en otra dimensión. 


    Hay un enorme escritorio de una horrible madera brillante, sobre él una serie de teléfonos no demasiado modernos y un panel de botones -probablemente para comunicarse con los empleados en las ventanillas individuales del mostrador. También hay varias piezas de dudoso gusto y una espantosa piedra verde hace de pisapapeles y portalápices. Detrás de la gran mesa se ubica una silla que parece más un trono que un sillón, tapizado en color damasco dorado y con apoya brazos macizos. La habitación está rodeada por paneles de madera que vuelven la atmósfera oprimente. Hay una mesa aparte para las reuniones. 


    Parece que no hay nadie. Pero una puerta se abre, en el fondo, después de que se ha oído el inconfundible rugido del agua del váter. 


    Y de allí sale un hombre. No es un hombre, es un gigante que como mínimo mide un metro noventa, un bruto de espaldas tan anchas que parece un luchador. Tiene una camisa con las mangas enrolladas hasta los codos y un vistoso tatuaje en el cuello y la garganta. Todo indica que ha usado el baño y  acaba de lavarse las manos. Con un gesto sube la cremallera de sus pantalones y acomoda su cabello algo largo. Su camisa se tensa. Este hombre es grande, realmente grande, nunca antes he visto a alguien así, poderoso y amenazador. La primera impresión es que verdaderamente da miedo. 


    Apuesto a que es uno de los hermanos Byrne porque, alguien así, solo puede ser un jefe. No puedo imaginar a un sujeto de esa clase aceptar órdenes de nadie. Este coloso es alguien que, a las órdenes, las da. 


    —¿Por qué son dos? —Su voz es profunda y tiene un fuerte acento. Irlandés puro. Tengo escalofríos, por el miedo. Se deja caer en su silla trono, que cruje, y espera una respuesta de sus hombres. A mi madre y a mí no nos digna siquiera una mirada, como si fuéramos completamente invisibles. Es el único que está cómodamente sentado, nosotros cuatro permanecemos de pie. Yo, podéis apostar, congelada. 


    —Ella es la que golpeó a Big Bear en la cabeza y ella, nunca lo creerás, pero es su hija. —No es exactamente así, en realidad fui yo quien empuñó la sartén de hierro, pero no encuentro el valor para hablar.


    Sigue un breve silencio en el cual la atención del hombre se dirige solo al matón que está hablando. Este es el momento en el que debería decir, como aparentemente indica el  guión, que parecemos hermanas, pero inexplicablemente no lo hace. Entonces, bigotudo continúa. 


    —Qué puedo decirte, Kain, quiso venir a toda costa, pensamos que podría serte útil. 


    Kain. Así se llama. No estoy segura pero creo que en su idioma quiere decir “guerrero”. 


    Finalmente nos mira y en este momento preferiría que no lo hiciera. Tiene los ojos de un color que desde esta distancia parece gris y son los más fríos con los que jamás me haya encontrado. Su piel es pálida, su cuello es el más fuerte y musculoso que he visto en mi vida y los tatuajes lo vuelven amenazador. Desde el punto en el que me encuentro no los veo bien, intuyo solo una mancha oscura e intrincada que no me tranquiliza en lo más mínimo. Kain se dirige a mi madre, ignorándome por completo. 


    —Big Bear está en coma. —Otra vez la voz parece provenir de las profundidades de la tierra. 


    Silencio de ultratumba. Incluso mi madre, que por lo general no pierde oportunidad de hablar cuando no es oportuno, calla. 


    —Por tu culpa uno de mis mejores hombres se debate entre la vida y la muerte. Y no se trata solo de un lacayo, sino de uno de mis amigos. 


    Este hombre habla en forma mesurada, como si paladeara las palabras. Y resuenan similares a una condena a muerte. Este modo suyo de pronunciar lentamente lo vuelve aún más aterrador y hace palpable que las condiciones de Big Bear son realmente importantes para él. 


    Sobre mi madre, he hablado demasiado pronto. Parece haberse recuperado de la borrachera y del miedo y como de costumbre demuestra no tener ni una pizca de sentido común.


    —Tu mastín estaba a punto de violarme, si no le hubiéramos dado ese  sartenazo en la cabeza, quién sabe ahora dónde estaría. 


    Gracias mamá. Justo lo que necesitábamos. 


    Muchas gracias, en verdad. Pero no puedo guardarle rencor, por el simple hecho de que ella ni siquiera se da cuenta de lo que dice. Ha cruzado los brazos bajo su pecho y ahora espera que Kain Byrne haga su movimiento, como si fuera una partida de ajedrez en la que estuviéramos ganando. O al menos tuviéramos alguna posibilidad. ¿No se da cuenta que no puede haber una solución feliz para nosotras? Estamos en territorio enemigo y cualquier cosa podría sucedernos. 


    La mirada plomiza de Kain se mueve lentamente hacia mí y tiemblo. Parece que ha notado mi presencia solo en este maldito instante. Ata cabos rápidamente, el bruto. 


    —Fuiste tú —pronuncia y finalmente parece verme. 


    No tiene sentido negarlo, en especial porque somos mi madre y yo y estoy aquí para defenderla. Si no hubiese querido, no habría hecho todo lo posible para venir con ella. Con esa bocota que tiene podría meterse en problemas mucho peores que este en el que ambas nos encontramos. 


    —Pero no está muerto —le señalo esperando poder arrojar algo de agua al fuego. Su expresión no cambia, su rostro es como una piedra. No debí haber dicho lo correcto. 


    —Aún no. Está en coma, luchando entre la vida y la muerte. 


    Joder, esas palabras me duelen. Sinceramente. ¿Fui yo quien hizo algo así? Puede que haya matado a un hombre. Me tiemblan las piernas, me siento mal. Y sin embargo, no tenía alternativas. Quisiera decirlo pero no puedo, cualquier intento de justificarme parece inútil. 


    —¿Qué hacemos nosotras aquí? —pregunta mi madre de forma intempestiva y completamente fuera de lugar. Lo que se abre paso en el rostro de Kain no es una sonrisa, sino una mueca maliciosa. Parece no esperar más que esta pregunta para respondernos en el mismo tono. 


    —Diría que habéis hecho una gorda. 


    Silencio. Ruego a Dios que mi madre no salga con una de sus infelices frases. Kain Byrne está jugando con nosotras como el gato con el ratón. Excepto que no parece de humor para jugar, sino más bien para destrozar a alguien. Solo tenemos que esperar a que muestre sus cartas. 


    —Necesito una aseguración sobre su vida. —Lo dice con tono grave y el peso de sus palabras cae como una roca en mi cabeza, aturdiéndome. No creo que mi madre haya pillado el concepto porque tiene la cara aburrida y para nada impresionada como debería. 


    —Si vive, te dejaré libre. 


    Se está dirigiendo solo a mi madre. Yo soy completamente ignorada.


    —¿Y yo? —me siento en deber de intervenir, aunque solo sea para quitar su rapaz atención de ella. 


    —Tú vete a casa —liquida apartando la vista de mi madre solo por un segundo. El tiempo para mirarme fugazmente y volver a verla. Pero no es una mirada cargada de ese deseo enfermo y asqueroso que en general le dirigen los hombres. Es una mirada fría, calculadora y peligrosa. Y sin embargo, ella es atractiva y él parece tener la edad correcta. Apenas algo más jóven, tal vez treinta y cinco años. 


    —¿Y si muere? —pregunta mi madre. 


    Kain no responde. 


    Por el contrario, la que hablo soy yo. Mi miedo está rozando las estrellas pero sufriré un infarto si no intervengo.


    —¡No dejaré a mi madre aquí contigo!


    Se vuelve para mirarme de nuevo como si fuera una pequeña bestia molesta. Es tan inmenso y amenazador ante mis ojos que reprimo el impulso de dar un paso atrás. 


    —Vuelve a casa, niña. 


    Su tono falsamente paciente me enfurece. ¿Niña?


    —Tengo veinticinco años, soy una mujer —respondo ganándome nuevamente su atención en un segundo. 


    Mi arrebato de orgullo despierta la diversión de los presentes. Los dos lacayos se ríen, incluso mi madre deja escapar un suspiro acompañado y rueda sus ojos. Me siento furiosa y humillada. 


    —No eres el tipo de mujer adecuada para el trabajo que tengo en mente —responde Kain con esa voz fuertemente acentuada. Y mientras lo dice me estudia de la cabeza a las pantorrillas y luego sube una vez más con esos ojos que parecen traspasar mi piel. Me ha evaluado. Físicamente. Y me ha suspendido. No soy buena, no soy lo suficientemente provocativa y apetitosa. La vergüenza prevalece sobre la rabia. Ante la mirada inquisitiva de este hombre me parece estar desnuda y no me agrada. 


    —¿Qué clase de trabajo? —pregunta mi madre interrumpiendo la mirada penetrante que Kain Byrne me está dirigiendo. Pero ya he entendido a lo que se refiere y no me gusta nada. Tengo un radar para estas cosas. Y además, los hombres son todos iguales, cerdos asquerosos como los que mi madre se lleva a la cama desde que tengo memoria. Como los que pretenden aprovecharse de dos mujeres solas. 


    —¿Realmente no pensarás que mientras esperamos que Big Bear se recupere tú puedes ser mi invitada? —Enarca una ceja en una expresión que lo dice todo. Es un cruel bastardo también él. Ahora que estoy más cerca puedo ver mejor el tatuaje en su cuello. Hay nudos celtas entrelazados entre sí, en blanco y negro, formando un diseño intrincado y casi tridimensional. No es mera decoración, tiene que ser más bien el emblema de pertenencia a un clan. 


    —Si piensas que me pondré detrás de una de esas cajas gratis, hasta que tu hombre despierte de su sueño, estás muy equivocado. —Mi madre es combativa, tengo que reconocerlo. Responde en el mismo tono, es claro que está acostumbrada a tratar con hombres de todo tipo. Pero no es tan despierta en otros aspectos, no ha comprendido que Kain Byrne no quiere ofrecerle un puesto de cajera en su casa de empeños. No precisamente. 


    La sonrisa del jefe se abre paso nuevamente en su rostro. 


    —Pero tú no estarás detrás de un cristal intercambiando dinero por objetos valiosos. 


    Todos sonríen. Ahora también mi madre ha comprendido porque abre la boca ofendida, antes de que él haya expuesto claramente su plan. 


    —Tú trabajarás como puta —pronuncia con absoluta naturalidad. 


    —¡No! —Grito de repente, mientras mi madre hace salir de su boca todas las maldiciones que conoce al tiempo que agita sus brazos. La atmósfera comienza a calentarse hasta que el tipo del bigote saca la pistola y la apunta hacia ella extendiendo su brazo. El hielo cae en la habitación. 


    —Odio a las mujeres que gritan como tontas —se justifica mirándola fijamente a los ojos. 


    Mi madre cierra de inmediato la boca. Al menos sabe reconocer la peligrosidad de un arma cuando la ve. 


    —¿No nos has oído? He dicho que no fue ella quien golpeó en la cabeza a tu hombre con la sartén, fui yo. Tendrá que contar para algo. —Lo digo todo sin detenerme a recobrar el aliento, como si junto a las palabras pudiera hacer salir de mi boca el miedo, como un soplo que se va, abandonándome. La pistola baja e inmediatamente siento que tengo todas las miradas clavadas en mí. 


    Los ojos grises de Kain me atraviesan sin piedad, no parece nada contento con lo que acabo de decir.


    —¿Y qué hago yo contigo?


    Sus palabras tienen el impacto de una bala de cañón en el estómago. Si no estuviera muerta de miedo, debería sentirme humillada y tal vez una pizca de mortificación comienza a insinuarse, a pesar de todo, en mi alma. Pero no me rindo, tengo que sacar a mi madre de esta situación, he venido aquí para esto. 


    Me humedezco los labios repentinamente secos.


    —Asisto a una persona anciana, eso sé hacerlo. ¿No tienes una madre o un padre que necesiten ser atendidos? Yo podría ocuparme, gratis por supuesto, como resarcimiento, hasta que tu hombre se recupere. —No me gustaría tener que volver a familiarizarme con uno nuevo de mis asistidos, me ha tomado tanto establecer una relación de confianza con la señora Appleburne y sé lo difíciles que pueden ser los ancianos. Pero no tengo elección. Me sacrificaré, si es necesario. 


    Mis palabras lo hacen estallar en una carcajada incontenible. Se ríe de buena gana mostrando dientes blancos y de aspecto letal. Incluso en este momento parece exactamente lo que es: feroz. Uno de los dos hombres le habla en su idioma y todos  ríen aún más fuerte. 


    —¿Qué estáis diciendo? —Paso de un rostro a otro intentando comprender. 


    Sus ojos grises, brillantes de risa, se vuelven repentinamente serios cuando se fijan en los míos.


    —Que mi padre, si todavía estuviera vivo y tú trabajaras para él, lo primero que haría sería follarte sobre su escritorio. —Me quedo de piedra. Nunca esperé una réplica similar. Pero, ¿quiénes son estos irlandeses? ¡Bestias disfrazadas de hombres!


    —Y para mi madre llegas tarde, murió cuando era pequeño. —Esta vez, nadie ríe y los ojos de Kain permanecen serios, como si se tratara de un evento tan lejano que ya no provocara más que un dolor descolorido. 


    La voz de mi madre se entromete.


    —Llamaremos a la policía. 


    —De acuerdo, y les explicaremos cómo casi habéis matado a Big Bear —concluye él por nosotras. 


    Guarda silencio un momento, descolocada. Luego continúa. 


    —Me quedaré yo, basta que dejéis en paz a mi hija. 


    —¡Pero, mamá! —Me giro hacia ella ya sin una pizca de control. No sabe lo que dice, si lo supiera no hablaría de esta forma. 


    —Sabré apañármelas. —Hace un gesto con la mano como si se tratara de un asunto trivial. Pero la conozco y detrás de la arrogancia, sus ojos están llenos de preocupación. 


    No puedo permitirlo. Pero aparentemente la decisión no depende de mí. 


    O tal vez sí, no todo está perdido todavía, debo intentarlo. Pero ¿cómo? Parece que no tengo nada que ofrecer, nada de lo que tengo puede superar la prueba. No hay ninguna parte de mí que sea apreciada, aquí dentro. 


    —Quiero hacer un acuerdo —digo mirándolo fijamente a los ojos. Mi corazón late deprisa, pero no puedo permitir que el pánico se apodere de mí. Al parecer mi frase lo divierte, porque su boca se curva hacia arriba, como para revelar un atisbo de sonrisa. Pero no me está sonriendo a mí, más bien se está riendo. Se ríe de mí. Y a pesar de eso tiene un aspecto fascinante, a pesar de que sea letal es también cautivador. 


    —¿Un acuerdo? —Está evaluando mis palabras y las encuentra divertidas. Tanto como yo las encuentro humillantes y aterradoras. 


    —Sí, pero quiero hablar a solas contigo. Ellos dos y mi madre no tienen que escuchar. —No sé si funcionará, pero tengo que intentarlo. Los ojos de Kain brillan con descarada curiosidad, haciéndome sentir aún más en peligro. Es un salto al vacío el que estoy a punto de dar, un salto sin red de protección y, solo Dios sabe, si me haré daño. Pero nunca he dejado de intentar nada en la vida y no lo haré precisamente ahora. 


    —¿Por qué debería escucharte? —Joder, que no era un tipo fácil, lo supe desde el primer momento, pero me parece más difícil de lo previsto. 


    —Porque valdrá la pena —saco a relucir con una seguridad que no poseo. La verdad es que no tengo ninguna certeza y me tiemblan las piernas. Siento que estoy en una película, con la única diferencia de que no conozco la trama y no tengo la menor idea de cómo acabará. Estoy improvisando. 


    La curiosidad lo vence, lo veo en sus ojos de plomo que brillan por la excitación del desafío. Espero que no sea como los tipos que se emocionan con la caza porque, si así  fuera, le estoy sirviendo en bandeja de plata una diversión sin precedentes.


    —Salid y llevaos también a la mujer. 


    —¡No pienso dejarte aquí con él! —Mi madre tiene un ataque agudo de protección. En el pasado me ha dejado en medio de peligros no menos graves, incluso cuando era solo una niña. ¿Por qué ahora debería representar el papel de madre preocupada que no quiere dejar a su hija en las fauces del lobo?


    Todo pasa rápidamente. Los hombres obedecen y ella es arrastrada fuera. La puerta de la oficina se cierra dejando una relativa calma en el interior. Excepto por mi corazón que late como un tambor enloquecido. 


    Estamos solos, Kain Byrne y yo, en esta oficina decorada con tal mal gusto que pienso que, ni siquiera poniendo todo el empeño del mundo, alguien podría replicar intencionalmente algo tan horripilante. 


    —Te escucho, ¿qué tienes para ofrecerme? —No se va con rodeos. Va directo al grano, mientras se cierne sobre mí con sus casi dos metros de altura. 


    Tengo que estar loca porque lo que antes me pareció un salvavidas aceptable, ahora me parece una perspectiva terrible. Siento que las palabras están pegadas en mi garganta, yo me esfuerzo por hacerlas salir. ¡Maldición, no puedo lograrlo!


    —El tiempo a tu disposición se está acabando… —se burla de mí. Sabe que me tiene en su puño, sabe que tengo miedo, puedo verlo en sus ojos. Soy su fuente de diversión, su entretenimiento de la mañana. 


    —No, espera. Quiero quedarme y saldar la deuda en lugar de mi madre. Envíala a casa, me quedaré hasta que tu hombre despierte. Y haré todo lo que quieras… —Lo he dicho todo de un tirón, ni siquiera yo sé cómo. Las últimas palabras me salen en un susurro quebrado, no estoy segura de si las ha oído. 


    Pero las ha escuchado, porque la respuesta llega de inmediato y quema como la sal sobre la carne viva. 


    —Niña, tu madre es mucho más atractiva que tú —me escupe en la cara. Lo dice sin una pizca de piedad, con un cinismo capaz de herir a la adolescente asustada que duerme dentro de mí. Pero estoy cansada de serlo. Estoy cansada de experimentar un sentimiento de inadecuación constante. Es en este momento cuando la humillación hace saltar el orgullo. Tengo que haberme vuelto loca, completamente chiflada, si estoy a punto de decir las palabras que están ardiendo en la punta de mi lengua. 


    —Sí, pero yo tengo algo que ella no. —Y tan pronto como pronuncio la frase, me arrepiento. Pero es demasiado tarde. Kain no lo dejará pasar. 


    —Ah, ¿de verdad? ¿Y qué? —pregunta insolente.


    Mi corazón martilla contra el esternón en forma casi dolorosa, me falta el aliento mientras lo miro tratando de dar a mis palabras una plena seguridad y una falta de pudor que no me pertenecen. 


    Y luego, lo hago, salto al vacío. 


    —La virginidad. 


    


  




  

    Capítulo 4


    Kain


     


    La chica que tengo frente a mí realmente tiene coraje para vender. En primer lugar tuvo el poder de dejarme, aunque sea por un momento, sin palabras. Y no es un dato menor. Todos los días trato con gente de la peor especie. Quien acude a una casa de empeños es quien prácticamente ya no sabe a qué puerta llamar. Se trata del escalón inmediatamente precedente al robo, la delgada línea entre lo legal y lo ilegal. Una vez que no tienes más nada que empeñar, no tienes más opción que robar. 


    Al comienzo la gente trae las mejores piezas que posee, aquellas celosamente conservadas, recibidas en herencia, compradas en tiempos de vacas gordas. Luego, poco a poco, ves llegar siempre las mismas caras con objetos que ni siquiera un comerciante de segunda mano querría y con una expresión que roza la desesperación. O mercancía robada. 


    No es un trabajo en el cual se pueda sentir lástima. Si comienzas a apiadarte, es el fin. La gente desesperada se da cuenta y corres el riesgo de hacer fracasar el negocio. Pero ni Sloan ni yo corremos ese peligro. Detrás de nuestras estaciones de trabajo ambos tenemos el corazón duro como una piedra y, por lo que me concierne, también más allá del trabajo. No sé lo que es involucrarse emocionalmente. No soy empático, dirían algunos. No, no lo soy.  


    Somos irlandeses que nos hemos instalado en Nevada, pero no hemos olvidado nuestras raíces. Mi padre abrió el negocio, dejando su tierra para venir hasta aquí buscando fortuna, y sudó sangre para sacarlo adelante, haciendonos tragar tanta mierda a mi hermano y a mí, que no sabríamos ser gentiles ni aunque nos viéramos obligados a ello. Él y yo estamos a la cabeza de nuestro clan, vivimos en el interior de nuestro círculo, nuestros hombres son parientes, primos o amigos de parientes y primos. Pero todos estrictamente irlandes, no confiamos en los demás. No es que los irlandeses no puedan intentar joderme, pero al menos saben lo que les espera en el caso de que fracasen. Y hasta ahora nadie lo ha logrado. De vez en cuando, alguien lo intenta, pero Sloan y yo nos encargamos inmediatamente de que se les pasen las ganas. 


    Ahora, por ejemplo, que me encuentro en la habitación con esta tipa, a pesar de su lindo rostro y ese aire descarado, no pierdo de vista que estoy muy cabreado con ella. Big Bear es uno de mis mejores hombres y también un buen amigo. No solo estoy cabreado, para ser honesto, también estoy preocupado. Si muriera, me sentiría tan mal como un perro y no me avergüenzo de admitirlo. No tengo afectos particulares, pero él es un amigo. Lo respeto y me importa. 


    Ese hombre solo tiene un gran defecto. Le gustan un poco demasiado las rubias y esta vez esa debilidad le resultó casi fatal. Se dice que es esclavo del coño. Frente a una hermosa mujer, su cerebro se convierte en papilla y piensa solo en cómo tirársela. No puede mantenerse lúcido y tomar distancia. Es su gran límite. Como estoy convencido de esto, del mismo modo estoy seguro que esta chica no lo habría noqueado, si no se hubiera comportado como un animal con su madre. No puedo creer que le puso las manos encima y que se sintió tan cachondo que no quiso detenerse. La madre es precisamente su tipo, vulgar y puta en el punto justo. Pero comportarse como un caballero es pedirle realmente demasiado a alguien como Big Bear. Él es un hijo de la calle. 


    Sigo repitiéndome que lo único que me estimula de ella es que sea vírgen. Vírgen. Me lo refregó en la cara como un paño rojo. ¿Cómo se puede ser virgen a su edad?


    —¿Cuántos años tienes? —le pregunto observándola bien. 


    —Veinticinco —me responde mirándome a los ojos con aire desafiante. Veo que tiene miedo, reconozco la expresión, los comportamientos de quien se está cagando de miedo y ella al menos lo hace de forma digna. No es muy alta, es más, diría que es una tapón, tiene el cabello largo del color de las castañas. De hecho, parece una castaña que se encuentra todavía en el erizo, con ese cabello despeinado y descuidado como un arbusto. Está vestida un poco como una mendiga. Es pequeña pero se comprende que las pocas curvas que tiene, están en el lugar correcto. 


    —¿Cómo es posible que a los veinticinco años nadie te folló aún? —Tengo curiosidad y sé que mi pregunta la hará cabrear. 


    No parece impactada por mis modos directos. Lo asimila bien la chica. Por otra parte, se ve a un kilómetro de distancia que es una hija de la calle.


    —Porque solo he encontrado hombres que hablan más o menos como tú —responde preparada. Esta chica tiene miedo, pero su lengua bífida no erra un solo disparo. Sabe mantenerme a raya y eso me agrada. Mi polla comienza a ponerse dura en mis pantalones y estoy sorprendido. En general nunca sucede mientras hablo con una mujer, tengo que estar ocupado en algo más picante que discutir.


    —Te estás conservando para tu gran amor —la provoco. Y veo que me gusta como sus mejillas se enrojecen por la rabia. 


    —No me estoy conservando para nadie, solo soy alguien que no se entrega al primero que pasa. —Cruza los brazos debajo de su minúsculo pecho y asume un aire chulo. En general me gustan las mujeres pechugonas, me encanta apretar los pechos abundantes y enterrar mi cara en ellos. Pero sus tetas pequeñas me intrigan. Tienen un aire rebelde, como ella. Y ese culito impertinente podría acabar bajo mis manos, calentado concienzudamente por un par de sonoros azotes. Me pongo aún más duro. 


    —Me parece comprender que por ti no ha pasado nadie. 


    Me mira con gravedad. Pero aún no he acabado, este juego me divierte a morir. 


    —En cambio, por tu madre han pasado muchos. 


    Mi mal chiste hace que su expresión cambie, palidece de ira. Si tuviera la suficiente estatura, estoy seguro de que me atacaría. Sin embargo se limita a apretar los dientes y a gruñir como la versión dulce de un mastín.


    —Eres un...


    Acabo la frase por ella.


    —…un bastardo hijo de puta, sí puedes decirlo. Eso es lo que soy. Y también un pervertido. Pienso frecuentemente en el sexo y lo practico también con frecuencia. Sexo duro, algo que alguien como tú ni siquiera puede imaginar.  —Y si supiera en este momento lo que estoy pensando, no se mostraría tan valiente como para proponerme el intercambio con su madre. Debo admitir que la mamita tiene lo suyo, tiene un cuerpo que implora ser follado, pero esta me intriga mucho más. 


    No es precisamente mi tipo, es bajita y más bien delgada. Estoy acostumbrado a mujeres altas y con buenas curvas. Ella parece precisamente alguien que trabaja como cuidadora, con esos jeans y esa camisa descolorida con dos muñecos estampados que parecen ser dos ositos. 


    —Me tuvo siendo joven, adelante, haz tú también el chiste de que parece mi hermana, para que acabemos ya con esto. 


    Eso debe hacerla enfadar mucho, porque su expresión ha cambiado, se ha vuelto pálida y su rostro se ha puesto tenso como una máscara. Pero no tengo tiempo para los buenos modales. 


    —Escucha, olvídalo. —De acuerdo, en parte lo pienso verdaderamente y en parte quiero burlarme de ella. Me divierte provocarla, me da una sensación de poder. Me gusta verla ponerse lívida mientras lucha entre el deseo de escupirme en la cara y darme una patada en las pelotas. Si tan solo pudiera permitírselo. Me la pone dura. Aún más dura. 


    Abre mucho los ojos y sus mejillas se tiñen de rosa. 


    —¿Qué quieres decir? No, realmente puedo hacerlo. 


    Esta chica me estimula, pero quiero ponerle las cosas difíciles. Estoy seguro de que su madre se deslizaría sobre mi pájaro como una locomotora en marcha, pero ella no, si es verdad lo que ha dicho. Y apuesto mi negocio a que lo es. Esta de aquí nunca ha tomado una polla en toda su vida y tal vez a duras penas ha visto una. 


    —¿Estás segura? —insisto. Y siento deseos casi de reír, pero tengo que mantenerme serio si realmente quiero impactarla. 


    —Por supuesto —dice con voz temblorosa. Y se pone roja, aún más roja, en el cuello y en el pecho. Me resulta difícil reprimir la risa. 


    —No creo que puedas tomar esto...


    Me pongo de pie lentamente, de modo que toda su atención sea atraída por mis gestos. Luego deliberadamente me toco el paquete apretándolo en mi mano con la palma abierta. No sé por qué, pero mientras lo hago su inocente asombro me excita. Más de lo que ya lo estoy. Sus mejillas se sonrojan por mi gesto obsceno y por las dimensiones de mi pájaro ya que, a pesar de su total falta de experiencia, ha comprendido que son notables. Está tan impactada y tan excitada, y lo más importante, no quisiera en absoluto estarlo. Esta chica es un libro abierto para mí, puedo leer sus emociones como si con sus ojos les diera voz. Y ahora gritan de una forma casi ensordecedora. 


    —¿Ves lo grande que soy, cariño? Eso es, soy grande en todas partes. 


    Traga, está derrotada, no sabe qué decir, mientras mi orgullo masculino se regocija por haberla avergonzado. Y por algo más. No sé qué. 


    Mira hacia abajo como para reunir sus ideas y sus pensamientos, luego encuentra algo que decir. 


    —Por algún lado tendré que comenzar —responde. No puedo creer que haya recuperado tan rápidamente la sangre fría. O ha mentido sobre su virginidad o realmente le importa la putilla de su madre. 


    Tiene la cara de alguien que querría agregar algo más, pero simplemente no puede hacerlo. Vuelvo a sentarme y descubro que no me es nada fácil encontrar una posición cómoda. 


    —Entendí que me entregarías...


    —Primero yo, las tipas como tú se han convertido en mercancía rara. Además te usaremos como garantía. —No estoy mintiendo, nunca estuve con una chica virgen, será un lindo pasatiempo. Mi hermano me introdujo muy pronto en el sexo con  putas, tenía apenas trece años y ella era alguien de nuestro círculo. Nunca tuve una cita normal con una chica de mi edad. Nunca estuve casado, ni de novio. Nosotros los Byrne no tenemos tiempo para esas cosas. Las mujeres, la familia, los afectos estables, en general son puntos débiles y, si eres parte de la mafia, al menos a nuestro nivel, no puedes permitírtelo. Los enemigos lo descubren de inmediato, tienen olfato para estas cosas. Y, una vez que lo han descubierto, te aplastan como a una cucaracha. Follo a quien me parece, cuando me parece, sin problemas. 


    —¿Sostienes tu propuesta? ¿O quieres que tome a tu madre?


    Tengo curiosidad de saber qué responderá. Aprieta los labios, debe estar muriendo de miedo. 


    —Envía a mi madre a casa —dice. Resuelta, decidida, como si le hubiera dado una orden a un ejército. Estoy cada vez más intrigado. 


    —¿Cómo te llamas?


    —Tess Sanson.


    —Trato hecho, Tess Sanson.


    Sonrío y sé que lo que sale es una mueca. Pequeña valiente, tal vez imagina que me compadeceré, pero no sabe que nosotros los irlandeses somos tenaces y que soy famoso por nunca bajar la guardia. Conmigo no tendrá una vida fácil. 


    


  




  

    Capítulo 5 


    Tess


     


    Mi madre, cuando se lo dije, montó una escena que nunca hubiera imaginado. Habría sido aceptable si hubiera sido hecha por un padre normal. Abby Sanson no lo es, nunca lo fue. Y no porque me haya parido cuando tenía apenas diecisiete años, no se trata solo de haber tenido una madre adolescente. Se trata de lo que ella representó para mí. 


    Si pienso en mi vida, desde que tengo memoria de ella y yo juntas, no recuerdo haberme sentido nunca cuidada, protegida, defendida. Siempre sentí la responsabilidad de nuestra pequeña familia sobre mis hombros. La esperé por las noches cuando se demoraba, siempre hice la tarea sola, sin una pizca de ayuda, la consolé cuando el hombre de turno la abandonaba, la ayudé trabajando para llevar algo para comer a la mesa. De modo que, no sé por qué ahora toma tan mal el hecho de que yo me quede y ella tenga que irse. Los hombres de Byrne tuvieron que arrastrarla hasta el coche y hacerla subir a la fuerza. Al menos conseguí de Kain que la llevaran hasta la caravana. 


    Me siento lentamente en el horrible sofá de este también horrible despacho, esperando lo que sucederá a continuación. Tengo miedo, al menos puedo confesármelo a mi misma, pero no se lo dejaré ver a este hombre. Le haré creer que soy la dueña de la situación, espero ser capaz de mentir lo suficientemente bien. 


    —¿Quién decoró este lugar? ¡Es horrible! —Lo odio, será mejor que lo sepa. No hay motivos para ser amable con él. La pregunta cae en saco roto. 


    La puerta se abre de repente y entra un tipo. No sé quién es pero tiene también una actitud de jefe, camina a grandes pasos hasta el escritorio de Kain. Es prácticamente tan alto como él, pero no es macizo de la misma forma. Su cabello está salpicado de plata en sus sienes y tiene los mismos ojos grises. Es una versión más vieja y más dura de él. Su padre está muerto, lo dijo antes y además sería demasiado joven para serlo. Pero podría ser su hermano. Sloan Byrne. 


    No me ha visto o ni siquiera me toma en consideración. Parece un pedazo de mierda irlandés exactamente como él, solo que más viejo. Tiene las manos cubiertas de tatuajes y seguramente también los brazos, que en este momento se encuentran cubiertos por un abrigo de piel. Incluso en la cara, debajo de un ojo, hay algo dibujado. Tiene un aspecto aterrador, no quisiera por nada en el mundo encontrarme a solas con él. 


    —Kain, hay un asunto del que tenemos que hablar de inmediato. 


    —¿De qué se trata?


    Solo en ese momento el hombre levanta la mirada hacia mí. Me había notado antes porque no hay sorpresa en sus ojos. Son fríos, carecen de cualquier emoción. Parecen capaces de mirar todo con indiferencia. Él mismo se ve como alguien que sabría permanecer impasible frente a una matanza, ni que decir frente a una tipa tan bajita como yo. Lo enfrento esperando que suceda algo, cualquier cosa. 


    —¿Quién es? —pregunta. 


    —¿Supiste de Big Bear?


    —Por supuesto. 


    —Ella es quien le dio el sartenazo en la cabeza. 


    Después del breve intercambio el hombre me mira, tal vez no puede creer que con este pequeño cuerpo realmente pueda haber sido yo quien lo hizo.


    —¿Por qué está aquí?


    ¿Por qué? ¿Dónde debería estar? Tal vez bajo tierra, a juzgar por su mirada. 


    —Porque la tomé en garantía. —Las palabras salen de la boca de Kain como algo sucio y perverso. Su mirada. Sus ojos reflejan exactamente las sensaciones que despertó en mí. Es increíble lo carnal y malhablado que puede ser este hombre y, sin embargo, a su modo seductor. Me siento casi aliviada de que Kain no mencione la historia de mi inocencia. No sé si sería capaz de soportar de nuevo tanta vergüenza. Pero la clemencia no durará mucho, estoy segura. No tiene ninguna razón para reservarme un trato de favor y yo ningún motivo para esperármelo. 


    —Sácala de aquí, tengo que hablar a solas contigo. —Su hermano, si es posible, es aún más grosero que él. Me tratan realmente como a un objeto y, si no tuviera un puto miedo de lo que me espera, le cantaría las cuarenta a los hermanos Byrne. Pero guardo silencio. Kain toma el móvil del bolsillo y marca un número. 


    —Bonnie, ven de inmediato a mi oficina —y cuelga. Quien quiera que sea esta Bonnie tiene que estar en su nómina, porque no sé qué mujer se dejaría mangonear  de esa forma. Pasan un par de minutos en los cuales los dos hombres me miran como si yo fuera el objeto que desentona en esta horrible habitación. Tienen dos miradas diferentes y, no sé por qué, la del hermano mayor me fastidia mucho más.


    —Vi a una linda rubia que pataleaba como una yegua enloquecida...


    —Su madre —responde Kain divertido. 


    —¿Madre? Joder… ¿Por qué no te quedaste con ella?


    —Hay una razón —sonríe el bastardo con una cara de satisfacción que le haría desaparecer a base de bofetadas. Pero no puedo. Su hermano no tiene tiempo para preguntar cuál es esa razón, porque la puerta se abre de nuevo y entra una mujer. Debe ser Bonnie. 


    Demonios, sí que es guapa. Alta y elegante, lleva una falda entallada que llega por encima de sus rodillas y envuelve su trasero como una mandolina, zapatos con tacones altos y un escote generoso. Tiene el cabello peinado hacia atrás y labial rojo. Entra y se coloca frente a los dos hombres con las manos en sus caderas. Corre una energía muy extraña entre ellos, algo sexual que no conozco pero que puedo percibir. Es como una corriente eléctrica que hace que se me erice el vello de los brazos. Alguien en esta habitación se ha acostado con algún otro. El mayor se la come con los ojos, Kain en cambio me mira. Bastardo.


    —Bonnie, tienes dos horas para hacer que este pequeño monstruo esté presentable. —¡Está hablando de mí, el muy cretino! Bonnie se vuelve para observarme con ojo clínico. Es verdaderamente guapa. Enarca una ceja porque no debe pensar lo mismo de mí. 


    —No será nada fácil —comenta, como si yo no estuviera aquí. 


    ¿Lo dicen en serio? ¿Con quién están acostumbrados a tratar? ¡No soy un objeto que alguien ha traído para intercambiar por dinero!


    —Haz tu mejor esfuerzo, es para mí. 


    Estoy shockeada, ofendida y cabreada. De las tres, especialmente la última. 


    —Vamos —me ordena Bonnie. Tiene la voz ronca de una fumadora crónica. Tal vez es el tono cálido o el hecho de que me guiñe el ojo en forma cómplice, o tal vez porque ya no soporto a estos dos arrogantes frente a mí, pero tengo que admitir que salir de la habitación es casi un alivio. Si no estuviera demasiado resentida por el cinismo de Kain y su hermano. 


    El alivio dura poco. Tan pronto como salimos de la oficina, Bonnie me mira con cara seria.


    —A partir de este momento estás bajo mi custodia, no sé qué quiere Kain de ti, pero no me juegues bromas. Ahora nos marcharemos juntas de aquí pero hay reglas. Si intentas escapar, te disparo; si intentas burlarte de mi, te disparo, ¿nos hemos entendido? —Para reforzar mejor el concepto saca una pequeña pistola de su bolso. ¡Una pistola! Siento que me desmayo. ¡Esta habla en serio! ¡Realmente quiere dispararme!


    —No lo haré —respondo tragando. 


    —Bien, entonces nos entenderemos bien —sonríe como si nada, como si no acabara de amenazarme de muerte. Todo el mundo está loco aquí.


    —Mi apartamento está justo aquí arriba. 


    Salimos de la casa de empeños codo a codo. Rodeamos la estructura que es bastante grande. Este lugar debe ser una verdadera mina de oro. Ni siquiera puedo imaginar el dinero que ha de circular aquí adentro. Infinito. Nada que yo pueda concebir. 


    En la parte trasera del almacén, hay una escalera de hierro que conduce al piso superior. El primero. 


    —Después de ti —dice, cediéndome el paso. Evidentemente no se fía. Y hace mal, estoy demasiado asustada por el arma que me ha mostrado antes para intentar cualquier movimiento arriesgado. Pasa frente a mí solo para abrir la puerta. Le basta girar el pomo, ni siquiera está cerrada con llave. Es claro que nadie soñaría con entrar sin permiso. Pondría en riesgo su vida con solo intentarlo. 


    —Entra.


    Obedezco. Es un apartamento luminoso y limpio. 


    —Espérame aquí —me ordena mientras desaparece de mi vista y entra en una habitación. 


    “Aquí” es un vestíbulo que hace también de sala de estar, completamente blanco, en el que se destacan dos sillones rojo fuego. En la esquina entre ellos hay un ánfora con flores secas largas y delicadas. En las paredes cuelgan cuadros de temática floral. Pienso por un momento en mi caravana y se me encoge el estómago. El hecho de que lo poco que tengo me lo he ganado honestamente debería ser un consuelo para mí. Todo lo que veo aquí dentro es fruto de la mala vida irlandesa. Debería darme asco, del primer al último adorno. Pero ese no es el caso en absoluto. No me da asco el piso pulido y tampoco el olor a limpio. 


    Me gustaría poder decir que donde estoy es mejor, porque al menos todo es fruto de mi trabajo, pero ni siquiera puedo pensarlo. Tal pretensión es demasiado incluso para mí. La verdad es que por un momento quisiera mandar al demonio los buenos principios y disfrutar también de un lujo cómodo e inmerecido. ¿Sería tan terrible? Nunca he tenido comodidad en mi vida...


    Bonnie regresa y, si esperaba que se hubiera calzado unas pantuflas, me equivocaba. No se ha bajado de los tacones y no se ha puesto ropa deportiva, está exactamente como antes, solo tiene un albornoz nuevo en sus manos. Lo está desenvolviendo. 


    —Toma una ducha, lava también tu cabello. Mientras tanto escogeré un vestido que pueda adaptarse a ti. 


    —He tomado una ducha… —¿cuándo la he tomado? Estoy a punto de decir esta mañana pero no es verdad. Esta mañana los hombres de Kain vinieron por mí al amanecer y no me he lavado en dos días. 


    —Apestas como un cerdo —me dice sin pelos en la lengua. Abro la boca para protestar pero la humillación es tan abrasadora que la cierro sin poder decir nada. Apesto. Dios mío, tiene que ser cierto. Entre la adrenalina y la tensión...


    —Y no te pondrás uno de mis vestidos si antes no te lavas. 


    La sensación de frustración me conduce a guardar silencio. Apesto como un cerdo. Dios mío, qué humillación. 


    —Será complicado encontrar algo que te siente decentemente, considerando que eres  un tapón. 


    Nunca recibí tantas ofensas en mi vida. Apesto, soy una enana. ¿Qué más deberé escuchar todavía? Lo hermoso es que no tengo el valor de objetar, porque todo es verdad. Comparada con ella, además, cualquiera parecería un sapo. 


    —Date prisa, no tenemos mucho tiempo y estás hecha un desastre. —Me señala el baño. Obedezco sin rechistar. No creo que ahora mismo una ducha sea la peor aventura para mí. 


    El baño es una verdadera habitación cuadrada. He visto algo así solo en mis sueños y en alguna revista. Incluso hay flores, un lindo ramo de tulipanes sobre el lavabo. Toco un pétalo, son reales.  


    La ducha es grande y limpia, sin incrustaciones de piedra caliza, solo vidrios brillantes. 


    Me desnudo de prisa y entro, no quiero que vuelvan a venir por mí. Me enjabono con el contenido de un bote que parece extra lujoso y, ni siquiera hace falta decirlo, el perfume es una mezcla de fresias y vainilla. No pierdo demasiado tiempo, incluso si esta ducha realmente lo merecería, pero no estoy en absoluto relajada y siento que Kain respira en mi cuello. La imagen de él inclinado sobre mi cuello me provoca un escalofrío. ¿Por qué he pensado en esto? Mi inconsciente comienza a jugarme malas pasadas. Tal vez, porque esa cosa obscena que hizo antes, eso de agarrarse la entrepierna con la mano despertó mis fantasías… es completamente normal, me repito, soy vulnerable. Y lo sabe y se aprovecha de mi condición para intimidarme. Pero no se lo permitiré, al menos no más de lo que ya lo ha hecho. 


    Salgo de la ducha y me envuelvo en una suave toalla. La voz ronca de Bonnie llega hasta mí. 


    —¡Ven! —Debe haber oído que el agua dejó de correr.


    Como antes, obedezco. 


    No es difícil encontrar la habitación, el apartamento no es demasiado grande. También aquí todo es blanco, con una enorme cama con una cabecera acolchada e inmaculada. Bonnie tiene en sus manos un vestido dorado y corto.


    —Este es el que mejor puede sentarte. Vamos, quítate el albornoz y póntelo. 


    Me quedo inmóvil. ¿De verdad tengo que dejar que esta mujer me trate así?


    —Escucha, tienes que darte prisa —me reprende con impaciencia. Me gustaría  tener el valor de revelarme, pero sé que mi enemigo no es ella y no serviría de nada ponerla en mi contra. Hace lo que le ha sido ordenado. Además, sigue teniendo la pistola que he visto antes y estoy segura de que, si se viera obligada, la usaría.


    Entonces, punto uno, no tengo que ser tan estúpida como para forzarla a usarla. Podría más bien aprovechar la situación para hacerle algunas preguntas. Dejo caer el albornoz mientras arroja sobre la cama un sostén y unas braguitas. Son de encaje color azul noche. Ni siquiera me mira, así que puedo archivar mi vergüenza. 


    —Es toda ropa limpia, a Kain realmente le gusta mucho este color. 


    Algo en la forma en la que lo dice me provoca escalofríos y no es una linda sensación. 


    —¿Tú también eres irlandesa?


    Me mira enarcando una ceja. 


    —No, cariño, soy de aquí. 


    —Y qué...


    —Soy una especie de jefa de prostitutas —se me anticipa. Disfruta mi cara desconcertada—. Ya sabes, tienes al jefe de departamento, al jefe de camareros… existe también la jefa de prostitutas. Se trata de una puta más experta que las demás que coordina el grupo. Dirige los trabajos, digamos. 


    ¿Los hermanos Byrne tiene una red de prostitutas? Su fama es más que merecida, entonces. 


    —¿Estáis juntos? —La curiosidad es más fuerte que cualquier otra cosa. Más que la discreción, más que el orgullo y el sentido común. 


    Ella se ríe, con esa voz ligeramente ronca. Me mira y capto una extraña luz en sus ojos. Brillan con esa certeza típica de la intuición femenina. En una fracción de segundo comprendió que ese hombre tiene un extraño efecto sobre mí. 


    —¿Con quién de los dos?


    Ah, esta no me la esperaba. 


    —Kain —respondo. 


    —Follamos, cuando a él le apetece. —Se gira para mirarme y me siento atravesada. Insiste con la mirada, tal vez esperando alguna reacción mía, pero estoy inmóvil como una estatua de piedra. Lo dice con tanta naturalidad que noto que he vivido hasta hoy en una especie de mundo alternativo. Hecho de trabajo y responsabilidad, de sueños e instinto de supervivencia. Más allá de ese marco anticuado donde siempre he pasado mis días, la gente se divierte. Vive. 


    —No eres para nada su tipo. 


    —Si su tipo eres tú, por supuesto que no. —No puedo guardar silencio. ¿Qué hombre en su sano juicio preferiría a una chica bajita, petulante y sin tetas como yo a esta mujer que parece una diva de los años cincuenta?


    —Sí, su tipo soy yo —responde  más irritada de lo que debería. Hay un rastro de fastidio en su voz, fastidio y tal vez celos. Kain le gusta o algo más. Pero él la considera sólo como alguien con quien echar un polvo y eso la hace sufrir. Soy una mujer también y, si ella comprende que Kain no me es indiferente, yo comprendo perfectamente lo que siente. Me pongo las braguitas sin quitarme el albornoz pero cuando es turno del sostén tengo que hacerlo obligadamente. 


    Creía que sería más vergonzoso, en cambio no lo es casi para nada. Su rostro luce bastante satisfecho. 


    —Siéntate aquí. 


    —Sé maquillarme sola —digo en forma agria mientras tomo nota de que frente a mis ojos hay una estación de maquillaje bien provista como nunca antes he visto. Destaca un surtido de pinceles y esponjas, espejos pequeños y grandes y un gran bol lleno de labiales. 


    —Escucha, linda, tal vez tú serás capaz de poner algo de rubor de supermercado en tus mejillas, pero te aseguro que necesitarás un milagro para hacerte lucir algo elegante, así que siéntate y cierra el hocico. 


    Lo hago. Me siento y cierro el hocico mientras dejo que esta Bonnie a quien acabo de conocer, arregle mi cabello y mi rostro para verme de una forma en la que seguramente nunca lo he hecho: como una puta. 


    


  




  

    Capítulo 6


    Kain


     


    —¿Y?


    Bonnie acaba de llevarse a Tess Sanson y estoy solo en mi oficina con Sloan. 


    —Tenemos un negocio que cerrar en Richmond. —Mi hermano siempre está pensando en los negocios. El dinero para él es lo primero y está bien así. Sin su obsesión no estaríamos donde estamos y gran parte del éxito de la casa de empeño y de todos nuestros negocios le corresponde a él. Nuestro padre, que emigró de Irlanda a Nevada, sentó las bases, pero murió demasiado pronto. Desde ese momento Sloan fue algo entre un hermano mayor y una figura paterna. Me tiró de las orejas cuando era demasiado joven y hacía una tontería tras otra. En ese delicado momento de mi vida me dio la responsabilidad de administrar el negocio familiar haciéndome independiente y responsable. Gracias a Sloan, pronto aprendí la dedicación a los negocios y el olfato para las oportunidades. Él fue mi mentor, mi guía. 


    —¿Qué clase de negocio?


    —¿Recuerdas a Leo Morris?


    —¿Ese rudo jefe de Richmond? —Nunca podría olvidarlo. Nos conocimos por casualidad hace más de un año y no en la mejor de las circunstancias. Sloan y yo estábamos en Harrisburg por negocios, nos detuvimos en el semáforo con nuestro coche alquilado y algo golpeó violentamente el capó. Habíamos bajado, furiosos, cuando nos dimos cuenta que al volante iba una hermosa mujer morena que quitaba el aliento. Estaba aturdida a causa del impacto, en estado semi confusional y un hilo de sangre goteaba de una herida superficial en su sien. Habíamos llamado al nueve once y le preguntamos si podíamos advertirle a alguien de lo sucedido para que pudiera ayudarla. Pero estaba confundida, así que me tomé la libertad de sacar el teléfono de su bolso y revisar los números de su agenda. Presioné “Amor mío” y le expliqué a una voz masculina lo que había pasado. En cuestión de minutos, antes que la ambulancia, había llegado una camioneta negra que podría haber sido la de un embajador. Había bajado un tipo que parecía salido de una película de Al Capone y de inmediato se había acercado a la mujer. Mientras llegaba la ayuda, el hombre quiso saber de nosotros, nos agradeció y una semana después recibimos en la casa de empeños dos botellas de champagne y un cheque para resarcir los daños del coche. 


    Desde ese momento no habíamos vuelto a hablar y prácticamente me había olvidado de él. 


    —Exacto, el mismo. Me llamó hoy y sinceramente era la última persona que esperaba oír. 


    —¿Qué quería?


    —Proponerme un trato, dice que podríamos abrir una filial allí. En sociedad con él. De todo obviamente. Casa de empeños y otros negocios. Necesita un socio experto en el sector y pensó en nosotros. 


    —Interesante. —Que en mi cabeza se traduce en “grandioso”. Ya veo todo el potencial que un negocio en Virginia podría representar. Y no solo yo, sé que también Sloan está pensando en eso. Después de haber recibido los generosos obsequios, habíamos hecho una pequeña búsqueda sobre Leo Morris y, con las preguntas correctas a las personas correctas, había salido a la luz toda la información acerca de sus actividades en Richmond. Apuestas, clubes nocturnos, prostitución de lujo. Podría sernos muy útil hacer negocios con él, podríamos tener varios caminos despejados.


    —Exacto y es por eso que no dejaremos escapar esta oportunidad. 


    —¿Por qué? ¿Puede escapársenos?


    —No lo sé, pero es algo grande. Dijo que busca un socio, no es seguro que nos lo haya propuesto solo a nosotros. 


    Sloan tiene razón, no lo conocemos bien y no podemos fiarnos. En algunas cosas si llegas segundo, te limpias el culo con lo que queda. Nosotros tenemos que llegar primeros y cerrar el trato. 


    —¿Piensas que Morris está tratando con algún otro?


    —No lo sé, no he escuchado nada de eso, pero no quiero correr el riesgo. Estamos en buenos términos pero negocios son negocios. Quiero que vayas a hablar con él personalmente. 


    Personalmente quiere decir hacer un viajecito hasta Virginia. No contaba con ello en este momento, pero por la clase de persona que soy, no hago planes ni siquiera para el día. No es un problema para mí dejarlo todo y partir. Por otra parte, no tengo nada excepto los negocios y mi hermano puede cuidar perfectamente de ellos en mi lugar. 


    —De acuerdo. —Soy bueno para negociar y Sloan lo sabe.  


    —Te irás esta noche. —Mi hermano se hunde en la butaca frente a la mía y me mira esperando que responda. Sabe perfectamente que no puede ordenarme qué hacer, incluso si de vez en cuando lo intenta. Es consciente del hecho que, aunque es mayor, él y yo somos iguales en los negocios. Su palabra cuenta tanto como la mía. 


    Hago dos cálculos rápidos. No me desagrada partir por alguna misión. Siempre soy el preseleccionado, solo porque soy más diplomático que Sloan. Mi hermano es una especie de oso de montaña que acaba de salir del letargo, es susceptible e irascible y enviarlo a él implicaría correr el riesgo de mandar al demonio cualquier buen negocio. Yo sé tratar con las personas, hombres y mujeres. Y él lo sabe. 


    Pero esta vez no me emociona la idea de ir. Ojalá no supiera por qué, pero lo sé muy bien. Tiene algo que ver con esa pollita que tengo a mano y no quiero dejar escapar. Tess. Su nombre zumba en mi cabeza como una melodía cautivadora, algo que me hace temblar por dentro. Ciertamente no quiero dejarla aquí sola. 


    Sin custodia. 


    La idea hace que me remueva incómodo en el sillón, repentinamente inquieto. 


    —¿Esta noche, has dicho?


    —A-já … —Sloan, se apoltrona en el sillón, está enrollando un cigarrillo. 


    —Irás en el coche, aprovecha para hacer el recorrido habitual —agrega lamiendo el papel. 


    El recorrido habitual es una visita a nuestras sedes de Houston y Bloomington. Tenemos también allí dos casas de empeño. Podría coger el avión y hacer varias paradas, tomaría menos tiempo, pero Sloan sabe que en general prefiero siempre moverme con mi coche. Acabo haciendo unos viajes condenadamente largos pero me gusta así. Conducir me relaja, con el estéreo como única compañía, estar solo y tomarme mis tiempos y mis espacios. 


    —Está bien. 


    Asiente, sabe que nunca pongo pegas por los viajes de trabajo. Así como él se resiste a dejar Carson City, yo soy propenso a hacerlo. 


    —Llevaré a alguien conmigo. 


    Realmente no me apetece decírselo, pero no quiero que descubra que se lo he ocultado. Por otra parte, no tengo nada por lo que justificarme. En este momento Tess Sanson es solo una garantía por las condiciones de Big Bear, es como si fuera de mi propiedad. Si mi amigo muriera, ella pagaría las consecuencias. No sé por qué, pero esta perspectiva remueve algo dentro de mí, como si un demonio adormecido despertara de improviso y clavara sus garras en mi pecho. No sucederá, porque él no morirá, joder. Punto y es suficiente. Y si muriera, habrá sido culpa suya, de Tess, y entonces tendré que hacer lo que sea necesario. 


    —¿Necesitas arrastrar tras de ti a Bonnie? Encontrarás cuánto coño quieras en el camino. 


    —No me refería a Bonnie. 


    Me entrega el cigarrillo y comienza a prepararse uno para él.


    —¿Y a quién, entonces?


    Lo cojo y lo enciendo. Por alguna extraña razón no me apetece hablar. Sé que se folla a Bonnie de vez en cuando y eso no me causa ningún fastidio. Yo también follo con ella, no puedo decir que tengo una relación y tampoco puede hacerlo Sloan. Es solo una mujer con la que me acuesto, nunca le he hecho promesas y ellas no me las ha hecho a mí. No estoy celoso de Bonnie y ella sabe que no puede reclamar ningún derecho. Es un vínculo extraño, que no todos comprenderían, sin embargo para nosotros está bien así. No quiero profundizar en el tema con mi hermano, pero a estas alturas le debo una respuesta y por su rostro diría que la está esperando. 


    —La chica que casi desnucó a Big Bear. A la que envié con Bonnie hace apenas un momento. 


    Me mira con recelo.


    —Pensaba que querías hacerla trabajar en el club hasta que Big Bear se recuperara. 


    No me apetece decirle que Tess es virgen y que quiero disfrutar de este regalito primero y luego entregársela a la clientela. Me encojo de hombros con indiferencia. 


    —Es mi rehén, quiero tenerla a disposición por cualquier cosa que le suceda a Bear. Y además quiero follarla con toda calma. Y mucho. —Desde que la vi no hago más que pensar en ello. 


    Sloan no está demasiado convencido, pero no le importa un comino y sabe que sobre ciertas cosas, por ejemplo mujeres, no nos aconsejamos recíprocamente. 


    —Haz lo que quieras. Me quedaré aquí controlando los negocios. 


    Asiento, sé que siempre es necesario cuidarse las espaldas. Apenas bajas la guardia, siempre hay algún hijo de puta listo para tomar tu lugar. Y ya lo habrían hecho un mogollón de veces, si Sloan y yo no hubiéramos estado siempre alertas. 


    —¿Cuentas con tirarte a la pollita esta noche? —Sonríe divertido. 


    ¿Por qué coño continúa volviendo a este tema? Me gustaría decirle que no me apetece hablar de ello, pero sé que si pierdo la calma podría sospechar, hacerse ideas extrañas. Como, por ejemplo, que ella pueda importarme algo. 


    Después de todo, no hay nada de malo en lo que me ha preguntado. 


    —No lo sé —respondo y espero que no comprenda que comienzo a tensarme. Sloan apaga el cigarrillo a la mitad. 


    —Quiero disfrutarla con calma —repito con una sonrisa que se abre espontáneamente en mi cara cuando pienso en su rostro indignado. Su terquedad me intriga y espero que con esto mi hermano comprenda que por el momento no quiero compartirla con él. No está dicho que no lo haga participar en el futuro pero por el momento, extrañamente, no me apetece. Tenemos a disposición un burdel lleno de chicas, si quiere follar puede elegir a cualquiera. 


    Sloan me mira absorto, está pensando algo.


    —Quizás no estás completamente equivocado, tu forma de pensar podría darnos una ventaja. 


    No comprendo a qué se refiere. Pero a continuación es él quien me lo explica. Tengo que hacer una llamada, ahora, y decir exactamente lo que acaba de ocurrírsele No estoy convencido y no me apetece, pero la mirada implacable de mi hermano me atraviesa con un desafío, como si tuviera que superar una jodida prueba. 


    —Ahora, Kain. 


    Cojo el móvil y con una intensa sensación de ardor en los pulmones, hago lo que me ordena. Pero el teléfono suena y nadie responde. 


    —No responde. 


    —Envía una nota de voz. —Hago lo que me dice con una rabia que amenaza con tomar el mando. Pero lo hago, no quiero que piense que soy débil. 


    Sloan escucha, luego satisfecho, se levanta y va hacia la puerta. 


    Cuando la abre, se queda inmóvil. Petrificado. Silba y de su boca sale una apreciación vulgar. Luego se va. 


    ¿Qué coño significa?


    Lo entiendo de inmediato, tan pronto como hacen su entrada Tess y Bonnie. Y, coño, tengo que decir que la chica ha cambiado de aspecto. 


    Radicalmente.


    Ahora parece lo que no es, es decir, una refinada puta de profesión. Está enguantada en un vestido dorado, brillante y corto, y se tambalea sobre un par de tacones que la estilizan de forma interesante. Tengo que reconocer que Bonnie tiene estilo y método y que, cuando los combina, sale algo muy bien hecho. Como en este caso. 


    —¿Satisfecho, jefe? —Lo dice remarcando la última palabra. Sigo siendo su jefe, incluso si de vez en cuando nos lo pasamos bien juntos, y ella lo sabe. Lo lindo de Bonnie es que nunca se pasa de la raya, no invierte los roles, no se toma libertades que sabe que no puede permitirse. El revés de la moneda es que ella y yo estamos siempre y de todos modos jodidamente solos. Ambos. 


    —No podrías haberlo hecho mejor —le respondo regalándole una mirada que es de pura aprobación. Ella se esfuerza por sonreír, pero veo a una milla de distancia que le da rabia. Ahora no tengo tiempo para lidiar con celos ocultos. Cualquier mal humor que pueda sentir, deberá guardárselo para sí. 


    —Déjanos solos. 


    Bonnie respira hondo y gira sobre sus tacones. Sé que se cabrea mucho cuando la trato así y no es frecuente que prefiera otras mujeres a ella. Bonnie sabe lo mucho que me gusta, tiene un cuerpo fantástico, no me toca los cojones con mierdas románticas. Pero ahora, escucho una música totalmente diferente. 


    Tess es una combinación que estimula mis sentidos. Se ha puesto un vestido dorado con glitter que apenas le cubre el trasero. Algo me dice que Bonnie lo usaba como una camiseta. Tiene el pecho pequeño y el vientre plano, por lo que la tela la abraza envolviendo todas sus formas. Haría resucitar el pájaro de un muerto, imaginad el efecto que tiene sobre el mío, que estoy más que vivo. Pero hay algo que anda mal. Tal vez el contraste entre lo que sé de ella y lo que Bonnie quiso hacerla parecer. No lo sé, pero hay algo que desentona, algo que me haría preferir quitarle el vestido dorado y hacerla vestir de nuevo con los pantalones y la blusa que tenía antes. 


    Pero no lo confesaría ni siquiera muerto. 


    —Tengo que admitir que arreglada de esta forma, te ves muy puta —le digo en cambio. Y es cierto. Pero la otra parte de la verdad es que me gustaba incluso antes. 


    —Y tú eres un verdadero caballero. —Hace una mueca de disgusto. La idea de que me encuentre vulgar y mal hablado me pone. 


    Acepto su pequeña revancha, lo mínimo que puede hacer es enfadarse, se lo concedo. 


    —Entonces, ¿cuándo tenemos que hacer esta cosa?


    Por un momento casi me había olvidado de lo que tenía que pretender de ella, pero me toma solo un momento recordarlo. Y de inmediato regresa el buen humor. La idea de jugar un poco me excita. 


    —Podríamos hacerlo aquí ahora… —arrastro deliberadamente las palabras para disfrutar de su cara mientras palidece. Traga saliva. Mi polla comienza a tirarme en mis pantalones. Cuánto me divierte esta historia...


    —Pero ha habido un pequeño cambio de planes —concluyo. En este punto parece que Tess ha recuperado repentinamente el color. Un poco, al menos. Tiene miedo, lo siento, pero debajo hay también algo más. Sus ojos brillan con una chispa que, me juego las pelotas, es excitación. Ni siquiera sabe a qué niveles está subiendo la mía. 


    —¿En qué sentido? —pregunta intrigada. La curiosidad en mi mundo nunca es algo bueno. 


    —En el sentido de que tenemos que partir. 


    —¿Tenemos? ¿Partir para dónde? Ahora está confundida y es adorable para mí. Tiene las mejillas rojas y los ojos atemorizados. Mira a su derecha y a su izquierda como si buscara una forma de escapar de aquí. Todavía no ha comprendido que no puede hacerlo. Escapar de mí es imposible. 


    —Richmond. Tengo negocios urgentes que cerrar. Y tú vendrás conmigo. 


    Asimila bien el golpe. Haber escapado del peligro, al menos por el momento, parece haberla dejado impávida. Cruza los brazos debajo de su pecho y está lista para pelear.


    —Ni siquiera lo pienses. Tengo un trabajo aquí. 


    Casi siento deseos de reír. 


    —¿Un trabajo?


    —Por supuesto, cuido a la señora Appleburne —dice levantando la barbilla en señal de desafío. Ahora estoy realmente impresionado por su arrebato de dignidad. 


    —Entonces, llama a tu mamita y dile que levante el trasero y vaya a casa de la señora Appleburne. —Retrocede casi ofendida, mientras avanzo un paso. 


    —¿O tengo que recordarte por qué estás aquí? —Presiono con un tono que lo dice todo. Disfruto del enrojecimiento que se extiende en sus mejillas y de sus ojos llenos de desconcierto. ¿Qué coño me sucede? ¿Esto es suficiente para hacerme perder la lucidez?


    Tess guarda silencio y aprovecho para asestar el golpe final. 


    —Mientras Big Bear tenga un pie en la tumba, harás todo lo que te diga. Y ahora, vamos. 


    —¿Ahora? —prácticamente grita. 


    —Tenemos que hacer varias cosas. No se está fuera durante un par de semanas sin estar preparado. 


    Juro que ante esta última frase tengo la impresión de que está a punto de desmayarse.


    


  




  

    Capítulo 7


    Tess


     


    Luciendo ese vestido dorado de puta tuve que treparme al asiento delantero de un SUV que a mis ojos es un monstruo alto. Pero por dentro, tengo que admitir que es realmente cómodo. Cálido y acogedor. Nada de asientos de piel u otras cosas igualmente elegantes, solo tela firme y resistente y olor a limpio. Y no solo olor. Este coche está tan impecable, que estoy más que segura que nadie ni siquiera ha masticado una goma de mascar, ni hablar de comer. Si la comparo con el cajón que mi madre y yo usamos para movernos, me siento casi mal. 


    —¿Qué tenemos que hacer? —murmuro. No comprendo por qué motivo tuvo que hacer que me arreglara tanto, si tengo que enfrentar un largo y agotador viaje. Richmond está lejísimos y conducir hasta allí será extenuante. ¡Oh, por supuesto, cómo pude olvidarlo! Me ha vuelto más apetecible para cuando llegue la hora de consumar.  


    Pero aún hay tiempo. Lo espío de reojo mientras se sienta. Parece perfectamente calmo y a gusto. No creo que quiera detenerse en medio de la carretera y subirme el vestido hasta los muslos. No lo disfrutaría lo suficiente. Probablemente lo que tiene que pasar no sucederá hasta la noche en algún motel de mala muerte. Tendrá toda la noche por delante para hacerme daño y robarme todos mis sueños. 


    Me arrebujo en el abrigo de piel sintética que Bonnie escogió para completar mi atuendo de puta. Es negro, mullido y suave, huele a un perfume costoso que me hace pensar en seducción y sexo. Me dio también un bolso tan pequeño en el que solo pude meter el teléfono y un pañuelo. 


    Siento deseos de llorar pero no puedo hacerlo. Me esfuerzo por pensar que resisto solo para no arruinar mi maquillaje, convirtiéndome en una máscara patética, pero no es solo eso. Al dejarme llevar por la desesperación le daría también la satisfacción de saber que estoy jodidamente preocupada. Aterrorizada. 


    —Tengo que pasar por casa a buscar algunas cosas —me informa sin siquiera mirarme. 


    Se subió al coche, en el lugar del conductor y ya ha puesto las manos en el volante. Este SUV parece hecho para él, es de un tamaño exagerado. Realmente creo que alguien como Kain Byrne no podría tener nada menos. La limpieza que hay aquí dentro me hace pensar que es un tipo meticuloso. Y no sé si para mí eso representa algo bueno o algo malo...


    —¿Qué cosas? —pregunto, solo para distraerme, no es que en verdad me interese. 


    Mira de reojo un poco divertido. Cuando sonríe, incluso si lo hace para burlarse de mí, hay algo encantador. Fascinante y terrorífico. Me gustaría tanto quitarle esa sonrisa de la cara con una sonora bofetada, pero estoy segura de que antes de que pudiera dársela, interceptaría mi brazo a mitad de camino en el aire. 


    —Ropa, armas...


    —¿Armas? —pregunto alarmada. 


    —No seas estúpida, cuando viajemos por lugares desolados te alegrarás de que  haya pasado por casa a coger armas. —Trago, tal vez tenga razón. Por ejemplo, si hubiera tenido un arma mejor que el bate de madera que tengo en mi caravana, probablemente ahora no estaría en esta situación. Pero tal vez todavía no se dé cuenta de que por el momento, el peligro mayor para mí, lo representa precisamente  él. 


    Después de la parte de las armas, no tengo más preguntas para hacerle y ambos nos hundimos en el silencio, interrumpido sólo por los sonidos de la conducción. Recorremos un trayecto de carretera desolada a toda velocidad. Me basta para comprender que Kain Byrne conduce definitivamente como un loco.


    —Para tu información, no tengo intenciones de morir hoy —grazno con las manos aferradas firmemente a la tela del asiento. Están sudadas a pesar del frío. 


    —No morirás, estúpida. —Se burla de mí. Sigue haciéndolo, el maldito. 


    Después de un cuarto de hora de rectas a una velocidad de locos y curvas tomadas como si fuera un piloto de gran premio, se detiene frente a una modesta casa de un piso en el medio de la nada. Y cuando digo nada, me refiero a que no tiene vecinos, ni siquiera la sombra. Solo el desierto como compañero de vida. 


    —¿Vives aquí?


    No se molesta en responder, simplemente baja del coche. Se confirma como un patán y un maleducado. No es que necesariamente tengamos que conversar, ¡pero al menos lo básico!


    Estoy lista para bajar también y tal vez decírselo, pero ocurre algo que me toma por sorpresa. Kain rodea el coche y abre la puerta de mi lado. Se inclina en mi dirección, entrando con su torso en la cabina. No, ¿qué sucede? No querrá…¿besarme? Todo pasa rápidamente, mi corazón late con fuerza en mi pecho. Pero, sorpresivamente, coge mi brazo izquierdo y hace tintinear algo. Algo que apareció de improviso en su mano. Veo el resplandor y luego siento el click. ¡No puedo creerlo! ¡Este hijo de puta me ha esposado al volante!


    —Maldito cretino, ¿qué estás haciendo?


    En su rostro aparece esa odiosa sonrisa, de nuevo.


    —¡Creías que te estaba besando!


    ¿Cómo hizo para descubrir lo que estaba pensando? Imposible. 


    —No es cierto —me defiendo mintiendo. 


    Él no responde y sigue sonriendo de esa forma insoportable. Lo sé yo y lo sabe él que por un momento creí que...


    —Solo me aseguro de que mi garantía no escape. —Lo dice como si fuera la cosa más natural del mundo dejar a una mujer esposada al volante de un coche en medio del desierto. Lo veo alejarse hacia la casa sin mirar hacia atrás ni siquiera una vez. A pesar de que siento que lo odio y estoy segura hasta la médula, hasta en mis vísceras, mi mirada está irremediablemente atraída por sus hombros. Tiene una chaqueta de cuero que enfatiza lo poderosos que son. La línea de su pecho se degrada hacia la cintura y luego hacia el trasero envuelto en los jeans. Tiene un gran y hermoso trasero firme Kain Byrne. 


    Me giro indignada conmigo misma. Lo odio, no puedo pensar al mismo tiempo que tiene un lindo trasero. Es de esquizofrénicos. 


    Respiro lentamente para tratar de calmarme, pero todo es inútil. Tal vez debería dejar de luchar contra esta situación. Por otra parte, no tengo fuerzas para oponerme a lo que está sucediendo. No hay nada que esté en mi poder. Por supuesto, siempre puedo intentar escapar, pero en este momento sería absurdo desperdiciar energías en el intento de hacerlo. Las esposas lo vuelven imposible y, aunque me dislocara una muñeca o ambas en el intento de escabullirme, Kain está demasiado alerta y claramente se encuentra más que preparado para enfrentar a una posible rebelión de parte mía. Tengo que aprovechar el momento correcto, cuando baje la guardia y pueda pillarlo desprevenido. 


    Solo sé una cosa, que nunca me someteré a él. Nunca jamás. 


    Pero tengo que planificar muy bien todo. Tengo que pensar. Si mi fuga se descubriera de inmediato, mi madre estaría en peligro. La tomarían y le harían a ella lo mismo de lo que yo escapé. En cambio, si lograra noquearlo el tiempo suficiente para regresar, buscarla y escapar juntas… pero ¿escapar a dónde? Cierro los ojos frustrada. No puedo meterme en tantos problemas, de lo contrario corro el riesgo de perder las esperanzas. Un paso a la vez, tengo que pensar con frialdad y concentración. Pasan cerca de veinte minutos en los cuales he contado por enésima vez las tablas despegadas de la cerca, cuando Kain reaparece. Tiene un bolso de lona negro en su hombro y uno de las mismas dimensiones cuelga de su brazo. Abre el maletero y los hace aterrizar a ambos. Uno de ellos produce un ruido sordo e inequívoco y el otro un también característico ruido metálico. Kain ocupa su lugar en el asiento. Ha tomado una ducha y se ha cambiado. Huele a jabón y a limpio. 


    —Yo también me he refrescado —dice cándidamente quitándome las esposas. Me gustaría estar más enfadada de lo que estoy, poner una cara más ofendida y ultrajada, pero simplemente no puedo. Kain tiene un encanto crudo y tosco y tenerlo a mi lado me hace sentir deseos de algo que ni siquiera yo sé definir. Luego, sin embargo, recuerdo de repente todo lo que soy para él: una garantía y un polvo para recordar. Por supuesto, no te tiras todos los días a una vírgen. Eso es suficiente para enfriarme al instante. 


    —¿Has acabado con las paradas? —pregunto con acidez. Por toda respuesta, guarda silencio y continúa con el camino. Mi curiosidad se satisface poco después. Detiene el coche junto a una lavandería automática self service. 


    —Ahora puedes escoger si bajar o quedarte en el auto. 


    No tengo la más mínima duda, no me quedaré otra vez aquí dentro, esposada como una delincuente. Bajo, con él vigilándome. Incluso si no lo hiciera, nunca intentaría fugarme aquí y ahora. Me cogería de inmediato, sería estúpido. Estos tacones son lo más incómodo que he llevado en mi vida. 


    Abre el maletero y saca uno de los dos grandes bolsos. Estoy fuera de lugar en este sitio con mi vestido dorado, mi abrigo de piel negro y los zapatos elegantes, pero a Kain no le importa. Decido que a mí tampoco. Por otra parte, estoy aquí contra mi voluntad, lo último por lo que tengo que preocuparme es por la ropa. 


    Entramos en la lavandería. Todas las máquinas están alineadas con sus gigantes ojos de buey listos para tragarse la ropa de los extraños que no tienen una lavadora en casa. Yo las uso lo menos que puedo, para ahorrar. Por lo general lavo todo a mano y tiendo en la cuerda que he colgado entre dos sauces llorones frente a la caravana. Mi madre generalmente no lava casi nada, excepto sus braguitas y sus sostenes. No sé cómo hace. 


    Me siento en una de las sillas de plástico mientras Kain carga la lavadora. Parece que lo ha hecho muchas veces, se ve que es bastante práctico. Por la forma en la que está inclinado tengo que admitir que la primera impresión de que tiene un trasero extraordinario no puede más que confirmarse. Se levanta y apenas tengo tiempo de apartar la mirada. Falta que, después de haberme hecho creer que estaba a punto de besarme, me sorprenda mirándole el trasero. 


    —Toma una hora y media en total —dice sentándose junto a mí. 


    —Lo sé —respondo. Me mira y me siento en la obligación de precisar—. También yo cada tanto llevo la ropa a lavar, ¿sabes?


    —Creía que lavabas la ropa a mano en la caravana —me provoca. 


    —Eres muy gracioso. 


    Ambos guardamos silencio durante unos minutos mientras el ojo de buey gira. 


    —Dijiste que trabajas para una vieja. 


    Resoplo.


    —No es vieja, es una mujer anciana muy amable, la señora Appleburne. 


    —Pero ¿su cabeza está aquí, funciona?


    ¿Qué clase de pregunta es esa? Lo miro. Me observa mientras espera una respuesta. 


     —No, quiero decir, no siempre, a veces cree que yo soy su hermana y...


    —Ah, eso es, es amable porque olvida quien eres verdaderamente. 


    —No es así —respondo con acidez —es amable porque la trato bien y la respeto. —También le tengo cariño, pero no se lo diré a él. Este hombre ni siquiera debe intuir el significado de querer a alguien. 


    Luego se me escapa un pensamiento en voz alta. 


    —Solo lamento que nadie irá allí para ayudarla, al menos durante unos días, hasta que su hija encuentre otra cuidadora. —Tal vez May podría hacer algún doble turno, pero es muy improbable que acepte. Me arrepiento inmediatamente de haberlo hecho partícipe de mis preocupaciones. ¿Qué puede importarle a él?


    —Podría ir tu madre —escupe con simplicidad. 


    Siento deseos de reír. Si conociera a mi madre, nunca podría pensar nada similar. 


    —Nunca haría un trabajo como ese, ni siquiera aunque estuviera muriendo de hambre. 


    —Considerando que esta vez habéis intercambiado trabajo y que el tuyo tampoco será un paseo por el parque… —No puedo creer que lo haya dicho. Levanto el rostro y giro en su dirección con una de las caras más indignadas que jamás haya puesto en mi vida. Estoy segura de que lo encontraré con esa sonrisa presumida en su rostro, pero esta vez Kain está mortalmente serio. No bromea. Me mira con profundidad y sus ojos son un abismo de misterio. Su manzana de Adán sube y baja debajo del tatuaje en una forma inquietante. Agacho la mirada repentinamente consciente de mi miedo. 


    Está hablando de lo que exigirá. De mí. Y no falta demasiado. 


    —Oye, si le tienes tanto cariño, a la vieja me refiero, hazle un favor y dile que durante algunos días no irás a trabajar. 


    ¿Lo está diciendo en serio? ¿De dónde viene toda esta repentina amabilidad?


    Una vez más parece leerme el pensamiento. 


    —Considéralo un favor. —No me pregunto qué deberé hacer para devolvérselo y saco el móvil del bolso antes de que pueda arrepentirse. Pero con un movimiento sorpresivo me lo arranca de las manos. 


    —¿Qué haces? —lo ataco. 


    —Me quedaré con este —responde con calma, deslizándolo en su bolsillo. Ahora realmente tengo deseos de arañarle toda la cara, de hacerlo sangrar lentamente y durante mucho tiempo. —No quisiera que por tu cabeza pasara alguna extraña idea. 


    —¡No puedes cogerlo!


    Se me humedecen los ojos. Y no comprendo por qué. Este hombre me hará algo mucho peor y lo sé ya, ¿y estoy a punto de ponerme a llorar sólo porque me ha quitado el teléfono? No puedo permitirlo. Contengo las lágrimas tragando el nudo en mi garganta, mientras me siento impotente como no sucedía desde hace tiempo. El teléfono no tiene nada que ver con eso, lo sé. Es todo lo que me está pasando lo que ya no puedo soportar. No solo vivo una vida de dificultades, luchando de la mañana a la noche para poner algo en la mesa para el almuerzo y la cena, sin conseguirlo siempre. No, no era suficiente. Ahora también me encuentro secuestrada por este hombre y completamente a merced de su voluntad. Quisiera gritar y llorar hasta quedarme sin voz, patalear hasta quedarme sin lágrimas y fuerzas. 


    Me devuelve el teléfono con una cara que dice “un movimiento en falso y lo pagarás caro”. Y por un momento parece también un gesto lindo, casi de amabilidad. Si no fuera por lo que dice justo después. 


    —Cuidado. —El tono está lleno de amenaza. 


    No quisiera necesitarlo, por ningún motivo del mundo, pero lamentablemente lo hago. Tiene razón, si quiero advertirle a la señora Appleburne que no iré a su casa mañana tengo que coger este maldito teléfono y llamar a su hija. Prácticamente se lo arranco de las manos y me parece ver un aire de satisfacción estampado en esa cara a la que quisiera abofetear. 


    Marco el número que sé de memoria. Es el de la hija de la señora Appleburne, con la cual me mantengo en contacto. A diferencia de su madre es una mujer insoportable, una solterona amargada a la que no le agrado. Es recíproco. También yo fundamentalmente la detesto. No tiene ningún respeto por su madre, la trata como a un objeto viejo e inútil y habla de ella como si no comprendiera. 


    Cuando le explico que no podré ir a mi trabajo mañana ni en los próximos días, ella no parece en absoluto sorprendida. 


    —Me imaginaba que tarde o temprano me dejarías en medio de los problemas —dice con tono acusatorio, como si alguna vez le hubiera dado motivos para pensar que no era de fiar. 


    —Por supuesto que no guardaré tu puesto.


    No consigo replicar nada antes de que cuelgue el teléfono. 


    Me giro hacia Kain que tiene un rostro intrigado que tomaría a bofetones. 


    —¿Todo bien?


    —Mierda —respondo—. Acabo de renunciar a la única fuente de ingresos que tengo. Por tu culpa. 


    —Es inútil que te preocupes. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Que mientras estés conmigo, yo me ocuparé de todo. 


    Lo dice mirándome fijamente a los ojos, con una seriedad que me hace temblar las rodillas. Sus palabras me atraviesan, inesperadas y llenas de oscuras promesas. Tendría que hacerme encima del miedo pero no puedo. Me siento aturdida por una extraña excitación, como si Kain Byrne acabara de hacerme una solemne promesa. 


  




  

    Capítulo 8


    Tess


     


    Nos marchamos. No sé si decir finalmente o desafortunadamente. Solo sé que la espera fuera de la casa de Kain y luego en la lavandería, me agotó.


    No tanto el cuerpo, sí, sufrí un poco en los talones incluso estando la mayor parte del tiempo sentada, sino en el alma. De repente me siento exhausta, privada de todas mis energías. Esta historia ha chupado mis fuerzas, cada pizca de linfa vital. La carretera corre rápidamente mientras miro a través de la ventanilla y me parece vivir en una realidad paralela a la mía. Por un momento me encuentro echando de menos la caravana y el camino de casa al trabajo, las noches que he pasado mirando las estrellas tumbada en la hamaca y envuelta en la vieja manta llena de agujeros  esperando que mi madre regresara de su turno sin haberse metido en problemas. En cambio, ahora estoy aquí. 


    Kain está silencioso, no ha abierto la boca desde que nos pusimos en marcha. Cada tanto lo espío con el rabillo del ojo y lo encuentro concentrado en mirar la carretera, como si estuviera completamente absorto en sus pensamientos. Es guapo, este hombre, de una belleza tosca y masculina, de las que hacen pensar más en el papel de lija que en el terciopelo, más en la roca que en la arena. Es como si estuviera hecho de una crosta dura, de un revestimiento que impide ver su parte más tierna, la que está dentro. Si está pensando en formas en las que quitarme la virginidad, debería tener miedo porque se ve increíblemente serio. Pero no creo que su mente esté concentrada en eso en este momento. Creo que está pensando en algo más, cosas más importantes para él. Tal vez en cómo se encuentra su amigo. Yo también debería pensar en ello, considerando que casi maté a ese hombre y aún no sé si sobrevivirá. 


    Su teléfono suena de repente y rompe el silencio. Responde colocándose el auricular en su oído. Mientras habla parece cada vez más contrariado. Estudio su expresión, responde con monosílabos intercalados con algunos gruñidos. Sus cejas se levantan por la expectación, luego la ansiedad de saber. 


    —¿Sí? ¿Cómo está?


    Eso es, tiene que estar hablando con alguien que le da noticias de su hombre.


    —¿Qué dicen los médicos?


    Me encuentro conteniendo la respiración mientras espero una respuesta que no escucho. No puedo saberlo, solo puedo mirar su cara mientras recibe la información. Solo espero que no esté muerto. Dios, por favor, haz que no esté muerto. Soy una jodida egoísta porque lo hago solo por mí, no podría convivir toda mi vida con la idea de haber matado a un hombre, independientemente del fin que yo misma corra por haber sido la causa.


    Cuelga sin decir más. Tengo una roca que me cierra el estómago y algo no identificado en la garganta que me impide hablar. Pero saber es mejor que no saber.


    —¿Cómo está?


    Se gira para mirarme, como si acabara de recordar que estoy allí junto a él. 


    —En coma —responde devolviendo su atención a la carretera—. No hay variaciones. Estable —agrega lapidario. Sus palabras son como una lápida que sepulta toda esperanza. 


    Me gustaría decir que lo siento, pero no lo digo, no serviría de nada, sino para hacer que se enfade aún más y para hacerme sentir aún más culpable e impotente. Cae el hielo en el coche, de hecho persiste, visto que incluso antes de la llamada la atmósfera no era de lo más alegre. Por mi parte, prefiero quedarme en silencio observando con el rabillo del ojo su rostro fúnebre, imposible de ignorar. 


    ***


    Dayton se encuentra prácticamente en la frontera con California, por lo que hemos pasado las últimas cuatro horas viajando en medio del desierto y ni siquiera hemos llegado a Las Vegas. Pero es tarde, son las nueve de la noche y estoy segura de que dentro de poco nos detendremos. 


    Después de la llamada, Kain ha estado de mal humor y no ha hablado mucho, hasta que extendió el brazo para encender la radio. El movimiento repentino hizo que diera un respingo, él lo notó e hizo una mueca fastidiada que fingí no ver. Desde ese momento nos ignoramos aún más que antes. 


    —Tenemos que detenernos —grazna con la voz áspera por el silencio. Se la aclara, pero no para salir del embarazo. Lo hace solo para sí mismo. Este hombre es tan arrogante que no sabe lo que significa estar en problemas o incómodo. Se lee en su cara que siempre tiene todo bajo control y, cuando no lo tiene, se asegura de que así sea. Debe haber nacido con este temperamento y de seguro la vida no debe haberle puesto en frente todos los obstáculos que yo tuve. También yo, si hubiera tenido una familia sólida a mis espaldas y no una madre que es peor que una adolescente, me las habría apañado mejor y ahora no estaría metida en este lío. 


    Veo el cartel luminoso de un motel y Kain también lo ve, pone la luz de giro y toma el desvío. Mi corazón comienza a palpitar porque ahora todo es mucho más concreto. El peligro que tan solo había imaginado, ahora se está volviendo real. Nos quedaremos aquí esta noche. El coche reduce la velocidad y se detiene en el estacionamiento semi desierto. Hay sólo otros pocos autos. 


    Kain baja y yo hago lo mismo. No puedo demostrar que tengo mucho miedo, tengo que impedirle a mi cuerpo que tiemble. Espera a que baje para activar la alarma del auto y luego me precede a la recepción. 


    Es el clásico motel barato. Hay un mostrador y la imagen de un casino detrás que se enciende y se apaga intermitentemente creando un efecto triste, por decir lo menos. Atrás del mostrador hay un tipo de edad indefinida. Podría tener treinta años mal llevados o cincuenta. Lo que es seguro es que se detuvo en los ochenta, es claro por la montura de sus gafas y la camisa a cuadros. Además tiene un horrible peluquín en la cabeza. A pesar de ser anticuada, su ropa parece limpia y también el ambiente, viéndolo mejor, es ciertamente antiguo pero no sucio. El hombre está comiendo una barra de Lucky Charms tamaño king size mientras mira la pantalla del ordenador. 


    De repente mi estómago también gruñe. Tengo hambre. En el revuelo de todo lo que pasó, olvidé que estoy en ayunas desde anoche, a excepción del bocadillo que Bonnie me hizo comer a la fuerza, y ahora mi cuerpo parece haber despertado repentinamente. De hecho siento que estoy casi a punto de desmayarme. 


    —¿Qué puedo hacer por vosotros? —Habla haciendo un notable esfuerzo por  despegar los ojos del monitor como si, fuera lo que fuera que estuviera viendo, pudiera ser más interesante que un par de clientes. 


    Tan pronto como ve a Kain, sin embargo, su expresión cambia. Lo reconoce. 


    —¡Ey, Kain!


    —Hola, Greg. —El bastardo no me ha dicho que es un cliente habitual de este lugar. Eso debería serme de algún consuelo. Si decidió detenerse aquí es porque el motel, incluso si poco pretencioso, debe estar limpio. Él mismo ha demostrado que le importa su higiene personal, sea cuando tomó una ducha antes de partir, sea cuando llevó la ropa a la lavandería. Y su coche es un espejo. 


    —¿La habitación doble de siempre? —Greg me echa un rápido vistazo. La  habitación doble de siempre. Quiere decir que le gusta estar cómodo o que siempre trae alguien a quien follarse aquí. Repentinamente, la agitación que percibo dentro de mí se transforma. No sé cómo decirlo, pero me siento enfadada o tal vez incluso algo más. 


    —Estará muy bien, siempre que la limpieza la haya hecho Gina. 


    Greg coge una llave del tablero a sus espaldas y luego se dirige a mí.


    —Gina es mi hermana, es muy escrupulosa con la fregona y la aspiradora. 


    Me guiña el ojo y me sorprende. Por lo general, no suelo ser grosera con quien es amable conmigo y no haré una excepción con Greg.


    —Bien —respondo esbozando una sonrisa, la mejor que puedo ofrecer en este momento. Muero de hambre y tengo un miedo espantoso. No sé cómo las dos cosas pueden conciliarse entre sí, pero así es. 


    Greg se queda detrás del mostrador cuando salimos. Sigo a Kain a través del pórtico de madera descascarada donde corren una fila de puertas ligeras que podrían ser derribadas si alguien se arrojara contra ellas y las golpeara con su hombro. Mejor no pensar en ello, tengo ya bastantes desgracias para mantener a raya. 


    —Nunca dormiría en un lugar así —balbuceo hablando conmigo misma. 


    —Dice la que dormía en una caravana. 


    Me ha oído, el muy cretino. 


    —La caravana es segura —respondo rápidamente, tocada en un punto débil. Es absurdo pero allí dentro siempre me sentí protegida. No es la gran cosa pero es mi hogar, el único que he tenido desde que nací. 


    —Tan segura que mis hombres pudieron cogerte a ti y a tu madre sin derramar una gota de sudor. —Sus palabras me hieren como una hoja hundida en la carne. Me hace daño, tanto daño que incluso podría llorar. Siento el impulso de contraatacar infligiéndole el mismo dolor y digo lo primero que me viene en mente.


    —Como si fuera algo de lo que jactarse. 


    Se gira y por un instante realmente me arrepiento, no de lo que dije porque se trata de la verdad, sino del tono que usé. 


    No puedo bajar mucho la guardia con él. No puedo dejarme engañar por el sarcasmo o algún gesto amable que haya tenido conmigo hasta ahora. Este hombre es grande y fuerte, tiene una naturaleza que no sabría definir sino como casi salvaje y estoy a solas con él en un viaje que ciertamente no es de placer. Debería tener algo de sano miedo. Y lo tengo, Dios sabe que lo tengo. Pero también tengo algo más. El deseo de provocarlo, de hacerlo reaccionar, de verlo sacar la parte más primitiva y animal que hay dentro de él. Es absurdo. Estoy loca. 


    Sin decir nada se vuelve y abre la puerta. Ha decidido no recoger el guante y yo agradezco silenciosamente al dios de las vírgenes desafortunadas. 


    La habitación es sencilla pero limpia, Gina hace bien su trabajo. El linóleo está brillante, la superficie de las mesas de noche no tiene una mota de polvo y la cama matrimonial está hecha a la perfección. Las sábanas son blancas, de un algodón antiguo y pesado, de buena calidad. Efectivamente todo es mejor que donde vivo. Obviamente lo pienso, pero no lo digo. Dejo el minúsculo bolso en una silla mientras Kain cierra la puerta y pasa junto a mí antes de dirigirse directo al baño. Arrima la puerta sin cerrarla. Escucho el murmullo del váter y luego el agua del lavabo correr. 


    Este hombre no tiene pudor, tengo la impresión de que son realmente pocas las cosas que lo hacen sonrojar, siempre y cuando realmente existan. 


    Sale con cara de satisfacción mientras se seca las manos con una toalla blanca. Me mira con una luz rapaz en sus ojos y por un instante siento que me desmayo. 


    —Será mejor que uses el baño, vamos de salida. 


    —¿Para ir a dónde? —Tengo que haberlo dicho tan alarmada que me mira divertido.


    —A comer, estúpida, estoy muriendo de hambre y también tú, a juzgar por el ruido que hizo antes tu estómago. Parecía una locomotora en movimiento. 


    No quisiera, pero suspiro de alivio y él lo nota. Me mira con arrogancia.


    —No quiero comerte a ti, idiota, quiero comer una chuleta. —Se ríe de mí, el canalla, mientras se arroja al sillón de piel sintética frente a la TV. 


    —Quiero quitarme este vestido —proclamo en voz alta, como si estuviera haciendo un anuncio de vital importancia. No pido permisos, quiero hacerlo y ya. No me siento para nada a gusto con el vestido dorado que me dio Bonnie. Aquí todo es rústico y sobrio y yo con lentejuelas y tacones desentono. 


    —Adelante —Kain se hunde aún más en el sillón y entrelaza sus manos sobre su vientre como si esperara mi striptease. 


    —Quiero ponerme algo más cómodo —sigo esperando que salga de la habitación o me deje algo de privacidad, de cualquier forma que quiera hacerlo. 


    —Bonnie me dio unos jeans y un jersey, están ahí —agrego casi desesperada mirando la pequeña mochila junto a su gran bolso. 


    —No te lo negaré. 


    Pongo mis manos en mis caderas pero él ya tiene la respuesta preparada.


    —Si crees que me daré la vuelta mientras te desnudas, puedes olvidarlo. 


    Este hombre es la arrogancia hecha persona y, si no tuviera miedo de que me dejara aquí ayunando, le respondería un par de cositas que de repente me vinieron en mente. 


    —Acabo de decidir que me quedaré vestida así —respondo tragándome los insultos. Pero no es la razón la que habla, es sólo la prudencia. Al menos esa pizca que me queda. 


    


  




  

    Capítulo 9 


    Kain


     


    Cuando salimos de la habitación del motel, miss virgencita y yo, me siento hambriento como pocas veces me ha pasado. Y no hablo solo de ese agujero de proporciones gigantescas que se me ha abierto en el estómago, hablo de algo más fuerte, algo que muerde dentro de mí y que tiene que ver mucho más con las caderas que con el vientre. 


    Durante todo el trayecto en coche la miré de refilón, con el rabillo del ojo y ya me sentía inquieto. En la habitación me divertí poniéndola en vergüenza con la historia del vestido, también para tratar de distraer algo la mente de ese pensamiento fijo. Y ahora estoy agradecido por el aire fresco que espero pueda aclararme las ideas. 


    No estoy acostumbrado a tomar mujeres a la fuerza, nunca lo he hecho y nunca lo haré. Sin embargo, de algo estoy seguro. Quiero a Tess en mi cama esta noche, debajo de mí, sobre mí, de cualquier forma, la quiero y la tendré. Una parte de mi quiere que lo desee ella también y esa parte está tan frustrada que podría gritar, porque la posibilidad de que ella consienta son realmente mínimas. 


    Subimos nuevamente al coche en silencio. Está enfadada porque no le concedí un mínimo de privacidad para cambiarse, pero soy un cretino, es mi naturaleza. El resultado es que se ha quedado vestida como una puta, lo que no hace más que alimentar mi tormento, visto que esta noche tendrá muchos ojos encima. 


    Hay un lugar aquí cerca donde hacen una chuleta que se disuelve en tu boca. Me apetece, pero necesito aún más romper con la tensión que siento dentro. ¿No tendré miedo de quedarme a solas con esta mujer?


    No puede ser, estoy acostumbrado a las mujeres. Son criaturas manipuladoras que, si se los permites, acaban por cogerte de las pelotas. El secreto es hacerles ver siempre quién manda. Tan pronto como le concedes algo de espacio a la mujer, ella te vuelve su esclavo, cosa que ni yo, ni mi hermano nunca hemos sido. Ni lo seremos. Nunca habrá ninguna mujer que pueda ejercer tal poder sobre mí. 


    El local está casi en medio del desierto, nada a lo que no estemos acostumbrados los dos. El estacionamiento está lleno de pick-ups, probablemente esté lleno de gente. Espero a que Tess baje sin abrirle la puerta, no somos una maldita pareja y no quiero que en su cabeza se formen extrañas ideas. La hago caminar frente a mí, más que nada para disfrutar las vistas de ese trasero que se agita dentro del vestido dorado. Tenía razón en querer cambiarse, no creo que este sea el tipo de ropa adecuado para el ambiente, pero me importa un pimiento su incomodidad. Me lo repito. Una y otra vez, aunque  el pensamiento esta vez me trae un gusto amargo a la boca. Cuando llegamos frente a la puerta, paso delante de ella y la precedo. No es un modo de ser amable, es la fuerza de la costumbre, es más fuerte que yo. 


    Como había anticipado, el local está bastante lleno y es ruidoso. Tocan música en vivo y las mesas se encuentran casi todas ocupadas. Hay una libre. Miro a mi alrededor, hago una seña a la camarera y ella asiente. Tess se sienta con el rostro fastidiado mientras ocupo mi lugar. 


    Llega una linda chica a tomar nuestras órdenes. La miro, no solo es linda, es realmente hermosa y no recuerdo haberla visto nunca aquí. Pero hoy tengo algo mejor conmigo. Tess no es linda como ella, pero tiene algo especial, intrigante. Ahora, por ejemplo, tiene el rostro concentrado en leer el menú y un hambre tan grande que se lee en su cara. Aprieta los labios entre sus dientes en el esfuerzo por concentrarse y frunce ligeramente el ceño. Tiene el rostro cansado, a pesar del maquillaje. 


    Ordeno la chuleta de mis sueños, acompañada de una porción de papas y una cerveza. Tess sigue mirando el menú como si estuviera indecisa. 


    —¿Quieres una ensalada? —intenta ayudarla la camarera. Ella le clava los ojos como si la hubiera ofendido y, si antes estaba indecisa, ahora parece saber exactamente qué hacer. 


    —Quiero lo mismo que él, cerveza incluida.


    —¿Tienes miedo de quedarte corta de energía? —La provoco guiñándole el ojo mientras la camarera recoge los menús. Lo ha escuchado también ella y se pone repentinamente roja. Le sonrío por cortesía antes de que se marche. Miro a Tess que tiene la cara de una novia celosa. No sé por qué, pero hacerle perder los papeles me divierte. Ella se pone prácticamente morada y me parece ver que los engranajes giran rápidamente en su cabeza. Está buscando algo hiriente y venenoso que decirme. Luego la arruga de preocupación se disuelve. Debe haberlo encontrado. 


    —Solo quiero hacerte gastar el máximo posible —declara con una sonrisa cínica. 


    Tess no es la típica chica a la que estoy habituado, su encanto o cualquier otra cosa que sea lo que la hace interesante, está en su simplicidad. El maquillaje que le ha hecho Bonnie, en parte se ha borrado porque con frecuencia se lleva las manos al rostro y también su cabello está más desordenado. Será porque, también ahí, mete siempre sus manos. Tiene una naricita pequeña y ojos grandes. La boca no es de esas carnosas de mujer provocativa, tiene forma de corazón, y de esa boca sabe hacer salir frases que quitan el aliento. Quién sabe qué más podría hacer...


    Quito la atención de ella y miro a mi alrededor. Las camareras sirven las mesas con precisión y velocidad. La gente se divierte y la música es agradable, incluso podría ser una linda noche, al menos para mí. Una buena cena y luego un polvo con fuegos artificiales. 


    —¿Qué pasa? —escupe.


    —¿A qué te refieres? 


    —Me has mirado con una sonrisa idiota estampada en la cara. 


    —¿Cuándo?


    —Antes, cuando la camarera tomaba las órdenes. 


    —Ah, antes. 


    —Sí, antes —replica fastidiada. 


    —¿Realmente quieres saberlo?


    No creo que sea el caso de decirle lo que estoy pensando. Escaparía gritando de este lugar, me tocaría perseguirla y debería renunciar a la cena. Estoy seguro de que mi chuleta está llegando y me siento hambriento. 


    —Sí —se esfuerza por parecer indiferente, pero veo que su garganta sube y baja por la agitación. Esta chica es el clásico tipo que no necesita buscar problemas, son los problemas los que la buscan a ella. Tiene una actitud que cree combativa, pero en realidad es solo provocativa y, a quienes son como yo, no hace más que estimularnos el apetito. Como si ya no tuviera suficiente. 


    —Estoy pensando en la próxima etapa. Houston. 


    —Nunca he estado en Texas —deja escapar con un suspiro. Pero luego se recupera de inmediato, me mira como para comprobar si bajar la guardia un segundo puede haber tenido consecuencias. Tranquila, baby, no me aprovecharé. 


    —¿Qué hay en Houston? —pregunta, estoy seguro que solo para desviar la atención. Le sigo el juego. ¿Qué me cuesta hacer que se relaje tan solo un poco?


    —Una casa de empeños. 


    —¿También tuya?


    —Mía y de Sloan, pero administrada por terceros.


    Llegan nuestros platos. El olor de la carne medio cocida me vuelve loco. También el aspecto es exactamente como tiene que ser, tierno y jugoso. Me arrojo sobre la chuleta y pasamos los primeros minutos comiendo sin decir una palabra. No soy alguien que ame hablar cuando se llena el estómago, me gusta saborear la comida en paz y perfecto silencio. Es la mejor forma de hacerlo, sin distracciones que te aparten del sublime placer del gusto. Y veo que también Tess comienza de inmediato a comer sin decir una palabra. Bien. 


    Los primeros cinco minutos pasan mientras nos atiborramos. Bebo un largo y lento sorbo de cerveza. Me siento algo culpable estando tan bien mientras Big Bear está tendido panza arriba en una cama de hospital y no se sabe si recuperará la conciencia. Y todo por culpa de esta mujer a la que estoy invitando a cenar y con la que experimento sensaciones extrañas que no sé definir. Niego con la cabeza, como para apartar este pensamiento. Pero no puedo. La imagen de mi amigo tendido aparece frente a mis ojos y me hace sentir mal. Los aprieto fuerte luego me pongo de pie, repentinamente incapaz de contener esta oleada que sube dentro de mí como una marea. Me falta el aire.


    —Voy al baño —digo, a pesar de que no tengo que ir en verdad. Necesito alejarme unos segundos, aclarar mis ideas, porque siento que mi cabeza late a un ritmo casi preocupante. Dejo la mesa sin mirarla a la cara, en este momento realmente no puedo hacerlo. No quiero estar lejos mucho tiempo, aunque es improbable que Tess trate de escapar de aquí. Alrededor no hay nada más que el desierto y sería una estúpida si pensara que es mejor vagar entre la arena que regresar al hotel conmigo. 


    Entro en el baño de hombres. Está vacío. Necesito calmarme y no pensar en Big Bear, vaciar mi cerebro y permanecer frío. Me acerco a uno de los lavabos, refresco mi cara con algo de agua y miro mi reflejo en el espejo. No puedo permitir dejar que me tome el sentimentalismo, tengo que permanecer centrado. Estoy haciendo un viaje hasta Virginia por un motivo y, en este momento, es importante que no pierda de vista ese motivo, por ninguna razón en el mundo. Me seco la cara con una toalla de papel tan áspero que raspa casi como mi barba y salgo del baño. Me siento ligeramente mejor, más en equilibrio conmigo mismo, capaz de manejar la situación. Hago sonar mi cuello inclinándolo primero hacia la derecha y luego a la izquierda. Me sigue apeteciendo darle de puñetazos a alguien, una linda riña sería buena para aligerar algo de tensión. La música en el interior del local aún es alta y cubre el bullicio de las voces. 


    Miro a mi mesa. Pero algo ha pasado durante mi breve ausencia. Un tío está hablando con Tess mientras ella bebe a toda prisa lo que queda de su copa. Alargo el paso, no me agrada. A medida que me acerco, mi manos pican cada vez más y no es una buena señal. Ella ha enderezado la espalda, como si quisiera poner la mayor distancia posible entre ella y ese hombre. Él está inclinado hacia delante y la mira como nosotros los hombres miramos a quien queremos llevarnos a la cama. Siento como si un trueno retumbara dentro mío, la sensación de un desastre inminente que está a punto de desencadenarse y que seré precisamente yo quien provocará en… tres, dos, uno...


    Apuro el paso, quisiera casi correr con tal de llegar cuanto antes a la mesa. 


    —¿...qué me dices?


    Llego a tiempo para escucharle pronunciar estas tres míseras palabras y siento que la sangre sube peligrosamente a mi cerebro. No me importa si ha sido amable, no me importa que no sabía que estaba regresando, pero, coño, ¿no vio el plato y el vaso frente a ella?


    —¿Qué te dice, de qué? —Pregunto con el tono más amenazador que soy capaz de componer. Y ni siquiera hago un esfuerzo, no pongo en ello la menor intención, me resulta espontáneo. El tío, una vez que nota mi presencia, se endereza y me mira. Es un tipo bajito en comparación conmigo y ni siquiera demasiado macizo. Me parece que está palideciendo progresivamente a medida que sigo mirándolo. Está impresionado y, ahora que ha visto mi contextura, también algo atemorizado. 


    Bien. 


    —Oye, no pensé que estuviera acompañada. —Ahora está en problemas. ¿Tal vez realmente creía que estaba con una amiga, que la mitad de esa costeleta gigante que aún yace en el plato y el vaso extra large de cerveza pudieran ser de una chica? Tal vez sí, considerando que también Tess tiene las mismas cosas frente a sí. De hecho, ahora que pongo atención, tiene dos vasos, ambos vacíos. 


    —Tiene compañía —recalco mirándolo a los ojos. 


    El tipo lleva dos dedos tendidos a su sien para saludar.


    —De acuerdo, comprendido. 


    Gira sobre sus talones y se aleja de la mesa sin siquiera dirigir una mirada en dirección a Tess. Me siento nuevamente y la observo. Parece aliviada, pero tiene el rostro de alguien que no quiere dar la satisfacción de admitirlo. Lo que, en cambio, me parece evidente es que, en el momento en que me alejé, ¡tuvo tiempo de ordenar otra jarra de cerveza que es el doble de grande que la que ya había bebido!


    —¿Quién te dijo que podías intervenir? —Son las primeras palabras que salen de su boca enfurruñada. 


    —¿Cómo? —creo que he comprendido mal. ¿Realmente me está preguntando algo como eso?


    —Has escuchado perfectamente: ¿quién te dijo que echaras a ese tío? —La forma que tiene esta mujer de responder me hace cabrear y al mismo tiempo me la pone dura. ¿Es posible? Ahora por ejemplo, con esa cara rebelde que tiene, merecería ser puesta sobre mis rodillas y azotada concienzudamente. Imagino por un instante la escena y mi pájaro se pone aún más en posición de firmes. 


    —¿Quién? ¿Ese del que te estabas alejando como si estuvieras frente a una llama oxhídrica?


    —No era en absoluto así. —Arrastra un poco las palabras, todo el alcohol que ha bebido debe ser demasiado para ella. Tiene un cuerpo pequeño, no es capaz de manejarlo. 


    —Ah no, ¿y cómo es?


    —Me gustaba ese tipo —dice metiéndose en la boca un trozo de carne y sosteniendo mi mirada. Bebe un poco más. Ahora la tengo durísima. Miro sus labios que se mueven mientras mastica con la boca cerrada. E inmediatamente imagino una escena completamente diferente. Es tan impertinente que quisiera castigarla a fuerza de besos en la boca, forzarla hasta hacer entrar mi lengua y hacer probar lo que yo siento en este momento. De hecho, más. 


    —¿Te gustaba? —la aguijoneo. 


    —Exacto —responde provocativa. No lo creo ni por un momento, pero sigo su juego.


    —¿Y qué te gustaba de él?


    Parece pensar unos segundos, la cretinita.


    —No lo sé, tal vez el hecho de que no era demasiado alto, que no parecía un hombre de las cavernas, que tenía el cabello claro y los ojos celestes...


    Está haciendo una exposición que involucra punto por punto aspectos  contrarios de lo que soy yo. Excepto porque tengo los ojos grises como el cielo plomizo de invierno. 


    —Lamento que hayas perdido esta oportunidad —le respondo fingiendo que me duele y metiéndome en la boca un pedazo de carne. No sé si es más jugosa la chuleta o su cara. 


    No encuentra nada que rebatir. Por esta vez he vencido. Baja los cubiertos sin acabar su carne. El plato era bastante abundante y, a pesar de que no se lo ha acabado, ha comido bastante. Vacío mi cerveza y veo que ella ha dejado la suya a la mitad. Justo cuando mi mirada se focaliza en la jarra, Tess la coge y con un largo trago, la vacía. Luego la apoya sobre la mesa y se le escapa un eructo con la boca cerrada. Finge indiferencia, esperando que no lo haya notado. 


    —Es hora de irnos —digo con toda la naturalidad del mundo. Su mirada se enciende una vez más alarmada. Bien. Así tiene que ser. 


    Dejamos el local y vamos hasta el coche. Subimos y enciendo el motor. Tess se gira apenas hacia la ventanilla apoyando la espalda y el cuello contra el asiento. Está tensa, muy tensa. Pongo algo de música, no para crear ambiente sino solo para mí. Adoro la música mientras conduzco, me relaja. 


    El motel está a corta distancia del restaurante, tan solo unos diez minutos. El viaje es silencioso, interrumpido solo por el ritmo que sale de las bocinas del estéreo. Ella no habla, yo no habla. 


    Llegamos de inmediato, no hay un alma viva en la calle. Estaciono el coche y finalmente me giro hacia su lado. 


    Tess duerme. ¡No puedo creerlo! ¡Por eso todo este silencio!


    No se trata de un sueño ligero, es el sueño pesado inducido por el alcohol, acompañado también por un suave ronquido. Realmente siento deseos de reír. No puedo creer que esta virgen a quien he planeado llevarme a la cama se haya dormido como un viejo borracho. Bajo del coche y abro la puerta de nuestra habitación. Regreso al auto, abro la puerta de su lado y la cargo en brazos. 


    No debería hacer nada, excepto llevarla dentro, pero me siento demasiado tentado. La acerco más a mi cuerpo, de tal modo que pueda sentir el olor de su cabello. 


    Inspiro fuerte. 


    Dios, sí que me gusta. Debajo del perfume costoso de la ropa de Bonnie hay algo más, un olor natural a mujer. Es una fragancia íntima, que nunca he sentido, pero que me hace pensar en algo que quisiera, un deseo. La llevo dentro y la tiendo sobre la cama. Luego regreso afuera para cerrar el coche y finalmente cierro también la puerta de la habitación. He encendido solo la luz del baño para no perturbar su sueño. 


    ¿En qué coño me he convertido? ¿Un caballero de brillante armadura? No es que sea un patán, pero debería estar tremendamente cabreado con esta mujer, no tener miedo de que la luz encendida de esta lámpara de pacotilla pueda molestarla. 


    Debería tirármela mientras duerme, despertarla follándola, le guste o no, y tomar de este modo su jodida virginidad que ha custodiado hasta hoy. 


    Basta que me guste a mí. 


    Debería. 


    Pero cuanto más lo pienso, más me doy cuenta de que no lo quiero. Lo que ahora me gusta es verla dormir, en la cama. 


    Conmigo. 


    


  



  
    Capítulo 10


    Tess


     


    Alguien está tocando un gong directamente en mi cabeza. Adentro, en la parte más profunda. Y al mismo tiempo me está pasando por encima un tren de mercancías. Intento levantarme apenas. Es de mañana y el sol lastima mis ojos. Trato de comprender dónde me encuentro. No en la caravana. En la caravana nunca entra tanta luz por los paneles de cartón que mi madre y yo ponemos para cubrir las ventanas. Me incorporo sobre un codo. ¿Qué es? ¿Una habitación? Oh, jolines, estoy en el motel en las afueras de Las Vegas con Kain Byrne. 


    ¡En una cama deshecha!


    No hay nadie. Las sábanas están todas enrolladas, como si alguien se hubiera removido como loco. Si mi primera noche de sexo hubiera sido con Kain en esta cama, debería mínimamente tener un recuerdo. Confuso, ahogado, pero algún rastro de imagen impresa en mi mente. No puede haber pasado, lo recordaría. No puedo haber bebido tanto como para haber caído en un estado comatoso y no es posible que no me haya dado cuenta de que he tenido una relación sexual. La primera y la única. 


    Miro hacia abajo: todavía llevo el vestido dorado que Bonnie me dio. Miro mejor entre mis piernas para descartar cualquier duda. Las braguitas están en su sitio y no tienen ningún rastro de sangre. Suspiro aliviada. ¿O tal vez habría sido mejor si ya todo hubiera pasado sin que conservara un recuerdo? ¿Será tan terrible acostarse con Kain? ¿Será algo que querré olvidar y basta? Me muerdo el labio. Estoy confundida, me siento desorientada y llena de dudas. ¿Por qué Kain no me ha tomado de todos modos, incluso si dormía? Por cómo me ha hablado y por la clase de persona que ha demostrado ser, parecía algo imposible de evitar. 


    Me está explotando la vejiga, no tengo más alternativa que levantarme de la cama e ir al baño. Después de haberlo utilizado para las funciones primarias, me miro a la cara en el espejo redondo que hay sobre el lavabo. Parece que ha pasado un siglo desde la última vez que lo he hecho y lo que veo no me gusta para nada. Soy un desastre. Mi cabello está parado en todas las direcciones y está enredado, como si dos cobayos hubieran estado peleando toda la noche dentro de él. Mis ojos están manchados con la máscara de pestañas que se ha corrido. Simplemente estoy deshecha y no es culpa del marco de plástico del espejo, soy yo la que parezco un espantapájaros. Hay una ducha y una toalla limpia. Aprovecho. Me desnudo por completo y entro en la cabina. Me dejo envolver por el agua. 


    ¿Qué diablos habrá pasado anoche? ¿Y a dónde se ha metido Kain?


    Tengo un terrible dolor de cabeza y recuerdo vagamente haber bebido mucho. De hecho, si lo pienso bien, me parece que ordené otra cerveza cuando él se paró para ir al baño. Sí, estoy segura. Fue una estupidez, considerando que no bebo nunca. Luego se acercó un tipo y comenzó a coquetear conmigo. Era enclenque y trataba de decir algo interesante, pero yo ya estaba algo achispada. No hacía más que sonreír, sonreír y hablar mientras pensaba que era todo lo opuesto a Kain, macizo y lleno de músculos y cretino hasta la médula.   


    Salgo de la ducha y me envuelvo en la toalla. No puedo ponerme de nuevo este maldito vestido dorado. Tengo los jeans y el jersey limpio en la mochila, me los pondré. Salgo del baño y lo veo de inmediato. Me detengo al instante, mis pulmones se niegan a almacenar el aire. Sentado sobre la cama deshecha, con las piernas abiertas y enfundadas en los jeans, Kain está masticando y me mira. Tiene un aire satisfecho e insolente, con la boca rodeada de azúcar. Se lame los labios para limpiarla y algo hace cortocircuito en mi cabeza. 


    —Buenos días, cariño. 


    —¿Qué pasó? —Llevo la mirada a la cama donde veo que ha depositado una caja llena de rosquillas glaseadas. Debe ser la segunda que come, hay un hueco vacío justo en el centro. En este momento descubro que tengo un hambre de muerte. Y sin embargo, la cena de ayer era sustanciosa. Miro de él a las rosquillas y de nuevo una vez más a él. El bastardo sigue comiendo con una expresión de mayor placer aún. Debe imaginar que me apetece una o que estoy buscando una respuesta a lo que pasó anoche. 


    —Me hospedo en este motel porque aquí cerca hacen estas excelentes rosquillas. ¿Quieres una? —Eludió mi pregunta. Quiere tenerme en ascuas. 


    Quisiera mantenerme firme en mi propósito de saber primero lo que sucedió, pero mi hambre es demasiada. No se dañará mi dignidad si sigo interrogándolo con el estómago lleno. Me acerco a la cama con aire altanero. Soy perfectamente consciente de que estoy desnuda bajo la toalla y de su cercanía, pero decido ignorarlo todo. Al menos, lo intento.


    El estómago vence al cerebro, uno a cero. 


    —¿Qué pasó anoche? —Dejo caer mientras cojo una rosquilla con glaseado rosa. 


    —¿Te refieres entre nosotros? —lame sus dedos y coge otra rosquilla. 


    —¡No, entre mí y el primero que pasa! —respondo fastidiada. 


    Doy un mordisco y tengo que reprimirme para no maullar de placer. Vainilla y frutilla mezcladas. Es una sensación que por un momento me hace olvidar todo lo que me rodea. Pero solo por un momento. Al siguiente mi cabeza ya está llena de preguntas. 


    —Casi podría contártelo, considerando que tan pronto como fui al baño aprovechaste para coquetear con el primero que pasaba y también para tragar más alcohol del que evidentemente puedes manejar. —No parece enfadado, solo fastidiado. Sigue masticando haciendo mover los labios cerrados y luego tragando. El tatuaje en su cuello parece cobrar vida. Quién sabe hasta dónde llegan los nudos celtas...


    Recuerdo vagamente al tipo que coqueteó conmigo en el local. 


    —No sé de lo que estás hablando. 


    —Exacto, no lo sabes porque no lo recuerdas. Te emborrachaste y lo más deprimente es que te bastaron dos cervezas para hacerlo. 


    —Y tú…


    —No tengo sexo con cadáveres —responde sin prisa. Las palabras caen de esos labios crueles como agujas puntiagudas. Me traspasa con sus ojos color plomo. Se está burlando y es claro que a duras penas puede contener el impulso que siente de reír. 


    —¡Eres un cretino!


    —Deberías decir lo contrario. ¿Te habría gustado si te hubiera follado sin que siquiera lo notaras? —Ahora se ha puesto serio y el gris de sus ojos parece haberse disuelto. ¿Está pensando en él teniendo sexo conmigo?


    Abro la boca para responder que se equivoca, se equivoca mucho, que es un patán, que… muerdo la rosquilla porque todas estas cosas no podría decirlas, vista la situación que ha planteado. Si no se ha aprovechado de mí en el momento de vulnerabilidad en el que me encontraba, solo tengo que darle las gracias. Aunque me es difícil hacer que esta palabra salga de mi boca. ¿Cómo puedo decirle gracias a quien me ha secuestrado y me tiene de rehén?


    —¿Qué esperas? ¿Que te diga que te estoy agradecida?


    —Podría ser un comienzo. 


    —Puedes olvidarte de ello. 


    Mis palabras cortantes no lo impresionan en lo más mínimo, sigue manteniendo esa expresión insolente e imperturbable. Se limpia las manos una con la otra y luego se pone de pie. Me mira desde lo alto y una vez más no puedo evitar pensar lo poderoso que es. Su cuerpo está lleno de músculos tensos y fuertes, tiene que saber ser letal, si quiere. 


    —Vístete, tenemos que irnos. 


    —¿Ya?


    —Tengo una hoja de ruta que respetar. Hay cerca de mil quinientas millas desde aquí a Houston y tenemos que llegar mañana. 


    —¿Por qué?


    —Haces unas preguntas de mierda, ¿sabes?


    —No, quiero decir, vas a una casa de empeños que es tuya, no es como si  necesitaras una cita. 


    —De hecho, para tu información voy de sorpresa, para controlar. Hay situaciones que no marchan bien últimamente y quiero ver claro. 


    Al menos demuestra una pizca de inteligencia. 


    Una rosquilla me bastaría, pero no sé cuándo podremos comer de nuevo, por lo que estiro una mano y cojo otra. 


    —El viaje forzado no te quita el apetito y tampoco la resaca lo consigue —sonríe socarronamente. 


    —Tengo que tener el estómago lleno, si quiero tomar un calmante y además… debo conservar fuerzas —respondo al tiempo que una mirada maliciosa asoma inmediatamente en sus ojos.


    —No para lo que tú estás pensando —me apresuro a decir. Pero es demasiado tarde, ya lo ha pensado y puedo leerlo en su cara. 


    Me dirijo al baño, algo me dice que es mejor abandonar esta conversación cuanto antes. 


    

  


  
    Capítulo 11


    Kain


     


    Estamos en el coche, salimos hace una media hora de las inmediaciones de Las Vegas. 


    La fortuna no está de mi lado, parece que no hay forma de tener un buen polvo en paz. No es que sea un tío romántico, eso no, pero al menos una buena hora para disfrutar como se debe, quisiera poder tomármela y aún no hubo oportunidad. Especialmente con una mujer que consiente y al menos lúcida. 


    Cuando decía que no lo hago con cadáveres, no faltaba a la verdad. Me gusta hacer gozar a las mujeres, me hace gozar también a mí. Una mujer excitada pone más entusiasmo en lo que hace, especialmente en las mamadas, así que todo se vuelve a mi favor. Joder, tengo que dejar de pensar. 


    Después de la cogorza de ayer, me habría gustado tomarla cómodamente esta mañana, pero tengo que estar en Houston cuanto antes, perder el tiempo en la cama retrasaría demasiado mi programa. 


    Anoche Sloan me llamó y me preguntó si aún estaba en viaje o si me había detenido para pasar la noche. Se lo oía nervioso y él por lo general nunca lo está. Me dijo que me mantuviera atento, que no cometiera imprudencias y que diera señales de vida en cuanto acabara la visita. Todo esto me tiene, como mínimo, en sobre aviso. Mi hermano no es ciertamente un tipo protector. Debe haber algo verdaderamente peligroso allá y tengo que descubrirlo. 


    —¿No te cansas de esta vida?


    —¿Eh? —Me giro un momento hacia donde está Tess. Me habla a mí, ni siquiera lo había notado. 


    —Decía, ¿nunca te cansas de lo que haces? —Me mira con sus ojos marrones y grandes. Pudo domar su cabello en una cola y con el rostro limpio parece incluso más hermosa que cuando Bonnie la arregló. Tiene el encanto de la simplicidad, de la belleza natural, algo que te hace pensar en la autenticidad de las cosas de la vida. No debe haber sido fácil para ella, vivir en los límites de la pobreza, proteger a una madre golfa, trabajar para llevar un poco de dinero a casa. 


    Me encojo de hombros.


    —¿Por qué debería? Tengo dinero, mujeres, diversión. 


    —Dicho así parece una chulada. Yo no tengo ni dinero, ni hombres, ni diversión. 


    —Entonces, tal vez deberías modificar algo en tu vida. 


    —Definitivamente —suspira. 


    —Por ejemplo, deja de estar con tu madre, que solo te mete en líos. 


    Si no hubiera sido por ella, ahora no se encontraría aquí conmigo como mercancía de intercambio. No es que me disguste. Apenas pienso en ello, una familiar punzada en la consciencia me golpea. El sentimiento de culpa por pensar algo así mientras Big Bear está en coma me llega como un puñetazo directo al estómago. Ella es quien lo ha dejado así. Ella debería ser el objetivo de mi venganza. 


    —¿Y qué hago? ¿La abandono? —respondo sin saber lo que me pasa por la cabeza. Ahora estoy cabreado, conmigo mismo, por no haber sido lo bastante duro. Tal vez, si me la tiraba mientras estaba desmayada era mejor, habría mandado al demonio todo este sentimiento de culpa que es como tener mil agujas en la piel. 


    —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? Son las madres las que abandonan a los hijos y no viceversa. —Tess piensa lo contrario y también eso me enfurece. 


    —En mi caso, en cambio, es al revés. Tú mismo has visto a mi madre, es confiable como una adolescente. —No hay reproche en su voz, solo resignación. 


    —No deberías permitírselo. 


    —¿El qué?


    —Aprovecharse así de tu vida, dejarte despreciar estos años para estar detrás de sus estupideces. Tuvo sus oportunidades en su momento y tal vez las desperdició. Ahora no puede tomarse también las tuyas. Si ella no se hubiera apartado detrás de ese bar para dejarse follar por Big Bear, ahora tú no estarías en este lío conmigo. 


    Hace silencio por un momento porque replicar algo sensato es imposible. Sabe que tengo razón, aunque preferiría sacarse un ojo antes que reconocerlo. ¿Cómo puede no comprender que esa mujer se aprovecha de ella? De acuerdo, a mi no tiene por qué importarme un pimiento, pero es evidente como la luz del sol que su madre vive a sus expensas una juventud que dejó escapar a su debido tiempo. 


    —Podrías irte a algún lado, por tu cuenta. 


    —No comprendes —niega con la cabeza. Tiene razón, no comprendo. Nunca permitiría que nadie se aprovechara de ese modo de mí, ni siquiera Sloan. Vivo cada día luchando para defender lo que es mío y tomar lo que he decidido que lo será. No tengo reparos en levantar las manos y golpear duro. Soy el jefe de una organización violenta e inescrupulosa. 


    Realmente no sé cómo hace Tess para permitirle a alguien que la trate como un felpudo. 


    —No comprendo y no son asuntos míos. —Por otra parte, ¿quién soy yo para dar consejos? El verdugo que la ha secuestrado y la tiene como rehén. 


    Tenemos que llenar el tanque de combustible y sé que hay una estación de servicio cerca de aquí.


    —Nos detendremos dentro de poco, ve al baño si lo necesitas, porque luego no sé cuándo podrás hacerlo. Apenas veo el desvío, lo tomo. Estaciono y la miro mientras, harta, abre la puerta y camina hacia la prefabricada que aloja el mercado buscando un baño. Tengo que admitir que dentro de esos jeans se ve realmente bien y me resulta algo difícil despegarle los ojos de encima. Pero tengo que hacerlo. Nunca fui esclavo del coño y no comenzaré a serlo justo ahora, especialmente de uno que nunca he probado. 


    Mientras lleno el depósito, veo que hay un cierto movimiento en esta estación de servicio. Hay otros coches, un bus de turistas que seguramente ha visitado Las Vegas y ahora avanza en su itinerario. Me conviene ir por un café antes de que esta gente asalte el bar y lo llene. Termino de repostar combustible y entro en el local. Ordeno el café y, mientras espero que la camarera me lo sirva, noto que la gente está mermando y el local se vacía. Mejor así. 


    El bus no estaba llegando sino que se estaba marchando. Miro hacia la puerta del baño. Tess debería salir de un momento a otro, las mujeres siempre demoran siglos en estas cosas. Bebo el café mientras el bar sigue vaciándose, hasta que me quedo solo con otro hombre que está comiendo algo en el mostrador junto a mí. Un pensamiento atraviesa repentinamente mi mente, rápido como un rayo. El bus ha cerrado la puerta delantera y se está marchando. Dejo el vaso de café tan rápidamente que se vuelca sobre la barra. El tío a mi lado maldice, pero me importa un pimiento. Me dirijo a grandes pasos hacia el baño y empujo la puerta donde está pegada la figura estilizada de una mujer. Sé ya lo que encontraré o mejor, lo que no encontraré, pero tengo que verlo con mis ojos. Las puertas son dos, ambas abiertas y los toilettes están vacíos. Mientras regreso, saco del bolsillo un billete comprobando apenas su valor y lo lanzo sobre el mostrador, empujo la puerta de cristal con la mano y corriendo llego al coche. Busco en el bolsillo las llaves y finalmente las encuentro. Maldita sea, esa hija de puta fue más rápida de lo que pensé y me ha jodido. Perdí de vista el bus y ella, en lugar de ir al baño, se subió a él. Pero no podrá escapárseme, puedo correr mucho más rápido que un bus. 


    Enciendo el motor y parto. Presiono furioso el acelerador pero no hago ni siquiera un par de metros cuando escucho un ruido que proviene de detrás del coche. ¿Qué coño es? Estaciono a un lado de la carretera, bajo y miro. 


    No puedo creerlo. 


    ¡Maldita puta! ¡Hay un cuchillo clavado en la cubierta de mi SUV! ¡Esta perra hija de puta lo hizo todo para escapar! Estoy tan cabreado, que si ahora mismo la tuviera al alcance de mi mano, no sé lo que le haría. De seguro sería mucho menos amable de lo que lo fui ayer por la noche. 


    Pero no puedo dejarme cegar por la furia, tengo que pensar de prisa. Tengo que cambiar el neumático rápidamente y luego atraparla. Si cree que basta solo esta bromita del demonio para huir de mí, no sabe con quién se las está viendo. Este fue solo el estímulo que necesitaba para recuperar algo de sangre fría y darle lo que se merece. Regreso sobre mis pasos hasta la estación de servicio de la que me he alejado solo unos cuantos metros. El tipo que estaba junto a mí en el bar, ahora está al lado del surtidor. Levanta la cabeza y me observa. 


    —Oye, ¿sabes a dónde va el bus que estaba aquí?


    Me mira con el ceño fruncido, debe estar enfadado por el asunto del café, tiene una vistosa mancha en su camiseta.


    —Llega a San Antonio —farfulla. 


    ¡Joder! No puedo creerlo, la muy perra es capaz de ir a México, con tal de huir de mí.  


    —¿Cuál es la próxima parada?


    —Phoenix


    No está precisamente de camino, tendré que hacer un rodeo y eso me cabrea mucho, muchísimo. 


    —¿Qué pasa? ¿Tu novia te dejó? —El tipo no puede evitar sonreír socarronamente. 


    —Lo intentó, pero se arrepentirá. 


    Él silba pero se lo dejo pasar, no tengo tiempo para hacerle desaparecer la expresión complacida del rostro: necesito ponerme a cambiar el neumático de inmediato. 


    ***


    Cuatro horas más tarde estoy en Arizona, Phoenix y estoy cabreado como una mona. Esta bromita nos costará una pérdida de medio día en el itinerario y, considerando la situación que me espera en Houston, realmente podría hacer la diferencia. Pero por eso me preocuparé después. Ahora la prioridad es interceptar a Tess en la primera parada del bus. Y castigarla. No es seguro que tenga intenciones de bajar en Phoenix, realmente podría seguir hasta San Antonio, pero no creo que tenga suficiente dinero. Creo, en cambio, que a duras penas tiene para pagar el trayecto hasta la primera parada y no más allá. Ya he planeado que si no la veo bajar, subiré al bus y la bajaré yo mismo, por las buenas o por las malas. 


    Después de haber cambiado el neumático corrí a una velocidad suficiente como para que me quitaran la licencia, tomé todos los caminos alternativos que el navegador me sugirió para vencer al bus y lo hice. Llegué antes. Antes que ella. Y ahora la espero aquí, en la estación, enfadado como pocas veces he estado en mi vida. Y lo estoy sobre todo conmigo mismo, porque me he dejado embaucar, bajé demasiado la guardia entre una rosquilla y la otra, permitiendo que esta chiquilla me jodiera. 


    ¡Extraña la vida, considerando que era yo quien tenía que joderla a ella!


    La subestimé pero no volverá a suceder, ya no me apiadaré nunca más en el tiempo que estemos juntos, ella y yo. 


    Estoy junto a una cartelera con el vidrio roto y un viejo tablón amarillento con los horarios. Parece que el bus llegará a las dos de la tarde, exactamente dentro de un cuarto de hora. Aquí todo es de cemento y realmente no hace frío. Aparte del asfalto, hay una prefabricada larga y baja, pero muy extensa que representa la estación y un centro comercial, creo. No hay mucha gente, debe ser por el horario, y las pocas personas que están dando vueltas por aquí, se ocupan de sus asuntos. Estacioné el coche detrás de la prefabricada, para que Tess tenga durante un momento la ilusión de que lo ha conseguido. Ilusión que acabará tan pronto como me vea. Me he ubicado junto a una pequeña caseta. No veo la hora de ver su cara cuando se dé cuenta de que hace falta mucho más para desembarazarse de mí. Enciendo un cigarrillo y estoy tan nervioso que podría triturarlo con mis dientes, en lugar de fumarlo. Inspiro con fuerza. Trato de engañar el tiempo mirando mi teléfono, pero no consigo concentrarme en nada. 


    Finalmente veo aparecer el bus blanco y ese poco de calma que he podido recobrar, se evapora como por arte de magia. Estoy de nuevo furioso y, por primera vez desde que la conozco, temo por lo que podría hacerle. 


    El bus es un modelo viejo y, cuando se detiene, emite un resoplido que parece el último aliento. Las puertas se abren con un chirrido siniestro. La gente comienza a bajar y yo estoy más atento que nunca. Aquí está. Mi previsión era correcta, no tiene suficiente dinero como para ir más lejos. Baja los tres escalones, mira a un lado y  a otro, como si esperara verme aparecer de un momento a otro. Literalmente me pican las manos. Tiene solo su ridículo y pequeño bolso, lleva el abrigo de piel negro y mira a su alrededor derrotada. 


    Es una de las pocas que baja junto a un hombre y a una pareja de ancianos. El bus cierra las puertas con el mismo chirrido con el que las abrió y prosigue su recorrido. Ella se queda por un instante sola sobre la acera y ese instante me basta. Salgo de mi improvisado escondite, rodeo la jaula de la boletería y la cojo por un brazo. Tess abre la boca, como si estuviera a punto de gritar, pero nada sucede. El aliento se le congela tan pronto como me ve y su expresión es a decir poco impactada, diría shockeada, como si hubiera visto una pesadilla hacerse realidad. 


    —Sorpresa —siseo con maldad apretándole el brazo. 


    —Suéltame —trata de soltarse. 


    —Los cojones, te suelto. ¿Qué creías que hacías?


    —¿Tú qué crees? —responde belicosa. Pero bajo su mirada despreciativa leo un esbozo de miedo. Bien. 


    —Creo que eres una estúpida. Realmente no has comprendido nada sobre mí en el poco tiempo que hemos pasado juntos, ¿eh?


    —Tú habrías hecho lo mismo, si hubieras estado en mi lugar. 


    Tal vez tenga razón, de hecho de seguro la tiene, pero estoy demasiado enfadado para considerar las cosas desde este punto de vista, así que no respondo.


    —¿Y el regalito del cuchillo en el neumático? Estuviste realmente amorosa. 


    —Tenía que retrasarte de algún modo, un coche es más rápido que un autobús. 


    —No tienes idea del problema en el que te has metido —le digo acercando la boca a su oído. Su olor me golpea. Pastilla de jabón mezclado con su aroma a mujer. A ella. Debería sentir deseos de hacerle daño, en cambio, maldición, me siento desgarrado por el deseo de hundir la nariz en su cabello, de tomarla, de posar mis labios sobre los suyos que solo saben maltratarme, y besarla hasta hacerle olvidar la enorme idiotez que hizo y lo estúpido que fue tratar de escapar de mí. 


    El móvil escoge precisamente ese momento para sonar. Maldición. Con una mano sigo sujetándola por el brazo, mientras con la otra tomo la llamada. 


    —Sí —rujo. 


    —Kain —es Sloan.


    —¿Qué pasa? —Contengo el aliento, podría ser cualquier noticia, incluso una de esas que no quiero escuchar. 


    —¡Ese grandísimo hijo de puta de Big Bear se ha despertado!


    No puedo creerlo, es la mejor noticia que podría haber esperado. Lo logró, salió del coma, se las apañará. No decimos más. Cuando cuelgo, tengo deseos de saltar y gritar, de coger en brazos a Tess, hacerle dar una voltereta completa y besarla. Por un segundo olvido que estoy terriblemente cabreado con ella. 


    —¡Despertó! —grito—. ¡Big Bear ha despertado! —Y suelto su muñeca para cogerla por las caderas y atraerla hacia mí. Joder, si me apetece hacerlo, lo haré. 


    Sin pensarlo, la beso. 

  



  

    Capítulo 12


    Tess


     


    Conseguimos llegar a Houston sin detenernos por la noche. Y casi sin intercambiar una palabra. 


    Partimos a primera hora de la tarde de Phoenix, Kain de inmediato puso en claro que por mi culpa hemos acumulado un retraso que amenaza con estropear todo su programa, y fue la frase más larga que pronunció. Luego de lo cual, se encerró en un silencio obstinado y ensordecedor. Lo hizo inmediatamente después de haberme bajado, a continuación de las dos volteretas completas que me hizo dar entre sus brazos y del beso. No un beso cualquiera. Fue “el beso”, el único, en el que encontré un placer nunca antes experimentado. El único que hubiera deseado que nunca acabara, en el que habría querido ahogarme una y otra y otra vez, si él no lo hubiera interrumpido repentinamente. 


    El rostro que me encontré mirando, en ese punto, estaba shockeado y serio, como si él mismo no creyera lo que acababa de hacer. 


    Por mi parte, también estaba shockeada todavía por la sensación de su lengua en mi boca. Y a continuación de la mía en la suya. Fue algo que de los labios se propagó en todo el cuerpo enciendo un deseo desconocido, un hormigueo concentrado en medio de las piernas que raramente he experimentado y con métodos muy diferentes. No de seguro solo con un beso. 


    Ese beso. 


    Un segundo antes estaba furioso conmigo por haber escapado y, tengo que reconocer que encontrarlo en la parada de autobuses de Phoenix, casi hizo que se me detuviera el corazón. Amenazador, peligroso y tremendamente enfadado. 


    Un segundo después creía que me golpearía. Luego le llegó la noticia de que Big Bear había salido del coma y, en ese momento, su felicidad fue tan grande que me hizo dar vueltas en sus brazos y me besó. Ahora, no soy una experta en estas cosas, todo lo contrario, pero algunos besos he dado y recibido también yo y estoy segura de lo que sucedió. En el momento en que presionó sus labios sobre los míos, sentí de inmediato un calor y un deseo de tener más. Más de sus labios, de sus bíceps que sujetaba con mis palmas, de él… y de inmediato fui contentada. Kain hizo deslizar su lengua en mi boca y la acogí. Fue exigente, como si ese beso le correspondiera por derecho, como si mis labios, mi lengua, le pertenecieran y él solo estuviera tomando algo suyo. Sentí que literalmente se me aflojaban las piernas y, en ese instante, pensé que había hecho mal al intentar huir, que habría hecho mejor en quedarme, porque era precisamente ahí que en realidad quería estar, entre sus brazos y no sobre ese maldito autobús. 


    Pero todo duró demasiado poco. Kain se separó de mí shockeado y me miró duramente, no sé si más enfadado conmigo o con sí mismo por esa repentina pérdida de control. 


    —Vamos —fue todo lo que dijo tomándome por una muñeca y arrastrándome al coche. 


    Desde ese momento condujo en el más absoluto silencio. Nos detuvimos por la noche en El Paso, pero solo para repostar combustible e ir al baño. Me llevó él, metiéndose en el toilette de mujeres y quedándose detrás de la puerta del cubículo. Fue uno de los momentos más vergonzosos, escuchar que mi pipi caía mientras él estaba allí afuera, escuchando hasta el más mínimo sonido. No me dejó a solas ni un momento, ni siquiera cuando me lavé las manos, y no le importó en lo más mínimo que una señora que entró, lo miró con desaprobación por haberse metido en el baño equivocado. 


    Compró dos sandwiches y me puso uno en las manos sin preguntarme si me gustaba. Me paso una pequeña botella de plástico llena de agua y luego la acercó a sus labios. Se limpió la boca con el dorso de la mano y comenzamos nuevamente la carrera con el coche. Desde allí me dormí. 


    Hasta ahora. 


    —Despierta, hemos llegado a Houston. 


    Abro los ojos, a pesar de que no estoy dormida desde hace rato. Estamos saliendo de la autopista, un desierto de cemento lleno de coches en movimiento. He estado despierta la última media hora, pero me negué a entrar en contacto con él, mantuve los ojos cerrados fingiendo que dormía. El reloj del tablero marca las nueve de la mañana, el flujo horario, aunque pequeño, nos ha perjudicado, retrasando aún más nuestra llegada. En realidad, Kain condujo ininterrumpidamente durante casi dieciséis horas, excepción hecha por una breve parada en un área de descanso en el que colocó los seguros en las puertas, bajó el asiento y comenzó a roncar ligeramente tan pronto como cerró los ojos. Yo hice lo mismo sin poder dormir, pensando en nuestro beso, que evidentemente me ha atormentado mucho más a mí que a él. Todo eso duró no más de una hora, luego partimos nuevamente, siempre en el más absoluto silencio e ignorándonos. 


    Obviamente nunca estuve en Houston y la serie de pasos sobre nivel que se intersectan con la carretera que estamos recorriendo me parece una especie de laberinto griego. Kain zumba veloz, como si supiera exactamente a dónde ir. Probablemente sabe exactamente a donde ir. Hemos dejado la periferia y estamos en una parte más central de la ciudad. Levanto la cabeza, aquí está lleno de rascacielos que superamos mientras continuamos avanzando. Para mi inmenso estupor, el coche se detiene en un vecindario de casas bajas y de colores. 


    —¿Dónde estamos?


    —Montrose.


    —¿Qué hay? —Admitir mi ignorancia me molesta un poco, pero los dos sabemos que en mi vida el lugar más lejano al que he llegado es Las Vegas, inútil fingir que no es así. Kain cierra la puerta y espera que haga lo mismo para activar la alarma. Estamos en un vecindario colorido lleno de pequeñas casas bajas, no parece una zona rica, todo lo contario, pero se ve alegre y vivaz. 


    —Tengo un lugar aquí —balbucea caminando y dando por sentado que voy tras él. Y lo hago. Superamos una pequeña casa de madera celeste y blanca que parece salida de una película romántica y continuamos por la avenida. Hay mucha gente, después de todo es de mañana y el día está en su momento cumbre para quien tiene una vida normal. Las personas van a trabajar, a la escuela, llevan a cabo mil actividades que nada tienen que ver con lo que estamos haciendo nosotros. 


    La gente normal hace cosas normales. 


    Kain se acerca a tres edificios pegados, los tres de dos plantas más buhardilla, de colores diferentes. Nos dirigimos al centro, directos hacia el de color burdeos. Saca una llave y la desliza en la puerta. 


    —Entra —ordena sin ninguna ceremonia. Lo hago. Está todo oscuro y hay un fuerte olor a encierro. Kain me supera y comienza a abrir las ventanas para que entre la luz. Nos encontramos en la sala de estar de una casa evidentemente en desuso. Alguien se tomó la molestia de poner una tela sobre algo que por la silueta parecería un sofá de tres cuerpos. De frente hay una TV de pantalla plana bastante grande. A la izquierda puedo entrever la cocina. Las dos ventanas dan a la calle, por lo tanto, son sala de estar y cocina. 


    —El baño está arriba —dice Kain. El hecho de que la casa esté desnuda es, por un lado, incluso mejor. Odio los ambientes llenos de cacharros polvorientos. 


    —Necesito dormir al menos unas horas para estar en forma esta noche. Por lo tanto… —me hace una seña que indica las escaleras de madera. Oh, cierto, el piso de arriba, donde seguramente está la habitación. 


    ***


    Apenas entramos cierra la puerta y guarda la llave en su bolsillo. 


    —En el caso de que tengas alguna brillante idea. —No digirió mi intento de fuga y quién sabe durante cuánto tiempo me lo echará en cara. A pesar de la hermosa noticia de la recuperación de su amigo. Y a pesar del beso. 


    Se tumba sobre la cama dejándome en el centro de la habitación. Cierra los ojos y verdaderamente creo que puede dormirse así. Me permito mirarlo sin que me vea. Tiene un cuerpo espectacular al que sueño dolorosamente abrazarme. Esos brazos, cuando se contraen muestran toda su potencia, los amplios y fuertes hombros a los que imagino aferrarme, el vientre plano, las caderas estrechas… Me quedo inmóvil unos segundos, soñando con los ojos abiertos, cuando su voz, medio somnolienta resuena de todos modos poderosa. 


    —Si tienes en mente atacarme mientras duermo, te advierto que ahí donde he puesto las llaves tengo también un cuchillo. Si te atreves a hacer algo, cualquier cosa para noquearme, te cortaré la garganta. —Su tono es calmo, pero en esa calma puedo ver toda la peligrosidad de la que este maldito irlandés es capaz. No debo olvidarlo. 


    Me recuesto en la parte libre de la cama. Trago. ¿Lo haría? No lo sé, pero no quiero experimentarlo. La alternativa más prudente me parece la de acostarme también y recuperar algo de energía. Miro fijamente una tela de araña anclada con tenacidad al techo. Hay más de una a decir verdad. Este lugar no parece muy frecuentado, todo indica que solo es utilizado para paradas ocasionales, como la de hoy. No hay ni siquiera sábanas en la cama. Pasan pocos segundos y escucho que su respiración se hace pesada. Tiene que estar muy cansado por haber conducido toda la noche. Miro el bolsillo de sus jeans donde dijo que tenía las llaves y el cuchillo. Inevitablemente la mirada cae algo más allá, donde su paquete reposa...No puedo despegar los ojos. Me siento extraña, convulsionada por dentro, como revolucionada. Subo con la mirada hasta el cuello. Kain lleva una camisa, lo suficientemente desabotonada para dejar ver su tatuaje. No debería desear nada de este hombre, y sin embargo me siento tan vulnerable tendida junto a él. Quisiera saborear cada centímetro de su piel impregnada por la tinta. Quisiera pasar la lengua por las volutas de los nudos celtas y luego trepar hasta la barbilla y más allá. Tiene las mejillas pobladas de una barba que acaba de volver a crecer. Tiene una barba tupida, debe ser muy peludo en sus zonas íntimas. Sus pestañas son largas y se curvan sobre esos ojos color plomo que saben golpear como verdaderos proyectiles. 


    Creo que será mejor callar estos pensamientos o me quedaré despierta. 


    Cierro los ojos. De nuevo tuve la gracia de no ser tocada. Debería sentirme aliviada, pero no lo estoy. Me siento frustrada. Nerviosa. Insatisfecha. Eso, esa es la palabra correcta, pero no lo confesaría ni siquiera bajo tortura. 


    Tal vez un poco de sueño me ayude a relajarme, debería intentar cerrar un poco los ojos yo también...


  



  
    Capítulo 13 


    Kain


     


    Con gusto evitaría llevarla conmigo y por una serie de razones. La primera, es  una gran tocacojones y tiene la capacidad de irritarme. La segunda es que Tess me distrae, aunque admitirlo me fastidia a rabiar. Ya he experimentado que su cercanía me hace bajar las defensas, como si la parte más insensible y dura de mí fuera derrotada por su simple presencia. Encuentra la forma de meterse dentro de mí y volverme vulnerable. Nunca lo fui y no tengo intenciones de comenzar a serlo justo ahora. 


    Solo tenía que concederme un par de horas de sueño, pero afuera se ha hecho prácticamente de noche. Estoy listo, mientras que Tess aún está tendida sobre la cama, así como la encontré después de haberme dormido. Tiene los ojos abiertos y me mira mientras termino de prepararme. El sueño me hizo bien, me siento de nuevo yo mismo. Ahora es ella lo que me preocupa. 


    —Cualquier cosa que suceda, tienes que estar callada. —Algo me dice que no lo hará. 


    Resopla.


    —Ya lo has dicho. 


    —Mejor estar seguros de que lo hayas comprendido. 


    Me traspasa con una mirada asesina mientras finalmente se levanta. Su cabello está enredado pero a pesar de todo es hermosa, de una belleza salvaje que hace que me ponga duro en mis pantalones. De nuevo. Ese beso ya se había encargado de hacerla despertar del letargo y ahora parece que no quiere saber nada con estar abajo. 


    ¿Cómo se me ocurrió besarla? Fue solo una vez, me repito, estaba demasiado feliz por Big Bear y no tenía a nadie más al alcance de la mano. Habría hecho lo mismo con la primera mujer que pasara, si Tess no hubiera estado allí. Tengo que follármela, no besarla. Tengo que ponerla a noventa grados y tirármela, los besos no están contemplados en el plan. 


    —¿Qué miras?


    —Pareces una loca —miento, para no hacerle saber cuánto me gusta. Quisiera engañarme también a mí mismo, si tan solo eso fuera posible. 


    Se encoge de hombros fingiendo que no le importa nada de lo que pienso, pero sé que no es verdad. A todas las mujeres les importa.


    —Deberás conformarte porque no tengo mucho para mejorar la situación. 


    —Vamos. —Le indico que baje primero las escaleras. 


    —Tengo hambre —responde quejándose. 


    —Me parece que tú siempre tienes hambre. Comeremos más tarde, cuando la operación haya acabado. Con el estómago vacío se razona con más lucidez. 


    Balbucea algo, no parece satisfecha con la decisión que he tomado, pero me importa un pimiento, se hará a mi modo. No tengo intenciones de perder tiempo ahora. Subimos al auto. Afuera está oscuro y la ciudad comienza a animarse por la vida nocturna. Es el mejor momento para hacer una redada en la casa de empeño, es el horario de cierre y de seguro no se lo esperarán. 


    —¿Qué tenemos que hacer?


    —¿Tenemos? Tú no tienes que hacer nada, más que esperar en el coche como una buena chica. 


    —Qué divertido —protesta. Pero me cago en que el tiempo pase para ella o que se aburra, se quedará esperándome hasta que haya acabado. 


    —¿Por qué tú y tu hermano tenéis problemas con estas personas?


    No creía que me encontraría explicándole la situación a alguien, pero parece que el momento ha llegado. Podría evitar responder, pero por algún motivo quiero explicárselo. 


    —Sloan y yo hace algunos años hicimos una inversión abriendo una casa de empeño aquí en Houston. Fue una buena oportunidad, preparamos el terreno, tratamos con la mafia local, pagamos lo que teníamos que pagar y pusimos la cosas en claro con todos. 


    —¿Es tan complicado ser mafiosos irlandeses?


    Me hace reír. 


    —No es ser irlandeses el problema. El problema es que cuando te metes en un negocio que hace entrar mucho dinero, siempre le tocas las narices a alguien. Esta no es nuestra zona, Sloan y yo tuvimos que movernos con cautela. Hicimos las cosas bien, abrimos la casa de empeño y pusimos a un hombre de confianza….


    —Y luego, espera que adivino, el hombre de confianza realmente no era de confianza. 


    —Te equivocas. Al viejo Declan le habría confiado mi vida y la de Sloan juntas. Es un irlandés de nuestro clan y el clan no traiciona. —Es un concepto difícil de explicar pero es así. Es como una familia ampliada. 


    —Entonces, ¿qué sucedió?


    —Declan se enfermó. ¿Sabes esas formas de envejecimiento por las cuales ya no recuerdas las cosas?


    —¿Como la señora Appleburne?


    —Exacto. Todo fue muy rápido, en el curso de pocos meses estaba completamente ido. La enfermedad le había jodido el cerebro. Lo reemplazó su hijo Brody hace aproximadamente seis meses y los negocios comenzaron a ir mal. Ahora, por respeto a Declan, Sloan y yo tratamos de resolver las cosas pacíficamente, pero en este momento tenemos sospechas fundadas de que Brody nos está jodiendo un mogollón de dinero. Y, con todo el respeto que le tenemos a Declan, nadie jode a los hermanos Byrne. 


    Es más o menos eso lo que sucedió, a pesar de que he omitido algunas partes. 


    Tess no necesita saber lo cretino que es Brody y cuánto más cretino puedo ser yo. Si todo va de acuerdo a lo previsto, tendré una breve charla con él y me iré de aquí con su palabra de que ya no intentará hacerse el listo con nosotros. Algo, sin embargo, no me hace sentir tan optimista y ese es el motivo por el cual tengo un gran bolso lleno de armas en el maletero del auto. 


    Conozco el trayecto y no necesito el navegador para llegar a George Place. El vecindario se encuentra en las afueras del Loop 610 y en el interior de la Beltway 8, en la zona de Uptown Houston. Es aquí donde Sloan y yo decidimos emplazar nuestra primera sucursal, una zona a la que se puede llegar solo en coche. El edificio surge en el interior de lo que parece una red de galpones industriales. Entre uno y otro hay un prado mal podado y no circula mucha gente. Estaciono el coche algo apartado de la entrada del edificio. 


    —Quédate aquí y disfruta las vistas. 


    No espero que responda. Salgo del coche, lo rodeo y voy al maletero. No hay nadie, por lo que abro y meto la mano en el bolso. Cojo una automática y la coloco detrás, en mi cinturón. La voz de Tess casi me aturde.


    —Habías dicho que no había problemas, ¿por qué estás cogiendo ese trasto?


    —¿Quizás para evitarlos, a los problemas?


    Cierro el maletero y me marcho ignorándola, aunque he visto perfectamente que ha levantado el dedo medio en mi dirección. No intentará escapar, no después del fracaso de su intento. Si no hay complicaciones, esto debería ser lo suficientemente rápido. Si las hay, tendré que usar la pistola y me siento bastante cabreado, de modo que espero no tener que llegar a ello. 


    He decidido hacer una sorpresa, también por eso no he estacionado frente a la entrada principal del edificio. Me acerco a la entrada y empujo la barra antipánico para abrir la puerta. 


    —Estamos cerrados —me recibe una voz grosera. Sé que están cerrados, haré más rápidamente mi control y sin trabas. El espacio es amplio, hay varios asientos para la espera y también aquí, como en nuestra sede de Carson, una serie de ventanillas para los clientes, todas protegidas por cristales antibalas. 


    Quien me respondió es un viejo que está trapeando el piso. Es una cosa tan sucia que en lugar de limpiar creo que ensucia aún más. Él, en cambio, es tan viejo que no creo que tenga la edad para trabajar, además de las fuerzas, visto que sus pasadas son lentas y carecen de eficacia.


    —¿Acaso eres sordo? He dicho que está cerrado. 


    Tengo que admitir que el viejo tiene estómago. Incluso después de haberme visto, y no soy ciertamente alguien con quien es un placer confrontar, no duda en hablar con un tono que pocos se atreven a emplear conmigo. 


    —Tengo que ver a Brody. 


    Apoya un codo en el mango del escobillón.


    —¿Y tú quién coño eres?


    —Un amigo. Brody estará contento de verme. 


    El viejo decide sabiamente no contradecirme. 


    —Espera aquí —me dice y me da la espalda para ir hacia una puerta que conduce a la zona interna. Sé bien cómo está hecho este lugar, por lo que me aproximo a él y no le pierdo pisada, no tengo intenciones de esperar en un rincón a que Brody y los suyos se pongan a reparo de mi improvisada visita.


    —Disculpa, abuelo. —Lo aparto empujándolo con la palma de la mano sin hacerle demasiado daño y abro de par en par la puerta. Él maldice, nada que no haya oído y vuelto a oír infinitas veces en mi vida. Se abre frente a mí un pasillo pero yo sé a dónde tengo que ir, a la habitación del fondo. Estoy a punto de abrir la puerta cuando se me anticipan. La puerta se abre hacia mí. 


    —Jim, se puede saber qué coño… —Es a Brody en persona a quien me encuentro enfrente y, cuando me ve, se pone blanco como una sábana decolorada. Parece que ha visto a un fantasma. Bien, es precisamente este efecto el que esperaba provocar. Desde la última vez que lo tuve delante ha perdido el cabello y ahora lo lleva completamente rapado. Su cabeza es similar a un bombillo. 


    —Kain, ¿qué haces aquí? —Está tan pálido que parece que puede desmayarse de un momento a otro. 


    —Ey, Brody, espero que estés contento de verme. —Leo en sus ojos todo lo que sus palabras no dicen. Terror en estado puro. 


    —Por supuesto, amigo, sabes que siempre estoy contento. Pero me hubieras avisado que venías, te habría preparado una bienvenida mejor. —Trata de parecer desenvuelto pero está tan tenso que podría darle un infarto. 


    —No te preocupes, así estará bien. ¿He interrumpido algo? —Me asomo y veo a sus espaldas a otro hombre. No lo conozco. Aparenta más o menos mi edad y no tiene cara de ser un padre de familia. Tiene el rostro alargado y dos ojos pequeños y despiertos parecidos a los de una comadreja. Está frente a una pequeña mesa cuadrada completamente cubierta de billetes. No hay ni siquiera un espacio de ese maldito cacharro que no esté cubierto de verde. Bien, bien, bien, justo lo que pensaba encontrar. Inspiro tratando de calmarme, a pesar de que siento el impulso de tomarle las cabezas a ambos y hacerlas chocar una con la otra. No está dicho que no acabará así. 


    —Veo que tienes que hacer en este momento. ¿Qué es? ¿La recaudación del día?


    Él no puede evitar dar un paso atrás y dejarme entrar en la habitación, aunque estoy seguro de que sería mucho más feliz de agarrarme a patadas en el culo y echarme fuera. Lo que veo sobre la mesa representa exactamente lo que yo definiría como una buena recaudación. 


    —Fue un buen día para  los negocios, Brody. 


    Está nervioso, se humecta los labios con la lengua.


    —Hoy hubo una especie de milagro, ni siquiera yo sé cómo pasó. 


    Me muestro calmo, aunque por dentro he entrado en ebullición. El cretino me ha tomado por culo todo este tiempo. A mí y a Sloan. Lo que tengo frente a mis ojos es la prueba inequívoca. 


    —Pero nunca sucede, te lo juro, Kain, nunca ha pasado algo así desde que hemos a… abierto. 


    —De acuerdo, coge un bolso, me llevo este dinero a título de anticipo sobre la suma que nos debes a mi hermano y a mí. Si mañana tienes otro día así, me lo pondrás aparte. Tengo que pasar por aquí la próxima semana. Si cada día te rinde de este modo, creo que pronto empataremos las cuentas. —Intento mantener la voz calma, pero está claro para todos en esta habitación que con mucho gusto les pondría las manos al cuello. 


    Los ojos de Brody brillan por un instante por la sorpresa y luego de odio puro, pero su boca permanece sellada. Su socio, en cambio, no puede contenerse.


    —¿Tú quién coño eres?


    Brody tiene un escalofrío de miedo, se dirige a él con los ojos tratando de contener sus palabras. Puedo ver la súplica muda que arde en sus globos oculares. 


    —Soy a quien le has jodido el dinero hasta hoy —respondo calmo. 


    Cara de comadreja no parece muy de acuerdo.


    —Estás loco, cretino, no te irás de aquí con un solo centavo. —Y al decirlo se pone de pie y saca una pistola. 


    Y luego la apunta hacia mí. 


    Miro a Brody sin alterarme. De hecho, enarco una ceja como para preguntarle qué demonios está sucediendo. Y de repente soy consciente de que este cabeza caliente de su socio podría quitarme de en medio sin siquiera pensarlo dos veces. Podría salir de aquí dentro como un cadáver. Qué situación de mierda, debería haber sacado antes la pistola, pero no lo hice. Quisiera tener miedo, el miedo es la mejor forma de aseguración sobre la vida, pero por algún motivo que desconozco, nunca se me dispara en el momento correcto. La lealtad de Brody vale lo mismo que un billete falso. Si tiene que elegir ciertamente no me defenderá a mí, sino al dinero. Si me dejan seco, Tess se quedará en el coche esperándome. Durante mucho tiempo. Y eso no me gusta para nada. 


    —Sin ofender, amigo… —comienza Brody. 


    —¿Sin ofender, qué?


    —No puedo dejarte ir. —Está diciendo que no puede dejarme salir vivo de aquí, ahora que he descubierto su secreto. Hostia puta. Se acerca a mí sintiéndose estúpidamente seguro, solo porque su compañero me apunta con una pistola. 


    —Irías directamente con tu hermano y ambos me daríais por culo. Y yo no quiero eso. Necesito el dinero. —En esencia está justificando el servicio que su amigo tiene intenciones de hacerme. Joder, vine hasta aquí demasiado gallito y ahora corro el riesgo de no salir. 


    —Lo siento, nunca habría pensado que llegaría a esto...


    Ahora él también está apuntando una pistola contra mí. La ha sacado lentamente del cajón de la pequeña mesa, protegido por su socio que me tiene a tiro. 


    Parece que estoy jodido. Pero no puedo rendirme sin antes hacer un intento.


    —Piénsalo bien. Sloan sabe que estoy aquí. Si presionas ese gatillo, vendrá a buscarte, te encontrará y te hará mucho daño, Brody, escúchame. Os enterrará a ambos vivos. 


    Trato de ostentar mucha más calma de la que en realidad tengo. 


    —Tendré tiempo de organizarme, dejaré la ciudad, iré a un lugar donde nadie pueda encontrarme. 


    ¿De verdad me está anticipando lo que hará después de que uno de los dos o los dos me hayan disparado?


    De acuerdo, ahora realmente se ha acabado. Si no lo hace uno, lo hará el otro. 


    Mi vida ha llegado a su fin. 


    Tess, moriré sin jamás haberte follado, ese será mi único arrepentimiento. 


    

  


  
    Capítulo 14


    Tess


     


    Está bien, puedo hacerlo. Lo único que no tiene que pasar es que me tiemble la mano, por lo demás puedo hacer cualquier cosa. 


    Enfoco la mira y disparo. Un golpe. 


    ¡Oh coño! ¡Le he dado! Este es el momento en el que debería no distraerme, debería apuntar y dispararle también al otro, pero las cosas no salen precisamente así. Después del primer disparo se desata un pandemonio, es como si hubiera estallado una bomba. El hombre al que le he disparado se desplomó, Kain se abalanzó sobre el otro, el que estaba más cerca de él. Le quitó la pistola de las manos y lo noqueó con un puñetazo en la cara que lo mandó directo al suelo. Yo intento no distraerme, apunto y vuelvo a disparar. Kain salta y se vuelve hacia mí con los ojos casi desorbitados.


    ¡Les he dado a ambos! ¡Oh, joder! No puedo creerlo. Miro a los dos hombres en el suelo y luego a Kain. 


    —¡Esta vez no me has dado por un pelo! —Me mira él también, como si fuera un espectro. Algo sorprendido, algo cabreado. Luego su sonrisa se abre con una mueca complacida—. ¡Vaya que has tardado en llegar!


    Lo miro enarcando una ceja.


    —Te has equivocado de línea, este es el momento en el que me agradeces y me besas los pies. —Quisiera hacerme la dura pero no puedo, siento que el brazo me tiembla de forma incontrolable. Tengo un espasmo muscular involuntario. Le he disparado a dos hombres que se contorsionan entre gritos y dolor sobre el suelo. 


    —Que no se te suban los humos a la cabeza —me dice tomando el arma de mis manos y masajeándome el brazo. Lo hace en forma desenvuelta, pasa sus dedos seguros y fuertes por mi carne y, donde toca, siento que relaja el músculo contraído. Sus manos están frías, él también tuvo miedo. 


    —Al segundo no era necesario que le dieras, ya lo había noqueado —me reprocha amasando concentrado mi carne. Casi siento deseos de maullar de alivio, es la cosa más hermosa que jamás haya experimentado. 


    —Quería estar segura. —Solo falta que me ponga a pensar que podría haber evitado dispararle al segundo. Ya tengo suficientes sentimientos de culpa que afloran peligrosamente. Solo los he herido, pero ¿y si les hubiera dado un disparo letal?


    —¿Le hiciste daño al viejo? —me pregunta soltando mi brazo y llevando su mano a la altura de sus riñones, para coger su pistola. 


    —¿Quién? ¿El que quería convencerme de que el mango que tiene entre las piernas es más duro que el de la escoba que sostenía entre sus manos? No, solo lo aturdí con la culata de la pistola. —Cuando se dio cuenta de que no sería su pasatiempo y que debía dejarme pasar, me había amenazado con llevarme ante el jefe y me había visto obligada a hacerlo tomar una pequeña siesta. 


    —¿Has visto que necesitaríamos las armas? —se mofa de mí.


    —¿Es en serio? ¿Puedes decirme gracias por haber salvado tu vida?


    Kain me ignora y va a comprobar a los dos que están en el suelo. Gimen uno más fuerte que el otro, parecen dos cerdos sacrificados. A uno le di en el muslo y al otro en un pie. La sangre de sus heridas ha manchado el piso. Viéndolos así siento deseos de vomitar. 


    —¿Qué hacemos con ellos?


    Kain los mira. En su rostro no hay el menor indicio de piedad. No le importa en absoluto que se contorsionen presa del dolor, se mantiene completamente indiferente. 


    —Deberíamos llamar al nueve once y dar nuestro testimonio a la policía. Fuimos atacados...bla bla bla… nos defendimos...


    —¿Y en lugar de ello qué haremos?


    Kain no me responde a mí, sino directamente a uno de ellos. El hombre está en el suelo con la frente perlada de sudor y la mirada aterrorizada. 


    —Óyeme bien, hijo de puta. Ahora llamaré a los paramédicos para evitar que tú y ese cretino mueran desangrados. Dirás que fue un accidente. Una discusión entre vosotros que acabó en un pleito y se os escaparon esos disparos con los que accidentalmente os habéis dado. ¿De acuerdo?


    El hombre asiente con vehemencia. 


    —Si intentas joderme, me detendré aquí en mi camino de regreso y os mataré a ambos. Sabes que lo haré, así que nada de estupideces. Es una segunda oportunidad la que te estoy dando, no hagas que me arrepienta. —El hombre asiente desesperado. 


    Kain se vuelve hacia mí.


    —Ve a coger una de las bolsas de residuos que tenía el viejo en el carrito. —Hago lo que dice, regreso a la habitación y lo ayudo a poner el dinero esparcido sobre la mesa en el interior de la bolsa. 


    Se dirige a uno de los dos.


    —Este es un anticipo, el resto se lo enviarás a Sloan tan pronto como te hayan arreglado la pierna. ¿Nos hemos comprendido?


    —Vámonos de aquí antes de que llegue la policía. —Lo tiro de una manga, de repente tengo miedo, comienzo imaginarme con un mono naranja tras las rejas por el resto de mi vida. Con toda la calma del mundo, Kain deja la habitación y cruza el vestíbulo del local conmigo siguiéndolo sin siquiera poder pestañear por los nervios. ¡Es claro que él es mucho más diestro en estas cosas!


    —¿Por qué no los mataste? —le pregunto mientras carga el saco lleno de dinero en el portaequipaje del coche. 


    Me mira con resentimiento al tiempo que cierra el maletero. El sonido, aunque atenuado, me hace dar un respingo.


    —Relájate, Tess, nos vamos. 


    Toca mi codo con la palma de su mano y repentinamente siento que una extraña calma me invade. Pero él no se fía de mis condiciones y me escolta hasta el asiento del pasajero, abre la puerta y me hace subir. Luego cierra y rodea el coche, poniéndose tras el volante. 


    —No soy un asesino, he matado a pocas personas en mi vida y solo cuando  realmente fue necesario. —No sé por qué pero su respuesta me tranquiliza. Solo un instante. Al siguiente vuelvo a alarmarme. 


    —Podrían contarle todo a la policía. 


    Kain pone en marcha el coche y nos alejamos. 


    —No lo harán. Brody me conoce y sabe que, esta vez, regresaría para matarlo. —Y sus ojos son tan fríos mientras pronuncia estas palabras que realmente lo creo. 


    ***


    Todavía tengo en mis oídos las sirenas de la ambulancia con la que nos cruzamos mientras nos alejábamos de la casa de empeño y de Houston. La llamó Kain, yo no podría haber mantenido la voz calma con el operador, me hubiera dejado descubrir de inmediato, tal vez confesando durante la llamada lo que había hecho. 


    —¿Todo bien? —Aún está conduciendo. ¿Todo bien? Yo también me lo pregunto. Tal vez sí, visto que mis manos finalmente han dejado de temblar. Sé que deberíamos llegar a Bloomington y que dividiremos en dos el viaje deteniéndonos en Arkansas. Ahora, sin embargo, la idea de estar en el coche me causa un cierto efecto, como si mi estómago se rebelara. 


    —Siento algunas náuseas —admito. No tengo motivos para pretender ser una heroína y tampoco me apetece. La adrenalina está mermando y me siento agotada. Esta no es mi vida, no voy por ahí disparándole a las personas en las piernas ni llevando detrás de mí bolsos llenos de dinero y no puedo hacer nada si me enferma. 


    —Es el shock, necesitas algo caliente y descansar. 


    Sus palabras desentonan con todo. No puedo asociar este viaje a un solo momento de tranquilidad. La verdad es que no puedo asociar a Kain a nada que sea tal. Él para mí es sólo una revolución en mi vida, planes estallando, viajes hacia lugares desconocidos, la amenaza de ser abusada que pende sobre mi cabeza constantemente. 


    Cierro los ojos. Estoy cansada, demasiado cansada. 


    Pero por poco, los abro nuevamente apenas advierto que el coche se está desviando. Ha tomado una salida y nos encontramos en una explanada de cemento. El estacionamiento está bastante oscuro pero veo un local. Kain acomoda el coche en un punto aislado respecto a otros dos autos.


    —Iré a buscarte un té caliente, quédate aquí. 


    Baja y ni siquiera me encierra dentro. Debe haber comprendido que no tendría la fuerza para hacer nada. Sobre todo huir. Miro al vacío y pienso que realmente lo único que quisiera en este momento es dormir. Me siento cansada, cargada de un peso casi imposible de soportar y también siento deseos de llorar. 


    Quisiera poder comenzar todo de cero y no haberme ofrecido como rehén en lugar de mi madre. ¿Qué he ganado? ¿Por qué siempre hago la cosa equivocada? Si me hubiera metido en mis asuntos, a esta hora estaría volviendo a casa del turno de la señora Appleburne y mi única preocupación sería qué comer para la cena. 


    Miro fijamente el vacío algunos minutos y eso es lo que todavía hago en el momento en el que Kain regresa con un gran vaso de plástico. 


    Se sube al coche y se gira hacia mí.


    —Bebe —me ordena. Y lo hago, sin protestar. Tengo una desesperada necesidad de que alguien me diga qué hacer porque me siento tan derrotada que no puedo pensar en ello por mí misma. Tan pronto como pruebo la bebida, me doy cuenta de que ha sido endulzada y que tiene algo alcohólico dentro. 


    —Te calentará y te hará dormir —me anticipa cuando lo miro. Por una vez no tiene ese aire arrogante. No discuto, no tengo fuerzas. Solo aprieto el vaso con ambas manos mientras Kain me mira. Me estremezco, un poco por el frío, otro poco porque estoy bajo su mirada. Él resopla, como si hubiera tomado una decisión. 


    —Baja —me dice mientras abre la puerta y lo hace él mismo. Se acomoda en el asiento trasero—. Ven aquí, vamos. —Me está invitando a sentarme junto a él—. No seas testaruda, si no vienes aquí no dejarás de temblar a pesar de lo que he puesto en el té. —Sosteniendo el vaso entre mis manos obedezco, bajo del asiento delantero y con paso vacilante me acomodo en el de atrás. Apenas lo hago, me sujeta con decisión pasando sus brazos por debajo de mis axilas y me lleva junto a él. Cierra la puerta por mí. Me estrecha contra su pecho, un muro viviente de músculos y calor. Hace todo con desenvoltura, como si fuera absolutamente normal atraerme hacia su cuerpo y sujetarme. Como si tuviéramos algo que compartir que no fuera un delito, una fuga y una aversión el uno por el otro. Bebo un sorbo de té alcohólico, aunque solo sea para tener algo que hacer que no sea sentir su duro cuerpo detrás de mí y romper la tensión que siento crecer. ¿Habrá algo entre nosotros? ¿Está pasando algo? Quisiera poder decir que no, pero sería una mentirosa si no lo admitiera, me mentiría solo a mí misma diciendo que estar a salvo entre sus brazos no me produce ninguna sensación.


    —Relájate —ordena con voz baja. Y casi lo consigo. 


    —Tengo miedo de derramar el té —miento. Coge el vaso de mis manos y lo coloca sobre la alfombra a nuestros pies, luego me sostiene entre sus brazos, hace que descanse mi cabeza en su pecho. Y, en medio de todo esto, deja escapar un suspiro. Inspiro sintiendo finalmente algo de calor penetrar en la cortina de hielo que tenía dentro. Pero no puedo dejar de temblar. Entonces Kain hace que me acomode mejor en sus brazos y en ese momento sí, siento el calor en todas partes. Me averguenzo de decirlo pero lo siento también entre las piernas. Será el alcohol, el shock, o no sé qué, pero me siento reconfortada, cuidada, casi amada.  


    —Así… —me anima, como si pudiera advertir lo que me está pasando. 


    Levanto la mirada llena de un sentimiento al que no sé darle un nombre y encuentro la suya. Me está mirando, sus ojos grises arden con algo muy similar a una sensación de tormento. Miro sus labios. Son hermosos, están entreabiertos, listos para mí y me recuerdan a nuestro breve e intenso beso en la estación de autobuses. 


    Es un recuerdo lejano pero vívido, algo que parece que ha pasado en otra vida, cuyo pensamiento aún hace entrar en calor la sangre en mis venas. 


    Y mientras la miro, su boca baja sobre mí. Primero es solo un contacto labios sobre labios, no tímido, solo respetuoso, pero decidido y seguro como él. Luego siento su lengua que me abre para un beso que no quiere ni controlarme, ni dominarme. Simplemente un beso. Soy yo la que reacciono como no hubiera creído que pudiera hacerlo. Me incorporo entre sus brazos y llevo una mano a su nuca profundizando el contacto de nuestras lenguas. Me resulta instintivo, como una necesidad a la que no puedo resistirme, como una sed antigua y desconocida, que repentinamente ha vuelto a despertar, insaciable. La reacción de Kain es inmediata. Es como si hubiera encendido una mecha. Sus labios se vuelven exigentes y su lengua me captura, no de la forma amable de antes sino de una manera completamente diferente. Esta vez dominante, es absolutamente dueño de este momento. Me besa como nadie nunca me había besado antes, haciéndome olvidar todo lo que me rodea. Y lo hace de nuevo, una y otra vez. Siento un cosquilleo por todo mi cuerpo, me parece que si no tengo pronto sus manos sobre mí podría incluso morir. 


    Y Kain parece leerme el pensamiento. Lo siento apretando un pecho por encima de mi camiseta mientras gimo porque quiero mucho más. Es como si hubiera despertado una necesidad que necesito absolutamente satisfacer. Con un movimiento repentino me subo a horcajadas sobre él y sigo besándolo, dejo que su lengua vague por mi cuello mientras estoy completamente perdida en la excitación. Apenas me puse sobre él sentí su dureza y ahora comienzo a balancearme sobre ella, presa de una necesidad natural. Abro los ojos y noto que la tortura no es solo para mí, es para ambos. Los ojos de Kain arden de deseo,con cada una de mis embestidas se dilatan y sus labios exhalan suspiros al ritmo de mis movimientos. Con un gesto decidido se levanta e invierte rápidamente nuestras posiciones. La cabina del auto es pequeña, pero esto no obstaculiza la maniobra. Ahora me encuentro tumbada sobre el asiento y Kain se cierne sobre mí. 


    —Quiero tu coño —me dice con crudeza mirándome a los ojos. Inclino mi barbilla hacia abajo, incapaz de dejar salir una palabra, a pesar de que Kain no está esperando mi permiso. 


    Era solo una advertencia, ya desabrochó mis jeans. Me levanto apenas para hacerle más sencilla la tarea de quitarlos. Lo hace, con un único gesto baja los pantalones y las braguitas y quedo expuesta frente a sus ojos. Me mira atentamente. Trato de estar siempre en orden ahí abajo, aunque no salga con hombres, pero en este momento estoy aterrorizada ante la idea de que pueda encontrar en mi algo que no esté bien. Intento leer en su mirada una señal de aprobación o no… Kain baja y me olfatea como haría un animal, llevando su nariz entre mis pliegues. Inhala con fuerza con los ojos cerrados, como si mi olor lo embriagara y luego da una larga lamida, de abajo a arriba. Me estremezco con un placer tan intenso que no puedo contener un gemido. Y luego otro y otro. Sus ojos encadenan a los míos mientras pasa y repasa con la lengua allá donde más siento cada sensación. Parece que no quiere perderse ninguno de mis gemidos y de mis expresiones, me mira como si me estuviera devorando. Si esto continúa así, explotaré pronto. Mientras lo pienso, advierto el grosor de un dedo que entra apenas dentro de mí. Dilato los ojos y lo miro. Se detuvo en mi entrada pero parece inmenso y mi corazón se acelera. 


    Veo sus ojos extraviados por el deseo. El dedo avanza un poco más y por un momento temo que quiera desflorarme de esta forma. Me lee el pensamiento, se separa apenas para hablarme con voz ronca.


    —Tranquila —susurra, y basta esta palabra para hacer que me relaje. Masajea la entrada con movimientos circulares y a veces penetrantes. Me lame y chupa de una forma que enciende algo en mi cerebro y me sacude con la potencia de un electroshock. Mis ojos se abren, he llegado al límite y exploto sin freno en su boca. Kain traga mi orgasmo manteniendo el ritmo y haciéndome tocar un placer que tiene algo de sobrenatural. Espera que me haya calmado para enderezarse rápidamente sobre sus rodillas. Tiene desabotonados sus jeans. Su polla está afuera y me parece enorme, grande y recta, ligeramente brillante en su punta. También sus testículos están fuera de sus pantalones y penden grandes y pesados. Kain la coge en su mano y mirándome la tironea bruscamente hacia arriba y hacia abajo tres veces, cuatro seguidas, antes de que erupcione el copioso líquido blanco que cae sobre mis muslos. Estoy estupefacta y excitada por la brutal visión  de él que ha alcanzado su orgasmo por sí mismo. Es algo primitivo y feroz. Me descubro deseosa y excitada a pesar de que acabo de correrme. 


    Tengo la boca como empastada por el deseo y estoy confundida. Digo las primeras palabras que me vienen a la mente.


    —Creía que tú me habrías… 


    Kain se cierra los pantalones y me mira con ojos que parecen arder, brillantes de deseo como su boca. Sus palabras son aún más desestabilizantes que lo que acaba de suceder. 


    —¿Es así como quieres tu primera vez? ¿Follada en el asiento trasero de un coche? —Está sin aliento. 


    ¿Qué? ¿Qué está diciendo?


    La pregunta me pilla por sorpresa, mi cerebro tiene dificultades para comprender a qué se refiere. Me incorporo repentinamente avergonzada. La atmósfera de intimidad y confianza que se había creado, parece haberse desvanecido de repente. La pregunta de Kain me saca completamente de eje. ¿Qué le importa a él la forma en la que perderé la virginidad? ¿No quería simplemente follarme? ¿No quería que fuera su rescate por Big Bear? ¿Qué ha cambiado?


    —No lo sé —admito. Estoy confundida y avergonzada. 


    —Entonces, confía en mí. No lo quieres. Vámonos de aquí, antes de que cambie de opinión. 


    Me subo los pantalones intentando no cruzarme con sus ojos, no sé si lo soportaría. Me siento confundida, como si por primera vez en la vida realmente no supiera qué es lo que está bien y qué está mal. Estaba lista para ir hasta el final, pero fue Kain quien se detuvo y no puedo encontrar una explicación que no me haga sentir como si estuviera al borde de un precipicio, en vilo, a punto de  caer. 


    Estoy lista para bajar, pero no tengo tiempo para abrir la puerta que Kain sorpresivamente me toma, con decidida dulzura, y me atrae de nuevo hacia él. ¿No se suponía que debía bajar? No puedo ver su rostro pero por el suspiro que sale de su pecho siento que está atormentado, agotado, como yo. Mi cuerpo está presionado contra el suyo y me rindo, me acurruco contra él. Es una sensación extraña. No quiere hacer el amor conmigo, pero me quiere cerca. Me ha tomado el pelo y se ha mofado de mí hasta ahora y ahora, en cambio, parece que tiene deseos de todo excepto de reír. Y yo otro tanto. 


    Kain es un hombre complicado y, mientras pienso en ello, apoyo mi mejilla sobre su pecho y cierro los ojos exhausta. 

  


  
    Capítulo 15


    Kain


     


    Es oficial, se me ha fundido el cerebro. El de verdad, el que está en la cabeza, no ese que proverbialmente nosotros los hombres tenemos entre las piernas. 


    Si hubiera escuchado a mi paquete, la habría puesto debajo de mí, tumbada sobre el asiento trasero del coche. Pero no. Tuve un momento de debilidad o de consciencia, ni siquiera sé cómo llamarlo. Quiero follarla. Me corresponde por derecho, ya lo he planeado, sobre esto no hay discusión. El hecho de que Big Bear se haya recuperado no cambia un ápice mi programa. Pero, joder, quiero que en ese momento esté presente y disfrute de ello como yo. Quiero que tenga una primera vez como se debe. Entonces, no, no estoy arrepentido de haber parado las cosas ayer en el asiento trasero del auto. Estaba bajo shock y solo quería un cuerpo sólido y caliente al que abrazarse y del cual obtener consuelo. 


    Pero siendo, a pesar de todo, un bastardo, encontré la forma de aprovechar de todos modos la situación. Se me pone duro como una roca si pienso en mi nariz hundida entre sus pliegues y en su olor. Mientras se corría en mi boca podía sentir el latido en su coño, fue algo que me hizo excitar a tope. Me corrí con tres simples gestos, pero por poco no lo hubiera hecho sin tocarme, mientras bebía de ella. 


    Me paso la mano por la cara. 


    Se me ha fundido el cerebro. 


    Me lo repito al menos tres veces seguidas mientras le miro el trasero. Justo ahora. Nos detuvimos para comprar algo de comer en un supermercado y Tess está trajinando con la máquina automática que entrega los tickets para salir del aparcamiento. De acuerdo, cuanto más la miro, más creo que ayer fui un verdadero capullo. Un completo y emérito capullo. Pero ya pasó. Juro que no dejaré que nunca más me veré atrapado en estos cargos de conciencia. Anoche, luego de que regresamos al apartamento, tuve que masturbarme una vez más bajo la ducha, después de haberla dejado en la cama. 


    Cuando salí, ya estaba dormida. Desde que Tess entró en mi vida, el único placer que tengo me lo brinda mi mano derecha y sinceramente no estoy acostumbrado a ello.  


    —¡Lo logré!


    Se vuelve victoriosa hacia mí, con el ticket del estacionamiento que acaba de escupir la máquina entre sus dedos y la bolsa con los sándwiches en la mano. Parece feliz y no sé por qué. Básicamente tenemos una relación secuestrador/secuestrado pero no parece importarle. Ahora conocemos respectivamente nuestras partes íntimas, solo que ella las mías solo las ha visto. Yo no, he hecho mucho más y no puedo quitármelo de la cabeza. En resumen, estamos en un lío que no había previsto. 


    Pero  en este momento lo prioritario para Tess parece ser el almuerzo. Y también para mí debería serlo. Debería, porque el hambre ha desaparecido completamente hace un tiempo. 


    —¿Tenemos que comer por la carretera?


    Miro el reloj. 


    —Sí, tengo en planes cortar el camino, quiero llegar a Arkansas por la tarde, no demasiado tarde. —Este viaje está resultando un verdadero infierno, entre el intento de asesinato del que escapé en Houston y lo que sucedió ayer por la noche, me siento una bomba de relojería lista para explotar. Mientras yo estoy al borde de una crisis de nervios, Tess parece casi que hubiera vuelto a florecer. Y eso, si es posible, me hace cabrear aún más. 


    Arranco el motor tan pronto como cierra la puerta, prácticamente apenas le doy tiempo de subir al coche y me marcho derrapando. Parece indiferente a mi nerviosismo, desenvuelve su sándwich y come tranquilamente mirando por la ventanilla. 


    —¿No comes?


    —Después —respondo apresuradamente. No tengo hambre, tengo otro tipo de hambre al que no puedo, por alguna loca razón, dar remedio. Y estoy irritado.  


    —Si vas tan rápido, nos estrellaremos. 


    Tiene razón, coño, pero no quiero darle la satisfacción de reconocerlo.


    —Tengo prisa —respondo. 


    Prisa por llegar a cualquier parte y poner algo de distancia entre nosotros. Su presencia, su perfume, me está volviendo loco, no sé de cuánto auto control dispongo aún. Lo que es seguro es que quiero que nuestra próxima parada llegue lo antes posible. 


    ***


    Tuvimos que partir el viaje y nos detuvimos en las cercanías del lago Ouachita. El lago está rodeado por un bosque, una extensión incontaminada de frondosos bosques. Es uno de mis lugares favoritos en Arkansas y, cuando puedo, siempre intento pasar por aquí, aunque sea por poco tiempo. La tranquilidad del lago y el paisaje de postal tienen el poder de relajarme, de reconciliarme conmigo mismo incluso cuando me siento revolucionado por dentro. Como ahora. 


    Detuve la camioneta cerca de la orilla del lago. Por lo general, cuando estoy aquí, duermo en el coche al abrigo de estos magníficos árboles. Cierro los ojos mirando la luna que desaparece entre los picos, cubierto con la manta que guardo en el maletero. Es una de mis formas favoritas de conciliar el sueño. 


    —Es un lugar magnífico… —Tess ha bajado del coche y se ha acercado a la orilla del lago. Su rostro es la esencia de la sorpresa, de ese genuino estupor que no he visto en tanto, tanto tiempo. Tal vez jamás. 


    —¿Dormiremos aquí? Me mira radiante. ¿Cuándo ha cambiado? ¿Cuándo se ha convertido de despreciativa a feliz?


    —Sí —respondo. No esperaba tanto entusiasmo por un alojamiento tan precario. Tess es una fuente continua de sorpresas y este descubrimiento no debería gustarme mucho. No debería gustarme nada de lo que está pasando entre nosotros, definitivamente tengo que arrancarme esta sonrisa idiota de la cara y llevar todo nuevamente al plano físico. Mi corazón o lo que sea, tiene que mantenerse a salvo debajo de la coraza que siempre lo ha rodeado. Nunca le permitiré a nadie que llegue, de ningún modo, ni siquiera cerca. Es una promesa silenciosa que me he hecho a mí mismo cada día de mi vida, no renunciaré precisamente ahora para hacer un estúpido salto al vacío. 


    —Siempre lo hago, no es necesario ir a buscar una habitación al pueblo cuando tienes todo esto a disposición. 


    —Es simplemente maravilloso. Si no hiciese tanto frío, me gustaría tomar un baño. 


    Lo dice y ya he comenzado a desnudarla con los ojos. La imagino mientras se quita la camiseta. Ya ese simple gesto me haría entrar en confusión. Me quedaría encantado mirando su espalda desnuda marcada solo por el elástico de su sostén. No tendría más aire en los pulmones cuando se volteara para sonreírme. La imagino pateando sus zapatos, poniendo las manos en sus pantaloncitos y bajándolos, revelando solo unas sencillas braguitas cubriendo su trasero. 


    La imagino caminando hacia el lago. 


    Es el momento más extraño de mi vida. El corazón me estalla de algo que no sé definir qué es. Estoy completamente atontado. En mi sueño con los ojos abiertos me quito la camisa, le doy una patada a los zapatos y me bajo los pantalones. En calzones no podré ocultar lo que me está ocurriendo. Imagino que llego al agua, donde me sumerjo rápidamente hasta la cintura. Tess ya está dentro y está nadando. Pero es solo un sueño. 


    Esto acabará por enviarme al manicomio, tengo que encontrar una solución y lo más pronto posible, antes de volverme completamente loco. 


    Me paso la mano por la cara, tengo que dejar de pensar. Hace un puto frío y me siento listo para explotar de un momento a otro. No miro lo que está haciendo Tess, ni quiero saberlo. 


    —Tengo hambre —grita a mis espaldas. Se arrebuja en su abrigo de piel. Cuando oscurezca hará frío. Frío quiere decir estar muy juntos bajo la manta. 


    —Yo también —respondo mirando a mi alrededor. La perspectiva de ir a buscar un sitio para comer realmente no me vuelve loco. Estoy cansado.


    —Podríamos ir al centro poblado más próximo a buscar algo...


    —O podríamos ir ahí. 


    Tess se gira y mira en la dirección en la que yo también estoy mirando. No muy lejos hay un cobertizo y un grupo de personas ha encendido una hoguera. Serán unos diez, algunos sentados, otros de pie. Entran y salen del cobertizo, seguramente están cocinando algo. De seguro se divierten. 


    —¿Te gustaría ir allí? —me pregunta casi desconcertada. ¿Qué debo responder? La verdad es que ahora mismo el único lugar en el que quisiera estar es dentro de ella, pero no como un maldito violador, sino como un hombre que la desea locamente. Como su hombre. 


    Pensar en ello me da miedo incluso a mí mismo, tengo que quitarme esta absurda obsesión. Entonces respondo con una verdad a medias.


    —Si tú no estuvieras, lo haría. 


    —¿Estás diciendo que soy quien te obstaculiza?


    —Excepto por el hecho de que no me dejo obstaculizar por nadie, mucho menos por ti...


    —Entonces, ven, vamos —responde orgullosa e irritada. Marcha con determinación hacia la hoguera conmigo detrás. Quizás era mejor si me quedaba callado, estoy seguro de que no sacaremos nada bueno de esto. 


    

  



  

    Capítulo 16


    Tess


     


    Soy, como siempre, una estúpida impulsiva. No debería haberle propuesto unirnos a esta gente extraña solo para tener la última palabra. No me apetece en absoluto socializar, mucho menos con estas dos rubias que beben cerveza pegando sus impertinentes labios a las botellas. La alegre comitiva está formada por un grupo de amigos de Conway que se reúnen de vez en cuando para montar una juerga y divertirse. Esta vez han organizado una barbacoa de pescado en la playa, a pesar de que la estación no es de lo mejor. Pero, en efecto, es una hermosa noche, hay un fuego chisporroteante y un cobertizo en el que refugiarse en el peor de los casos y mucha alegría en el aire. Tanta que me darán náuseas. 


    —¿Vosotros dos sois novios? —pregunta una tipa que acaba de presentarse pero de la cual no recuerdo el nombre. ¿Candy?¿Mandy? Para mí es “tetas grandes” porque tiene una delantera que tensa su blusa poniendo en riesgo los botones. 


    —No, somos solo amigos —respondo anticipando a lo que sea que Kain tenga en mente para decir. Tal vez solo he querido ahorrarme una humillación a mí misma, no lo sé. Sería capaz de cualquier cosa con tal de fastidiarme.


    Tengo que decir que estos tipos son hospitalarios, considerando que somos extraños. Tan pronto como nos acercamos - solo para pedir información sobre el sitio más cercano para comer- nos invitaron de inmediato a unirnos a ellos ofreciéndonos una bebida. Nos acribillaron a preguntas al son de sonrisas y carcajadas. Todo el mundo parece estar más o menos en su segunda botella de cerveza. Y creo que yo también estoy algo achispada, pero no de la manera alegre, sino de la triste. Tengo deseos de llorar. 


    Es como si el peso de todas las desventuras de los últimos días se estuviera concentrando en esta noche. El cansancio, el miedo, el no saber qué sucederá. Todo desentona con las risas, las bromas, los gritos alegres de estos desconocidos que no saben nada de mí y de mi historia. 


    Kain, en cambio, parece perfectamente a gusto. Me lanza una mirada de reproche mirando primero a mí, luego a la botella que me pusieron en la mano y de la que he tomado solo un par de sorbos, y luego de nuevo a mí. Tiene miedo de que repita lo de la vez pasada, pero puede estar tranquilo, no sucederá. Le hago una mueca antipática y miro hacia otro lado, hacia el lago. Puedo entender que esta gente venga con frecuencia aquí a hacer fiestas, es un lugar maravilloso donde la naturaleza parece querer transmitir toda su potencia. Lástima que no pueda pacificar mi alma. 


    Del estéreo portátil sale una música envolvente. Bebo otro sorbo de cerveza con ese ritmo caribeño de fondo y cierro los ojos. Cómo diablos me metí en esta situación, realmente no lo sé. La historia con Kain se ha vuelto más que complicada y no me siento capaz de manejarla. Después de nuestro momento de intimidad nos convertimos en dos extraños, si no es que peor. No sé cómo está él, pero yo me siento increíblemente frustrada. No son solo los sentimientos, que ya no puedo interpretar, sino mi cuerpo que se rebela. Siento que tengo una necesidad visceral de sexo. Con Kain. Nunca pensé que podría admitirlo pero desde que enterró su boca en la mía y vi lo que tiene entre las piernas, no hago más que pensar en ello. Mirarlo se ha vuelto una tortura, lo imagino desnudo y me siento mal. No puedo comprender por qué no se dejó llevar por completo y, mientras más rumio, más siento que crece la humillación. Cada vez que lo miro pienso que, mientras yo me arrojaría de inmediato a sus brazos, él no me quiso y no puedo soportarlo. Todo se ha vuelto tan malditamente complicado. No tengo respuestas, solo preguntas e hipótesis que me hacen sentir mal. 


    Cierro los ojos. Luego me levanto de repente. Ya no puedo quedarme aquí, siento que si sigo mirándolo y oyendo su voz, podría ponerme a gritar. 


    —Iré a dormir. —Hago un rápido saludo con la mano y me alejo hacia el coche dejando a Kain con su cerveza y su compañía. No sé si me está mirando mientras me alejo o si está concentrado en las dos rubias que no le han sacado los ojos de encima ni por un momento. 


    Marcharme sola no es la mejor de las opciones, considerando que la oscuridad es tan densa que no veo casi nada, apenas aquello que ilumina la luna. Pero antes que regresar y pedirle ayuda a Kain, prefiero acabar estrellándome contra el tronco de un árbol. Por fortuna han inventado la linterna en los móviles. Ahora que me he alejado del fuego comienzo a sentir frío y meto las manos todo lo que puedo en los bolsillos del abrigo. Consigo ver el coche, no está tan lejos después de todo. Me acomodo en el siento delantero y lo recuesto lo máximo posible. Bajo todos los seguros, igual Kain tiene las llaves. Me pongo de lado, extiendo la manta y cierro los ojos. Tengo que dormir. 


    Pero mi cerebro está tan despierto como pueda estar. 


    No puedo dejar de pensar. ¿Qué me está pasando? ¿Qué nos está pasando? Porque es inútil fingir que no es nada, hay algo entre nosotros. Más allá de las amenazas de Kain hay algo poderoso, un vínculo que se ha establecido entre él y yo, algo que no le permite hacerme daño, que le ha impedido tomarme por la fuerza hasta ahora. Porque, oportunidades, hubo. A mogollones. Pero Kain nunca las aprovechó. Jamás. Y además, cuando estaba lista para él por propia voluntad, dijo que no. ¿Por qué? 


    Con la mente ocupada en estos pensamientos, de repente me atrapa un sueño dulce como la manta que me envuelve. Tal vez podría cerrar los ojos solo durante algunos minutos, dejar de regodearme en los pensamientos que me afligen y basta. ¿Qué daño haría?


    Me despierto sobresaltada y aún está oscuro. El asiento junto a mí está vacío, podría haber dormido un puñado de minutos. Tengo un costado dolorido, espero poder darle algo de alivio girándome hacia el otro lado. Lo hago y caigo de inmediato en un sueño pesado. 


    Cuando vuelvo a abrir los ojos hay una claridad que ilumina todo el cielo. Es el amanecer. Me giro rápidamente para mirar el asiento junto al mío. 


    Vacío. ¿Qué quiere decir? ¿Dónde está Kain? De repente estoy perfectamente despierta. Bajo del coche, abro estratégicamente las puertas para encontrar algo de reparo y vacío de prisa la vejiga. Es una precaución casi inútil porque parece que no hay nadie, más que el lago y los árboles. Me enderezo mirando a mi alrededor. El bosque está iluminado por una luz tenue y persistente. Su reflejo sobre el agua del lago forma un encantador juego de colores. Pero ahora todo esto no puede entusiasmarme. Solo me interesa saber dónde está Kain. A lo lejos se pueden ver los restos de la hoguera de anoche, pero no hay nadie por allí. Todo está completamente silencioso. Me quedo sentada, esperando no sé muy bien qué. En un momento dado, pienso en las peores alternativas. ¿Qué estoy haciendo sola en Arkansas? ¿A dónde diablos iría a buscarlo ahora, si no regresa? Miro abatida el paisaje. Luego cambio de posición en el asiento y echo los hombros hacia atrás. El desánimo ha tomado el mando. Admitiendo que Kain haya querido liberarse de mí, nunca habría dejado el coche. Estoy segura. Lo necesita para llegar a Richmond. ¿Quizás le ha sucedido algo? Quizás ha tenido un accidente. Tal vez...


    No puedo creerlo. 


    No puedo creerlo. 


    Desde mi posición puedo ver por el espejo retrovisor dos figuras a lo lejos  caminando hacia el coche. Pero no tengo dudas. Son Kain y Sandy… Mandy… Candy… da igual, la rubia de la hoguera de anoche. Una de las dos, la de las tetas grandes. Mi rabia sube a las estrellas. No puedo creer que me preocupé por este bastardo inútil, cuando él...


    A pesar de que están lejos, veo claramente que los dos se acercan y ella frota una mano en su pecho de forma lasciva. La tentación de bajar del coche y empujarla a ella y escupirle en la cara a él, es increíblemente fuerte. Araño la tela del asiento para resistir. Se la tiró. Mientras yo dormía él se acostó con esa zorra. No puedo creerlo. 


    No quiso hacerlo conmigo, pero la quiso a ella. 


    Algo entra en ebullición a la altura de mi pecho, un fuego ardiente de humillación y dolor. Sí, dolor. 


    Cierro los ojos tratando inútilmente de relajarme. Kain está a punto de llegar y no quiero hacer una escena, porque no tengo ningún derecho. Me lo repito al menos tres veces antes de comenzar a creer que es verdad. 


    Una cosa es segura, no tengo la más mínima intención de mirarlo a los ojos, no en el estado emocional en el que me encuentro. La única solución es hacerle creer que estoy durmiendo, mientras espero digerir la realidad. Casi lo consigo cuando abre la puerta. Finjo despertarme en ese preciso instante, abriendo los ojos y enderezándome. 


    —¿Dónde has estado? —Pregunto impostando la voz para que se oiga como pastosa por el sueño. Pero en realidad quisiera preguntarle por qué la has preferido a ella en lugar de a mí. ¿Por qué?


    —Aquí a tu lado, acabo de bajar para mear —miente sin dejar traslucir ninguna expresión, con esa cara dura que tiene. Maldito bastardo. Me mira solo un segundo antes de encender el motor. Si no estuviera segura de que no le importa nada, pensaría que está lleno de remordimientos y casi arrepentido. Pero es imposible. 


    No es mi hombre y no tengo motivos para estar celosa. Entonces, ¿por qué siento una insoportable sensación de dolor en mi pecho? Es peor que una herida abierta. Me repito que es solo porque no puedo soportar que se burlen de mí. Eso es lo único que me hace sentir tan mal como para querer llorar, gritar, abrir la puerta de este coche y poner la mayor distancia posible entre este hombre y yo. Y luego, sufrir aún más porque está lejos de mí. 


    —¿Dormiste bien? —lo provoco mientras pone en marcha el coche. Incluso simplemente dirigirle la palabra me causa un inmenso dolor. Imagino la boca de Kain en los labios de esa mujer, en su cuerpo y luego, a él dentro de ella. Como nunca hizo conmigo. Ni siquiera sé lo que se siente…


    —No —responde irritado. He aquí la primera verdad después de tantas mentiras, no debe haber dormido en absoluto. Decido que le he dedicado demasiada de mi atención hasta ahora y no solo eso. Me ilusioné, me dejé llevar por la presunción de que algo había nacido entre nosotros. Que yo podría haberme convertido en algo diferente a una garantía o una mercancía de intercambio. Pero evidentemente, me equivocaba. Me giro hacia el lado de la ventanilla y lo ignoro. Lo haré mientras pueda. Juro que no desperdiciaré ni siquiera un minuto más de mi vida en Kain Byrne y, tan pronto como pueda, escaparé lo más lejos posible de él. 


    


  



  
    Capítulo 17


    Kain


     


    He hecho una gran, grandísima idiotez. Creía que follarme a una mujer, una cualquiera, me calmaría un poco, pensaba que apagaría en parte los calores. En cambio, no fue así en absoluto. De hecho, fue peor. Me costó muchísimo hacer que se me pusiera dura y lo logré solo cuando cerré los ojos. Imaginé una cabeza castaña y encrespada y una boca en forma de corazón. Hice lo que debía, me corrí en pocas embestidas y sin besos en la boca,un polvo rápido, brutal y casi escuálido con una mujer cuyo rostro ya ni siquiera recuerdo. 


    Ahora me siento insatisfecho y lleno de remordimientos. Remordimientos, yo… ni siquiera puedo creer que sea capaz de sentirlos. En mi vida he hecho de todo sin nunca rendirle cuentas a nadie, especialmente a las mujeres. Siempre me he jactado de no tener ninguna moral al tomar a alguien, por la sencilla razón de que siempre he buscado la compañía de quien consentía y nunca he hecho promesas que no podría haber mantenido. Y ahora me encuentro así. Me vuelvo hacia Tess. Está completamente girada hacia la ventanilla. Estoy seguro de que no duerme, solo quiere dejarme afuera. Y lo está consiguiendo muy bien. Tal vez no se ha tragado mi mentira, tal vez es solo el instinto que le dice que no pierda tiempo conmigo. No lo sé. 


    Su farsa dura tres largas horas, hasta que finge despertar y se despereza en el asiento. Son las ocho de la mañana y ya tengo un nerviosismo que se está disparando. 


    —Tengo que ir al baño —masculla sin mirarme a la cara. Está enfadada, lo siento en su voz. Si supiera cuán cabreado estoy conmigo mismo. 


    —Hay un área de descanso a tres millas de aquí. 


    —No, no has comprendido, tengo que ir ahora —me responde con enfado. Su cabello está enmarañado de nuevo pero esta vez no parece importarle. En su rostro tiene una expresión determinada y furiosa. Está cabreada. Muy cabreada.  


    —Eres tú quien no ha comprendido, no puedo inventarme el baño. 


    —Entonces, juro que lo haré en el coche, si no te detienes de inmediato. 


    Me mira con ojos tan encendidos que por un instante temo que se le pase por la cabeza atacarme. No es que pudiera tener posibilidades contra mí, pero si se le ocurriera hacerlo mientras conduzco, fácilmente podría salirme de la carretera. 


    —¿Quieres decirme que tendrías el valor de hacerlo al aire libre? —me burlo de ella. O al menos lo intento. No me siento de humor para hacerlo, no me apetece. Siento que tengo un alfiler clavado en el corazón. Ahora que la miro por un momento a los ojos, el bloque de piedra que tengo en mi pecho se está convirtiendo en un peso insoportable. Me quita el aire, me aplasta. ¿Qué he hecho? ¿Qué coño he hecho? ¿Cómo he podido? El sentimiento de culpa me devora. 


    —En la carretera o en tu coche, la elección es tuya. Para mí es indiferente. 


    Me detengo. Nos encontramos en un tramo largo en el que no pasa prácticamente nadie. La veo abrir su puerta y luego la de atrás, creando una especie de reparo. Se agacha y escucho el sonido del chorro sobre el asfalto. Es breve y poco intenso. Podría haber esperado, estoy seguro. 


    ¿Qué me pasa? Quisiera bajar, levantarla, tomarla en mis brazos, sacudirla, hablar y hacer algo, cualquier cosa que haga que se me pase el asco que siento que soy. Tuve sexo anoche pero me siento peor que antes. Y no solo porque todavía estoy cachondo, sino porque me siento fatal. ¿Cómo es posible? ¿Cómo puede pasarme algo así justo a mí? ¿No estaré enamorado? Definitivamente no quiero estarlo. 


    Sin decir nada y con la cara enfurruñada, cierra la puerta posterior, sube nuevamente al auto y vuelve a  cerrar también la suya. 


    —Puedes arrancar —me dice como si fuera su sirviente. 


    ¿Sabes qué? Vete al demonio, Tess, pienso dentro de mí. Nunca le he dado importancia a una mujer en mi vida y no comenzaré a hacerlo precisamente ahora. 


    ***


    Hemos pasado otras cinco horas juntos en el coche. Cinco putas horas de silencio y respuestas monosilábicas. La hora del almuerzo acaba de pasar y ni siquiera tengo hambre. Si esta absurda situación no se resuelve, seré yo quien haga estragos, saliendo de la carretera sin siquiera darme cuenta. 


    —¿Qué coño pasa? —Lo murmuro entre dientes porque no estoy acostumbrado a esto. Nunca en mi vida he tomado la iniciativa para resolver una situación con una mujer y, el simple hecho de sentir la necesidad de hacerlo, me enfurece. Conmigo mismo. ¿No he estado bien hasta ahora sin tener que rendirle cuentas a nadie? Estaba perfecto. ¿Y no podría continuar estándolo? ¿Por qué siento esta desesperada necesidad de tomarla, estrecharla entre mis brazos, decirle que he hecho la peor estupidez de mi vida al follarme a esa tipa, pero que lo hice solamente porque creía que me habría quitado el deseo de ella?


    —Nada —La respuesta llega seca, preparada y me hace enfurecer aún más. 


    —Nada, se lo dices a otro. Hemos hecho un viaje de ocho horas y no has abierto la boca, así que no vengas a decirme chorradas porque no me las trago. 


    Con el rabillo del ojo veo que me mira con la expresión de una leona que está a punto de atacar. He tocado otro nervio descubierto. 


    —¿Sabes lo que te digo, Kain? Vete a la mierda. Pero te lo digo desde el fondo de mi corazón. 


    Tiene los ojos inyectados y la nariz roja. Si no fuera posible, diría que siente deseos de llorar. ¿Será que me vio? ¿Que sabe lo que he hecho? ¿Que le importa?


    —¿Por qué estás llorando? —le grito. 


    —No estoy llorando —responde con la voz quebrada y una octava más alta de lo habitual. No, no puedo soportar que llore. No puedo. 


    —De hecho, ¿sabes qué? Preferiría regresar a pie sola a Nevada, antes que continuar este absurdo viaje contigo. 


    Mi paciencia tiene un límite. Con ella, conmigo, con toda esta historia. Me detengo a un lado de la carretera. Estamos prácticamente en medio de la nada, rodeados solo por el asfalto y setos cubiertos de maleza. 


    —Baja del coche —la intimo sin piedad. No sé qué tengo. Es una especie de demonio que se agita dentro de mí. Ya no puedo soportar esta situación. Estamos a las puertas de Bloomington, en la parte más periférica de la ciudad, desde aquí se puede ver el cobertizo donde se encuentra mi casa de empeños. Prácticamente hemos llegado a destino, pero no puedo estar un solo minuto más junto a ella. 


    No deja que se lo diga dos veces. Baja del coche, golpea la puerta como si fuera a desquiciarla y grita.


    —¡Vete a la mierda, tú y esa zorra a la que te follaste anoche!


    Lo sabe. Lo supo desde el comienzo. 


    Tess me vio regresar esta mañana, no estaba dormida en absoluto. Eso es lo que lo transformó en una criatura sedienta de sangre. De la mía. 


    —Entonces, ¿es eso? ¿No me digas que estás celosa? —Le escupo en la cara hablándole por la ventanilla abierta. Que yo esté desilusionado de mí mismo es una cosa, pero no puedo creer que a ella realmente le importe a quién me tiro. 


    Lo importante es que no la toque a ella. Es verdad, en el asiento del coche nos dejamos llevar la noche en la que le disparó a Brody y a su socio. Pero creía que para Tess había acabado allí. Nunca habría pensado que podría reclamar algún derecho sobre mí. Algo florece en mi interior, una sensación de orgullo y posesión y al mismo tiempo, no puedo describir lo mucho que me siento como un idiota. ¿Cómo pude pensar que olvidaría a Tess con un polvo rápido? Si ella también quiere lo que yo quiero… Si ella también...


    —Ah -hace un gesto teatral abriendo los brazos- ¿celosa, yo? ¿Y de qué?


    No me da tiempo a responder, parece que tiene todo el discurso en la punta de la lengua.


    —Aprovechaste el hecho de que me fuera a dormir temprano para follarte a esa zorra que se había estado pavoneado frente a ti toda la noche. ¿Sabes lo que eres? Un cerdo asqueroso. 


    Casi tiene lágrimas en los ojos. Repentinamente lo que he hecho me parece completamente incorrecto, y no solo porque no produjo el efecto esperado, sino porque ha sido incorrecto y punto. En el rapidito que me concedí, no sentí más que una pequeña satisfacción que nada tiene que ver con el hambre que siento dentro. Hambre de Tess. 


    —Fue un error —murmuro. Y me gustaría encontrar palabras más persuasivas, que sepan hacerle comprender lo imbécil que he sido y que, si pudiera volver atrás, nunca jamás volvería hacerlo. 


    —Me importa un pimiento...


    Pero hablo sobre ella y no le permito acabar.


    —Pensaba que me sentiría mejor, que un polvo tendría el poder de hacer que volviera a tener los pies en la tierra y en cambio...


    —¿Y en cambio, qué? ¿Entendiste que necesitas otro? ¿Y luego otro? Escucha, me importa un pimiento lo que haces. Si tienes los pies en la tierra o en el aire. De hecho, ¿sabes lo que te digo? Si las otras mujeres te interesan más que yo, solo puedo estar contenta. 


    Me da la espalda, trepa sin esfuerzo la valla y se adentra en los campos, dejándome sentado en el coche. Marcha furiosamente hacia no sé dónde y estoy seguro de que tampoco ella lo sabe. Yo también bajo, no tengo ninguna intención de dejarla escapar. Mientras tanto, la listilla se ha puesto a correr entre las plantas. Su fuga no puede representar ningún problema para mí. Al contrario,no sé por qué, pero el tener que perseguirla estimula algo en mi interior, un instinto depredador, el deseo de cogerla y derribarla aquí en el campo, debajo de mí. Quiero desesperadamente sentir la suavidad de su cuerpo bajo la dureza del mío. Lo necesito, tengo una necesidad tan desesperada que  casi duele. Se oculta entre las plantas, se me escapa. ¿Qué coño es está vegetación tan alta? ¿Maiz? No tengo tiempo de mirar, solo sé que su diminuta figura aparece y desaparece entre las plantas casi tan altas como ella. La idea de que está escapando de mí, me llena de un absurdo miedo a perderla. No puedo prescindir de su lengua afilada, de su arrogancia, de su boca, de su cuerpo. Hago pasos más largos, hasta que consigo cogerla por un brazo. 


    —Suéltame —grita mientras se gira hacia mí. Tiene el rostro descompuesto por la rabia, la agitación y algo más que no sé decir y dos lágrimas se le han escapado, regando sus mejillas. Trago repentinamente corto de saliva y también de ideas. Es como si todas se hubieran ahogado en esas únicas dos lágrimas que recorren sus mejillas. 


    —No pensé que sería un error, creía que resolvería parte de este lío contigo… en cambio ahora… es peor. 


    Lo digo perdiéndome en la profundidad de sus ojos marrones, atraído como una polilla frente a la luz. 


    —No pensé que te importara. —Estoy sin aliento pero no por la carrera. 


    —En efecto, no me interesa —replica Tess, como si la simple idea de que le importara algo fuera algo inadmisible. Pero su rostro dice lo contrario, dice que le importa tanto como a mí. 


    Paso una mano por su cabello mientras con la otra la sostengo con firmeza por la cintura y finalmente hago lo que necesito para respirar. La atraigo hacia mi rostro y la beso en los labios como deseo hacer desde el primer momento en que la vi. Bien, con calma. Tess lucha, solo para hacerme sufrir, estoy seguro, pero soy obstinado y la quiero, esta vez no la dejaré ir porque he leído en sus ojos que ella también me quiere. Y un instante después los hechos me dan la razón. Su boca se vuelve maleable bajo la mía, suave,sumisa y su respiración se transforma en una especie de gemido. Sentiría deseos de gruñir por la primitiva satisfacción que estoy experimentando pero sé que hay mucho, mucho más para mí. Para nosotros. Sus brazos envuelven mi cuello y ahora es Tess quien me atrae contra su cuerpo. La dejo hacer con una sensación de hambre que sé ya que nunca podré extinguir solo con un beso. Caemos de rodillas sin darnos cuenta y en un instante estoy sobre ella. Ni siquiera sé dónde nos hemos tumbado. No me importa, aquí no hay un alma y las plantas nos protegerán de la vista de los curiosos. Le doy la vuelta para poder ser yo quien tiene la espalda contra el suelo. Me mira con los ojos abiertos y llenos de deseo. 


    —No volverá a suceder —murmuro en sus labios y ni siquiera sé por qué. No me ha pedido nada, soy yo el que siente la desesperada necesidad de tranquilizarla y de asegurarme que no volveré a hacerle daño. Nunca más. Y no solo por ella. En el fondo de mi alma, en esa parte oscura y escondida, sé que lo hago también por mí, porque solo en sus brazos siento algo especial. Algo que me desgarra el corazón y al mismo tiempo lo vuelve a coser.


    Tess baja los párpados, como si quisiera dejarme fuera del escenario de sus sentimientos. Ser excluido me hace sufrir, me arranca algo dentro, pero no puedo decir que no lo merezco. Me equivoqué y no puedo forzarla a perdonarme, aunque quisiera decirle infinitas veces que lo siento y que fui un imbécil. Me quedo inmóvil, esperando algo que no merezco, un milagro que espero con todas mis fuerzas que suceda. 


    Un repentino olor me distrae de la espera. Es acre y penetrante. También Tess lo ha sentido, se incorpora y la imito. La tengo prácticamente en mi regazo y el deseo de devorarla es enorme, pero el olor es igualmente fuerte y estoy demasiado alarmado para poder ignorarlo. 


    Quemado. 


    —Algo se está incendiando. 


    Ambos nos levantamos y no nos toma mucho tiempo comprender qué está pasando. 


    Una columna de humo oscuro se eleva en el cielo. 


    A lo lejos, algo en la periferia de Bloomington se está incendiando y apuesto mis pelotas, a que se trata de mi casa de empeños. 


    

  


  
    Capítulo 18


    Tess


     


    Apenas puedo seguir el ritmo de Kain. Corre tan rápido que estoy sin aliento. Tan pronto como notamos el incendio, nos subimos al coche para recorrer menos de dos millas. Kain abandonó el SUV al costado de la carretera y desde allí comenzó la carrera. Estamos en las afueras, son todas calles y edificios bajos, una columna de humo negro se eleva cada vez más nítida a medida que nos acercamos. El olor se hace más acre y la visión del edificio que arde, más impresionante. Es un cobertizo que se extiende a lo ancho y es devorado por las llamas. 


    Hay un pequeño grupo de hombres al otro lado de la calle. Uno tose, el otro se pasa un trapo húmedo por el rostro. Otro reconoce de inmediato a Kain y agranda los ojos, como si se tratara de una aparición divina. 


    —Kain Byrne, joder, es un milagro que estés aquí, todo sucedió tan de prisa...


    —¿Estáis todos fuera? ¿Dónde está Moirin?


    —Aún dentro. Stan había entrado para sacarla, pero es un infierno. 


    Kain se vuelve hacia el hombre que presiona su cara con un trapo mojado, se lo arranca de las manos y, apretándolo contra su boca, corre hacia la entrada del edificio. Por todos los cielos, ¿qué hace?


    —¡Kain! —Grito con todo el aire que tengo en el cuerpo, pero él no me escucha o, si me escucha, no se detiene. 


    ¿Quién es Moirin?


    Me impulso hacia delante para seguirlo pero dos brazos me inmovilizan. Me giro. Estoy en el férreo agarre del hombre que lo reconoció, que niega con la cabeza y me impide dar un solo paso.


    —Quédate aquí, el jefe sabe lo que hace. 


      —Pero tengo que impedirle...


    El hombre continúa reteniéndome y me silencia con sus palabras.


    —¿Eres su mujer?


    —Sí —respondo sin siquiera saber lo que estoy diciendo. 


    —El jefe no lo pensaría dos veces antes de cortarme las pelotas si te dejara entrar —afirma con decisión. No podré convencerlo de dejarme entrar. 


    De repente siento que todas mis fuerzas me están fallando, no tengo ni una pizca de energía para luchar contra este hombre. Siento solo una angustia infinita que me deja sin aliento. Tal vez no vuelva a ver a Kain nunca más, tal vez el beso que intercambiamos hace poco, el campo, sea el último. Moriré sin haberle confesado que me he enamorado de él, que no quería que sucediera pero que pasó. Y no me importa si él no me ama, si no soy lo suficientemente buena, si no soy irlandesa. No puede morir sin que le diga lo que siento. 


    —¡Nooo! —me sorprendo gritando mientras los dos brazos desconocidos siguen reteniéndome. Lucho por soltarme, pero cuanto más lo hago, más firme se vuelve el agarre. Entonces respiro profundo y me calmo. De inmediato siento que las manos del hombre aflojan su presión y la voz de un chico llega a mis oídos. Está junto al hombre que me ha retenido y mira la prefabricada en llamas.  


    —Si hay alguien que puede sacar a Moirin de allí dentro, ese es Kain Byrne. 


    Es un chaval alto y larguirucho que tendrá unos dieciséis años. Mira cómo las llamas devoran la casa de empeño con una seguridad en su rostro que desearía tener en este momento. 


    —¿Quién eres?


    —Me llamo Niall, soy uno de sus hombres aquí en Bloomington. —Hombre. Sentiría deseos de reír si no estuviera muriendo de aprensión y si este chico no estuviera mortalmente serio. Es tan solemne que realmente debe creerlo. 


    —Kain nunca dejaría morir a Moirin. Él la sacará de ahí. 


    —¿Quién es Moirin?


    El chico me mira asombrado, como si fuera absurdo que no la conozca. 


    —Es la gerente. Pero ¿tú quién eres?


    —Háblale con respeto, chico, es la mujer de Kain Byrne —responde el hombre que me ha retenido en sus brazos hasta ahora. Y mientras lo hace se aleja un par de pasos, seguro de que no intentaré arrojarme a las llamas. 


    Miro la puerta que se ha tragado a Kain. Y en este momento me siento verdaderamente su mujer. Ni siquiera puedo pensar en que algo pueda pasarle, no puedo hacerlo. Mientras miro fijamente ese agujero vacío, rezando con todas mis fuerzas para verlo, siento el corazón encogido. No quisiera hacerlo, pero mi mirada se desvía hacia el edificio envuelto en llamas. No tengo idea de qué pueda haber allí dentro, solo puedo imaginarlo. El calor, el fuego, el humo, la sensación de  asfixia. 


    Los minutos corren infinitamente lentos, demasiado, mientras escucho las sirenas de los bomberos a lo lejos que se acercan cada vez más. Me giro y veo que comienzan a bajar a toda prisa del vehículo. Ponen manos a la obra, están listos para entrar. Cojo la manga del primer uniforme que pasa junto a mí. 


    —Ahí dentro está mi hombre...


    —¿Qué, señora? —El bombero no me escuchó, debo haber hablado demasiado bajo. 


    —Ahí dentro —repito— está mi hombre, por favor sacadlo. 


    Me responde con el rostro tenso.


    —Haremos todo lo que esté en nuestras manos. —Luego ladra órdenes a los suyos, a sus hombres, y yo sigo mirando fijamente esa maldita puerta por la cual no aparece nadie. 


    Las mangueras comienzan a arrojar agua, todo alrededor es un griterío excitado, mientras yo espero. Espero y espero. Los bomberos gritan, un repentino ruido sordo pone en alerta mis sentidos, una parte del edificio se ha derrumbado. Mi corazón se precipita hasta mi estómago. 


    Después de un tiempo que me parece infinito, veo aparecer una silueta  en la puerta. Mi respiración queda atrapada en mi garganta. ¡Es Kain! Mis piernas se mueven solas. Corro. Está arrastrando a alguien, un cuerpo. Mientras me acerco puedo ver que se trata de una mujer. Pesará al menos cien kilos y está desmayada. Kain da unos pocos pasos e inmediatamente es alcanzado por los rescatistas que toman entre tres a la mujer y continúan arrastrándola hacia la calle. Él se inclina en sus rodillas y tose. Corro hacia él y mientras lo hago, grito su nombre, como si mi salvación dependiera de ello. Kain se endereza, escucha que lo llaman, me mira. Abre los brazos y se tambalea para darme la bienvenida, cuando me refugio entre sus brazos, sujetándome desesperadamente. Tiene el rostro negro, apesta a humo y sudor. No puede sostenerme, entonces bajo y sigo abrazándolo hasta que me hace daño. No sé si se lo estoy haciendo también a él pero no me importa. 


    —No vuelvas a hacerlo nunca más —susurro en voz tan baja que no estoy segura de que haya podido oírme. Responde con una serie de toses que le dejan sin aliento. 


    —No —lo escucho murmurar con su rostro enterrado en mi cabello. Y lo abrazo aún más fuerte, olvidando todo lo que queda a nuestro alrededor. 


    

  


  
    Capítulo 19


    Tess


     


    —Tienes que hacerte ver. 


    —No es necesario —responde tosiendo. 


    —Claro que sí —replico mirándolo fijamente a sus ojos grises. Están brillantes por el humo y también la piel de su cara está oscurecida y agrietada. Su terquedad parece no haberse resentido en lo más mínimo a pesar del peligro corrido. Está intacta. Podría haber salido como un cadáver de allí adentro y no puedo ni pensar en ello. 


    —Moirin lo necesita mucho más. —Ambos nos volvemos hacia la figura imponente que los paramédicos están cargando sobre la camilla. Alejaron a todos los presentes y le cubren el rostro con una máscara de oxígeno. 


    Esta mujer le debe la vida a Kain, si él no hubiera estado allí, habría muerto antes de que llegaran los socorristas. Kain tose y se pasa una mano por el rostro, luego la mira, está completamente impregnada por una pátina negra. 


    —Tienes que quitarte esa ropa, lavarte… —hablo sin parar, casi sin saber lo que estoy diciendo. No sé si Kain también tiene un apartamento aquí. 


    —Está oscureciendo, vamos a la pensión de Moirin. Nos alojará con mucho gusto. Al menos siempre lo hace conmigo, creo que contigo hará la vista gorda. —No ha perdido su arrogancia, a pesar de todo. 


    Me coge la mano y me arrastra con él. Está caliente y sucia, pero en este momento no quisiera sujetar ninguna otra que no fuera la suya. 


    —Niall —llama al chico huesudo que antes estaba conmigo y le arroja las llaves—, estaciona mi coche, lo dejé en la carretera. —El chico las coge al vuelo y se le ilumina la cara de orgullo. Descubro que la pensión de Moirin está a dos pasos de la casa de empeño o de lo que queda de él. Es una casita de dos pisos. Kain me explica que en la planta baja está su casa, mientras que en el piso de arriba hay tres habitaciones que alquila regularmente. Una siempre está libre, reservada para él cuando llega a la ciudad. Descubro que la puerta de casa está sin llave, debe ser un lugar seguro. Subimos directamente las escaleras. Todas las puertas están abiertas de par en par, no hay nadie. 


    —No hay huéspedes —Kain habla mientras se mete en una de las habitaciones y yo lo sigo. Hay una sola cama grande perfectamente arreglada, dos mesas de noche de madera y un pequeño armario empotrado en la pared. El color dominante es un anónimo beige apenas encendido por el verde del cubrecama. Todo es sencillo y ordenado. 


    —Tengo que quitarme esto. —Lo dice mirándome fijamente, como si en realidad no tuviera la más mínima intención de hacerlo. O la fuerza. De repente está rígido, como si aún no pudiera darse cuenta de que está vivo. Y yo con él. 


    —Sí —trago mirándolo. Su ropa está ennegrecida por el humo y su rostro desencajado, como quien ha visto la muerte a la cara. Asiento de nuevo, todavía incapaz de superar el miedo de no volver a verlo. Lentamente, como si fuera lo último que quisiera, abre la puerta del armario y coge una toalla limpia, luego en silencio deja la habitación. El baño está en el pasillo. Me siento en la cama sin saber qué hacer, más que esperar. 


    El tiempo parece nunca pasar. Y tal vez realmente no pasa o tal vez sí. Solo sé que cuando levanto la mirada, Kain está en la puerta. Entra y cierra. Me mira, estamos él y yo, solos. Su cabello está mojado y peinado hacia atrás y él está gloriosamente desnudo, excepto por la toalla enrollada alrededor de su cintura. En un momento me pregunto si existe un solo motivo por el que debería resistirme, por el que debería decir no, echarme atrás. Y no se me ocurre ni siquiera uno.  


    Su mirada es diferente, oscura, cruda, casi rapaz. Finalmente veo su tatuaje en toda su articulada belleza. Los nudos celtas bajan desde el cuello envolviendo su pecho y sus hombros. Se entrelazan en los pectorales formando una zarza espinosa. Me quedo sin aliento. 


    —Qué… —me toco el cuello, incapaz de continuar. 


    —Es el símbolo de mi familia —responde con voz ronca— lo tengo desde que me convertí en hombre. 


    —Es hermoso. —Sé que es banal pero no puedo encontrar otras palabras para describirlo. 


    —¿Sabes lo que dicen cuando escapas de un gran peligro? —Se acerca lentamente. Mi corazón comienza a latir con fuerza. 


    —¿Qué?


    —Que hay que tener sexo para que la vida venza sobre la muerte. 


    Mi boca se ha secado por completo.


    —¿De verdad?


    No responde, se acerca todavía más hasta pararse ante mí. Yo sentada, él de pie, se eleva sobre mí como un gigante. Instintivamente me levanto y me encuentro frente a él, a la altura de su pecho. Sabe a jabón mezclado a su olor, despierta sensaciones adormecidas. Coloca un mechón de mi cabello detrás de mi oreja. Luego acerca su boca lamiendo tiernamente mi piel.


    —Eres tan… irritante… —susurra y deposita un beso que dice todo lo contrario. No está irritado en absoluto. 


    —Irritante —repito, con el cerebro vacío. 


    —No necesito haber escapado del peligro para desear hacer el amor contigo —susurra. Las palabras se deslizan como miel cálida de su boca mientras baja con su lengua por mi cuello. Quiere hacer el amor conmigo. Lo dijo, estoy segura de haberlo oído. 


    —¿Quieres hacer el amor conmigo, Tess? —repite dejándome sin aliento mientras su lengua vaga de mi cuello a mi pecho. 


    Oh, mi corazón se contrae con una emoción desconocida, nunca experimentada, mientras aprieto las piernas en el intento por calmar la dolorosa pulsación que siento. 


    —Sí —respondo en un susurro porque me falta el aire. Nunca pensé que Kain pudiera hablarme de esta forma. Su voz, su boca, tienen una reverencia hacia mí que solo he imaginado en mis sueños. 


    —Me apetece chuparte aquí —dice cogiendo mis senos en sus manos. Frota los pezones con sus pulgares mientras me mira. Estudia mi reacción, goza con mi goce, lo veo por cómo sus ojos plomizos se encienden, por cómo entreabre ligeramente sus labios en espera de mi reacción. 


    —Muéstrame cuánto te gusta —respondo descaradamente. 


    Sus ojos se iluminan, tiene debilidad por los desafíos. 


    —Velo tú misma —replica con esa sonrisa que me ha matado infinitas veces. 


    Audazmente, desato el nudo de la toalla que se amontona a sus pies dejándolo desnudo. Le gusta mucho porque su miembro está duro, tenso y se eleva hacia lo alto. Lo cojo mientras Kain se pega a uno de mis pechos chupando. 


    Divina, esta sensación es divina, es una de las experiencias más eróticas y perturbadoras que alguna vez haya experimentado. Me demoro arriba y abajo sobre su miembro, frotándolo mientras él me chupa. 


    —Estarás perfecta aquí arriba. 


    Una sensación de desfallecimiento me coge de repente. ¿Y si no pudiera? ¿Si fuera demasiado? ¿Si no estuviera  a la altura de las expectativas? 


    —Yo, tengo miedo de que...


    —¿De qué? —recoge mi objeción con un beso. Me hace callar con su sabia lengua trastornando mis ideas. Cuando me suelta, dejo escapar un suspiro. 


    —De no poder...


    —¿Tomarlo todo? —acaba por mí y luego sonríe. Y es un espectáculo de descarada belleza. 


    —Iremos con calma —me tranquiliza — y ahora ven aquí. 


    Se sienta en la cama con la espalda contra la cabecera y luego se desliza lentamente hacia abajo. 


    Me pongo a horcajadas sobre él, estoy excitada pero también hinchada y abochornada. No sé cómo me ve Kain, pero lo que leo en sus ojos es una mezcla de deseo y expectativa. Me detengo, pero él me tira más arriba, hasta que me encuentro sentada directamente en su cara. Esto es lo que quiere. 


    —Así… —dice satisfecho apenas alcanzo la posición. Me sostengo de la cabecera de la cama mientras comienza una lenta y minuciosa exploración. Es excitante, exactamente como lo recordaba. 


    Se detiene en algunos puntos, va rápidamente sobre otros, sabe lo que hace, prueba mi sabor haciéndome enloquecer. Con las manos aferra mi trasero y me sostiene sobre él, inmóvil, sin que pueda huir de su asalto. Soy incapaz de soportar todo este placer y me corro sin ningún pudor sobre su rostro, mientras cabalgo su lengua y sus labios esperando que no acabe nunca. Kain deja que el orgasmo se agote y luego me voltea con la espalda contra el colchón. Se eleva sobre mí, puedo ver su enorme tatuaje moverse con los movimientos de su garganta. Es todo lo que quiero, la expresión descompuesta del deseo. 


    —Ahora deberías estar lo bastante preparada para mí —susurra con voz ronca. El miedo por un momento regresa. 


    —¿Tú crees?


    —A-ja… —nuestras bocas se encuentran para un largo beso mientras Kain lleva mi mano entre nosotros haciéndome coger su dura polla. 


    —Métela tú, un poco a la vez. 


    Yo, un poco a la vez. La simple idea me excita a morir. Hago lo que me dice. Disfruto la expresión de su rostro mientras lo cojo con firmeza. No demasiado fuerte, pero tampoco demasiado suave. Es mío. Lo coloco en mi entrada, con la punta apenas rozándome. Es todo tan excitante, que sea yo quien tiene el control de la situación en este momento tan delicado. Kain se empuja apenas y doy un respingo.


    —No puedo prometerte que no te dolerá —susurra ronco. Lo sé. 


    —Ni tampoco que disfrutarás de inmediato, pero te prometo… —avanza otro poco— que inmediatamente después, sabré hacer que me perdones. —Y diciéndolo se empuja lentamente pero sin detenerse. Mi respiración se entrecorta, parece que hemos absorbido todo el aire de nuestros pulmones. No es un verdadero dolor sino un ardor muy intenso y continuo. 


    Kain no se mueve. Sé que está esperando una reacción, pero es tan difícil decirle que continúe cuando siento una herramienta gigante y ardiente que me perfora sin piedad. Me siento llena, dilatada, casi atiborrada. 


    —Lo sé —susurra besándo mis párpados. Ni siquiera me había dado cuenta de que los tenía apretados y mojados por las lágrimas—. Si me muevo, será mejor, te lo prometo. —Asiento solo con la cabeza porque no puedo hacer más. Y lo hace, se mueve lentamente, retirándose y luego hundiéndose. Al comienzo no es nada agradable, pero luego me hace gozar. Comienza a frotarla poco a poco, con dulzura y delicadeza y el milagro parece suceder. El placer familiar comienza a irradiarse, algo se derrite dentro de mí, algo líquido y caliente que lo hace deslizarse mejor y me hace gozar. 


    Comienzo a jadear. 


    —Así, muy bien. 


    Las palabras de Kain me estimulan. Abro los ojos y lo miro, me está observando hambriento. Cada embestida se vuelve más y más placentera a medida que escalo la cumbre de mi orgasmo, hasta que finalmente exploto. Al ritmo desenfrenado y constante de sus embestidas, gozo como nunca pensé que podría suceder. Su polla dentro de mí y la estimulación de su mano es lo más explosivo que podría experimentar. Me corro, con un grito liberador mientras Kain intensifica sus embestidas envuelto en el placer. Se derrumba sobre mí, gigante, inmenso y muy pesado. Pero no quiero que se aparte. Lo abrazo, lo aprieto, lo retengo contra mí. Hasta que invierte nuestras posiciones y me encuentro sobre él. Extrañamente siento deseos de llorar,  ni siquiera yo sé el por qué, soy una estúpida. 


    —Todo está bien —me tranquiliza percibiendo mi estado de ánimo y acariciando mi espalda. Besa mi cabello, roza mi piel y me calmo. Entre sus brazos, sacudida por esta tormenta de sentimientos y sensaciones, por una vez me fío de las palabras de alguien y pienso que verdaderamente todo irá bien. 


    

  


  
    Capítulo 20


    Kain


     


    No sé cómo acabé en esta situación, solo sé que no quisiera estar en ninguna otra parte. Es como si tuviera todo lo que necesito aquí conmigo y de repente lo descubriera ahora. La rabia, la continua insatisfacción, la agresividad siempre acechante que forma parte de mí, fueron aplacadas. Mi alma ha encontrado la  paz solo porque ella está aquí. 


    Necesito a Tess como al aire para respirar. 


    Duerme con el rostro apoyado en mi pecho, la boca ligeramente abierta y la respiración pesada de quien no tiene preocupaciones y está tranquilo. Porque sabe que está a salvo. Esa certeza me llena de orgullo y deseo de hacerla sentir bien. Se menea apenas un poco contra mí, tal vez se esté despertando. Beso su frente. Además de desearla, también tengo la fuerte, fuertísima necesidad de protegerla, mantenerla a reparo de todas las cosas horribles que la vida le ha deparado hasta ahora, incluido yo. Quiero mantenerla lejos de todos los que quisieran aprovecharse de ella, que quisieran explotar el hecho de que está sola. 


    Ahora ya no está sola, está conmigo. 


    Siento esta necesidad que casi me ahoga y que no sé cómo manejar. La verdad es que no puedo luchar contra eso, estoy completamente subyugado. ¿Pero realmente quiero hacerlo? ¿Quiero ir contra un instinto que siento tan natural como respirar? No. 


    Tess sigue moviéndose lentamente sobre mí. Levanta su rostro y sus ojos castaños y somnolientos se clavan directamente en los míos. Cabellos enredados y mirada velada por el sueño. Y la boca, hinchada por los besos que hemos intercambiado. Quién sabe en qué estará pensando...


    —Buenos días —dice y luego se estrella literalmente sobre mi boca, sin darme tiempo a responder. Lo hago con la lengua. Es el mejor día de mi vida, no recuerdo algún otro en el que haya sentido tan intensamente el deseo de vivir por alguien. Quiero vivir por ella, joder. Lo peligroso que resulta este pensamiento se cuela en mi mente y bajo mi piel como mil agujas, pero extrañamente no me inquieta. Me calma, me tranquiliza. 


    Cuando Tess se despega quisiera más, mucho más. 


    Pero ella quiere hablar. 


    —¿Supiste algo de Moirin?


    Suspiro, es el último tema en el que quisiera pensar.


    —Llamé a uno de los chicos anoche, todavía está en el hospital pero se las apañará.  Ha respirado mucho humo, habría bastado poco más para perderla. 


    No son las condiciones de Moirin lo que me preocupa, sino lo que hay detrás del incendio.


    —¿Qué puede haber pasado? Tal vez un corto circuito...


    Niego con la cabeza. Ojalá. Tess, bajo su aire atrevido, es demasiado ingenua para mi mundo. Las desgracias, en el círculo en el que me muevo, no existen. Existen las venganzas, las premeditaciones, los sabotajes. 


    —Niall me dijo que los bomberos hablaron de dolo. Parece que encontraron un bidón de combustible justo afuera de la sala de dirección. 


    —Pero, ¿por qué?


    —No es tan complicado. Por ejemplo para hacerse con el dinero del seguro, al menos ese cincuenta por ciento que no me correspondían a mi hermano y a mí, y sacarnos del negocio. Tal vez para construir uno desde cero, por su cuenta. 


    —¿Estás diciendo que podría haber sido Moirin quien lo planeó todo?


    —No lo sé, solo sé que tengo que averiguarlo. Quisiera que no fuera así. —Y es la verdad. Saber que una persona de mi clan, lo que es más, mi socia, trató de joderme, no solo me enfurece sino que también me hiere. Me siento traicionado. 


    —Si realmente fuera el caso, deberías revisar atentamente en las manos de quién dejas tus negocios. —La miro torcido, pero tiene razón. Ya en Houston tuvimos una sorpresa desagradable y ahora también aquí. Parecería que todos buscan jodernos. 


    —No tengo tiempo para seguir este asunto de cerca, tenemos que llegar a Richmond cuanto antes. Es más importante el trato que tengo que cerrar allí. Más que cualquier cosa. 


    —¿Qué tan lejos está Richmond?


    —A unas diez horas en coche, si no doce. 


    —Entonces podríamos llegar esta noche, si nos ponemos en marcha de inmediato. 


    Siento deseos de sonreír. ¿En qué se está transformando nuestro viaje? Partimos como secuestrador y secuestrada y estamos llegando a destino como un equipo. Y no puedo decir que me disguste. Tess estará pensando lo mismo porque un ligero rubor se extiende por sus mejillas. 


    —A estas alturas ya no tiene sentido continuar en el coche. Descansaremos y esta tarde tomaremos un vuelo desde Indianápolis a Richmond. 


    Esa no es la única razón. Quiero pasar la mañana en la cama con Tess y estar listo para el encuentro con Morris. Nunca lo habría hecho, si no hubiera estado en  peligro ayer por la tarde. Podría haber muerto dos veces, ya no volveré a renunciar a ella por ningún motivo, ni siquiera por el negocio más rentable del mundo. 


    —¿Y el coche?


    —Lo recogeremos en el camino de regreso. 


    —¿Cómo harás para descubrir la verdad sobre Moirin si nos marchamos hoy por la tarde?


    —Planté un par de micrófonos aquí en la casa tan pronto como llegué. Están abajo en la cocina. Si Moirin habla sobre lo sucedido, Sloan lo sabrá. 


    Hay una cierta sorpresa en sus ojos. Se incorpora sobre un codo y me observa. 


    —No sabía que fueras tan astuto. 


    —No se trata de astucia sino de supervivencia. Nunca habría llegado donde estoy, si no hubiera sospechado siempre de todos. 


    Asiente. 


    —¿Cuándo dijiste que cogeríamos el avión? —pregunta con picardía. Comienza a intuir lo que tengo en mente. 


    —Por la tarde, así que, a menos que tengas hambre o estés demasiado dolorida… —me acerco a ella. Tess se tumba y me mira con los ojos velados de deseo y la boca entreabierta. 


    —Eres tan hermosa, Tess...


    La confesión se me escapa como un secreto que no he podido guardar. Nunca descubro tanto mis cartas con las mujeres, nunca las descubro con nadie. Pero con ella es diferente, le daría todo mi ser. Es como si siempre lo hubiera sabido, sin nunca tener el valor de admitirlo. 


    —Se lo dices a todas —se elude y sus palabras casi me hieren. No veo la hora de quitarle esa idea de la cabeza. A fuerza de besos y polvos. Si no cree en mis palabras, tendrá que creer en mi cuerpo. 


    —Nunca se lo dije a nadie —confieso mirándola fijamente a los ojos. Repentinamente se hace silencio entre nosotros. 


    Me mira, espera que agregue algo. 


    —Nunca conocí a una mujer más combativa que tú y que sepa mantenerme a raya como tú lo haces. 


    —Creía que me encontrabas tremendamente irritante —replica, pero se ha sonrojado. 


    Es perfecta debajo de mí, su cuerpo cálido contra el mío, su cuello que llama a mi boca para que lo cubra de besos. 


    —Lo eres, de hecho —replico, trazando la carne tierna detrás de su oreja con mis labios—. Pero creo que podría pasarlo por alto, si me dejas chupar uno de estos. —Descubro el torso cubierto por la sábana y ante mis ojos sus pezones están duros por la anticipación. Tomo uno en mi boca y lo chupo con fuerza. Soy recompensado con el sonido de un maullido, eco de un doloroso placer. En respuesta mi polla se sacude y se levanta preparada. 


    —No quisiera que aún estuvieras...


    —No —me dice rápidamente y me hace sonreír. Tiene casi temor a que pueda renunciar a lo que estoy haciendo—. No pares —agrega con los ojos nublados por el deseo. Y no paro. La chupo hasta que toma mi mano y la lleva entre sus piernas. 


    Pero no quiero tocar, quiero besar. 


    Bajo, entre sus muslos abiertos y la miro. Las mujeres no son todos iguales ahí abajo. He visto coños a mogollones, no hay nada que no sepa ya, pero los que he besado como una boca son tan pocos que a duras penas puedo recordarlos. Normalmente no llego tan lejos. Demasiado íntimo, demasiado sometimiento del que nunca he sentido la exigencia. 


    Generalmente no siento el deseo de saborear a una mujer de esta manera. 


    Pero con Tess es diferente, le daría todo, le haría todo. Ahora está aquí, frente a mí, abierta, ligeramente sonrojada a causa de lo que hemos compartido anoche, goteando por mí. La acaricio delicadamente con un dedo y luego paso la lengua por su tierna carne. 


    —No sé qué estás haciéndome —suspiro y ni siquiera sé si me ha oído. Pero no importa, casi que lo digo más para mí mismo. No sé qué es lo que Tess ha desencadenado dentro de mí, pero con seguridad es algo poderoso, algo que hace que no me detenga frente a mis habituales barreras, sino que me impulsa a  avanzar. 


    —Te necesito, Tess —y lo digo levantándome sobre mis codos y dominando su esbelta figura desde lo alto. 


    —Entonces, tómame —responde. Y no espero más para hacerlo. Me sumerjo dentro de ella con los ojos abiertos para ver lo que siente. Un ligero dolor, tal vez.  


    —Te estoy haciendo daño...


    —No -me retiene por las nalgas —apenas un poco, pero hazlo lentamente y todo irá bien. 


    Y lo hago, lentamente, hago el amor con Tess, como nunca en mi vida lo había hecho con una mujer. Descanso mi frente en la suya mientras mis mesuradas embestidas me llevan al límite. Siempre he follado duro, fuerte, pero solo ahora me doy cuenta de cuánto me gusta hacer el amor lentamente con ella. 


    —Qué me has hecho Tess… —murmuro mientras sus dulces suspiros me hacen mantener este ritmo. 


    —Será cada vez mejor —le aseguro. 


    Abre los ojos en el preciso instante en el que la penetro.


    —¿Mejor que esto? —pregunta asombrada. 


    Su ingenuidad me reconforta el corazón. A veces olvido que detrás de la chica dura y agresiva, se oculta un alma cándida. 


    —Aprenderé a conocer lo que te gusta y tú aprenderás a reaccionar a mí. —Sé que no ha comprendido, tengo que darle un ejemplo práctico. Levanto apenas sus caderas y la penetro en otro ángulo. Tess abre mucho los ojos por la sorpresa y el placer. 


    —Así me sientes más profundamente, ¿verdad?


    —Sí —suspira. Pero me detengo de inmediato porque no sé cuánto le duele aún. 


    —¿Por qué has dejado de hacerlo? —pregunta frunciendo el ceño.  


    —No quiero hacer daño. 


    —Quiero descubrir otras cosas nuevas, quiero saber todo. 


    —Y lo sabrás —la miro a los ojos mientras bajo con una mano entre nosotros —te haré cosas, Tess, que ni siquiera puedes imaginar y tú me las harás a mí. 


    Se sonroja por mi descaro.


    —Pero yo, no sé… 


    —Dejaré que experimentes todo lo que quieras sobre mi cuerpo y me gustará. Te aseguro que me gustará todo lo que me hagas. 


    Y luego la beso, sintiendo que en mi corazón estalla de algo a lo que no quiero darle un nombre. 


    ***


    Desde Bloomington a Richmond hay cerca de tres horas de vuelo. Hemos conseguido coger el avión de las cinco de la tarde con una escala en Charlotte. Aterrizamos en Richmond a las ocho y media de la noche. 


    Leo Morris sabe de nuestra llegada y se ha ofrecido a enviar un coche a recogernos. 


    Tan pronto como vio el lujo del sedán que llegó para nosotros, Tess se sintió confundida. Ninguno da en la talla, eso es seguro. Apenas pudimos arrancarnos de la cama, y no fue simple, compramos ropa para vestir, solo un cambio para cada uno. Son prendas de viaje, jeans y un jersey para ambos y un abrigo para evitar morir de frío. Pero nada de esto es adecuado para lo que nos espera. 


    —No te preocupes, le importará un pimiento cómo estamos vestidos. 


    Beso esa boca fantástica que tiene. Soy goloso, siempre tengo hambre de ella, me resulta difícil sacarle los ojos de encima, por no hablar de mis manos. Todo es extraño para mi, nunca me he sentido así. Tess inclina la cabeza, dócil a mi beso. Cuando me acoge, me calma y al mismo tiempo me enciende. Mantiene a raya mi furia y desata mi pasión. 


    —Te deseo —susurra sobre mis labios. 


    —Podríamos hacerlo en el asiento de este sedán. —Me mira con ojos brillantes.


    —¿Con el conductor que podría vernos? —susurra en mi oído mientras un hombre con traje oscuro le abre la puerta. Su sentido común es superior a mi capacidad de autocontrol. 


    —Renuncio solo porque no hay un separador entre nosotros y él. 


    Tess se ríe. Adoro verla así, relajada, feliz, conmigo. Todavía me parece imposible.


    La veo observar el panorama de Richmond que pasa rápidamente a través de la ventanilla del coche. Tess nunca ha salido de Nevada, al menos hasta hoy, y todo lo que ve la fascina. Su candor, también en esto, es para mí un imán irresistible. No tengo ni siquiera una pizca de esta inocencia y siento, dentro de mí, que tengo que proteger la de ella. 


    

  


  
    Capítulo 21


    Tess


     


    El coche que vino a recogernos al aeropuerto nos dejó frente a un hotel como nunca había visto en mi vida. Es un cuatro estrellas, debe haber algo de más categoría, pero para mí es un lujo nunca visto. Mientras observaba los inmensos ventanales del vestíbulo pensé en mi caravana y en mi madre, si aún está allí, y en lo que estará haciendo. Mi corazón se volvió triste y pesado. Fue como tener la repentina certeza de que no estaba viviendo mi vida sino la de alguien más. 


    Me encuentro en otro estado, muy lejos de casa y todo está cambiando. Kain ha tomado un lugar particular en mi corazón y enciende mi cuerpo de una forma que nunca creí posible. A pesar de las promesas que me hizo en la cama, no sé lo que soy realmente para él. Tal vez la diversión de un viaje que olvidará cuando regrese. Esta posibilidad hace que se me encoja el corazón. Kain para mí no es nada pasajero, siento que estoy enamorada, con todas las consecuencias del caso, incluida la absoluta y total falta de sentido común cuando él está involucrado. 


    —Oye, deja de pensar en eso. —Su voz me trae de regreso a la realidad. Lo miro y soy yo la que queda turbada. Tiene ojos que parecen hechos de plomo fundido y es la visión más excitante que pueda haber. Mi corazón se contrae dolorosamente de alegría y por el simple hecho de estar cerca y todo lo que puedo hacer es sonreír. 


    —Está bien —murmuro avergonzada. 


    Llega el taxi. Kain me abre la puerta y basta eso, además del resto, para hacerme sentir una princesa de cuento, a pesar de todo. 


    —¿Dónde vamos, señor? 


    —Al Queen Paige, junto al río. 


    —¿Queen Paige? —le hago eco—. ¡Qué nombre extraño!


    —En honor a su esposa, parece que Morris perdió totalmente la cabeza por esa mujer. Es su única debilidad. 


    Ya me simpatiza este hombre. 


    El trayecto transcurre en silencio. Miro por la ventanilla a Richmond llena de luces que ciertamente no se asemeja a Las Vegas. Parece más refinada, una pequeña bombonera preciosa y cuidada en cada detalle. Extiendo la mano sobre el asiento, encuentro los dedos cálidos de Kain y siento que mi corazón late. Podría retirar la mano, pero no lo hace. La coge y se la lleva a los labios. Me gustaría estar en el hotel con él, haciendo el amor sin darnos un minuto de respiro, como lo hemos hecho hasta ahora cuando fue posible. Mi corazón de nuevo se salta un latido. Para ser feliz, basta tan poco. Espero con todas mis fuerzas que no se necesite tan poco para perder todo esto. 


    ***


    Como el nombre que lleva, la insignia del club es una gigantesca corona dorada que se eleva sobre su nombre. Es elegante y lujoso y apenas algo kitsch. La entrada no está abarrotada porque es temprano y aún no ha abierto al público. Somos acompañados al interior por uno de los hombres de seguridad que lleva un auricular pegado en la oreja. 


    La imagen que me hice de Leo Morris es la de un hombre anciano, bajo y sin cabello, con una esposa joven y que quita el aliento. Espero encontrarlo en su escritorio fumando un cigarro o planificando alguna venganza contra un rival. Por el contrario, comprendo quién es tan pronto como entramos en la sala principal. De hecho, quienes son. Él y su esposa. 


    Se mantienen cerca, no se tocan y no hay necesidad de que lo hagan, puedes ver a una milla de distancia que son uno el satélite del otro. Y Leo Morris no es en absoluto un gordinflón de mediana edad. Es un buenorro que mete miedo. Alto, moreno, con dos hipnóticos ojos de color verde oscuro. El interior del club es lujoso de una forma que raya casi lo excesivo y alcanza y sobra para hacerme sentir de inmediato incómoda. Kain, en cambio, no lo parece en absoluto. De hecho, no lo está. Avanza y estrecha la mano del jefe mientras yo simplemente me limito a mirarlo. Inclina la cabeza frente a la esposa de Morris en señal de respetuoso saludo. Esta Paige es dueña de una belleza sin par, a pesar de que tiene un rostro simple.


    La miro tan fijamente tratando de comprender cómo se hace para ser tan naturales y sofisticados al mismo tiempo, que casi me pierdo el gesto de Kain que se ha girado hacia mí y me indica que avance. Quiere hacer las presentaciones. No sé por qué, pero su iniciativa casi me conmueve. Como si verdaderamente yo contara para algo. Es extraño. Nunca fui nadie que valiera la pena presentar, ni siquiera para mi madre. Y ahora Kain me trata como si fuera su mujer. Mis ojos arden por las lágrimas reprimidas. 


    —Ella es Tess Sanson. 


    Asiento en dirección a ambos mientras las palabras de Morris me golpean. 


    —Mucho gusto, señorita Sanson. —Tiene un bonito timbre de voz bajo. 


    —El gusto es mío —respondo. 


    —La dejo en buenas manos, con mi esposa, mientras este tipejo y yo hablamos de negocios. 


    Veo la espalda de Kain alejarse mientras suspiro sintiéndome como Cenicienta. Solo que la que tengo junto a mí, no se parece en nada a una de las hermanastras. Paige Morris es una mujer espléndida, una rubia alta y sofisticada de aspecto amable. 


    —¿Pez fuera del agua? —sonríe. 


    —Bastante —admito. Es inútil ocultarse detrás de un dedo. Si hay algo que he aprendido es que no sirve fingirse pobre si lo eres, culta, si no lo eres. Tengo la impresión que los ojos de esta mujer no han visto solo lentejuelas y dinero. Creo que es muy similar a mí, más de lo que parece. No sé por qué, tal vez los afines se reconocen entre sí. 


    —Te diré algo. Cuando puse los pies en el histórico club de mi marido, el Silver Ring, estaba tan desesperada que hubiera hecho cualquier cosa por algo de dinero. 


    La miro sorprendida. No puedo creerlo. Realmente quiere decir...


    —Cualquiera —hace la mímica con sus labios y luego sonríe. Y comprendo. Verdaderamente quiere decir lo que ha dicho. 


    —Mi fortuna fue encontrar a Leo. —Y sus ojos brillan. 


    —Oh, no sé si puedo llamarme afortunada. Es decir, no sé si entre Kain y yo realmente hay algo, todo es tan reciente. —Casi me hace daño admitirlo. 


    —No lo sé, pero puedo decirte algo: Kain Byrne tiene fama de no ser alguien que va por ahí con mujeres. —Me guiña el ojo. Es como si alguien me hubiera quitado una roca del corazón y pudiera volver a respirar. Debe ser cierto, de lo contrario no tendría motivo para decirlo. 


    —Claro que vestida así, no lo hago lucir muy bien... —esbozo una mueca. No puedo evitar notar que Paige es elegante mientras que yo parezco completamente fuera de lugar aquí dentro. 


    Ella niega con la cabeza.


    —Si le gustas, le gustas, pero lo comprendo, nosotras las mujeres siempre queremos estar a la altura de las circunstancias. Si quieres, puedo ayudarte. 


    La miro mientras pienso por qué debería hacerlo. Quiero decir, no me conoce. 


    Toma mi mano y la aprieta entre las suyas. 


    —Porque una vez, fui como tú. —Esta mujer me lee el pensamiento o tal vez soy yo que no puedo esconder mis emociones. 


    Suspiro.


    —Me gustaría mucho. 


    —Ven, tengo un cambio en mi habitación. Cuando te vea, se volverá loco. 


    La sigo mientras pienso en la enorme fortuna que he tenido. 


    ***


    He descubierto que las esposas de los jefes tienen en sus oficinas habitaciones con baños privados. Paige puso todo a mi disposición y, antes de irse, me entregó una larga blusa plateada que me sienta como un mini vestido. Logré ajustarla con un cinturón que tiene una enorme joya a modo de hebilla. Los zapatos que me dejó en un rincón son de mi mismo número. Un verdadero golpe de suerte. 


    Increíble, pero estoy linda. He recogido mi cabello en un moño despeinado. Paige me ofreció su estación de maquillaje, pero me he puesto solo rubor y máscara. Hace siglos que no uso labial rojo y, verme de nuevo de esta forma, me hace sentir extraña. Me miro al espejo y veo a otra persona. Veo a una mujer atractiva y me gusto. 


    Joder, si me gusto. 


    Por los sonidos atenuados y la música comprendo que el club ha abierto y se está llenando. 


    Salgo tímidamente por la puerta, planeo encontrar a Paige y agradecerle todo lo que ha hecho por mí, además de mostrarle el pequeño milagro que pueden producir un par de zapatos y una blusa adaptada como vestido. Luego disfrutaremos la noche, Kain y yo, aquí o en cualquier otro lugar a donde él quiera ir. 


    Me mezclo entre los clientes, hay más personas de las que pensé. No puedo ver a Paige y tampoco a Kain. Miro una vez más buscando sus anchos hombros y su rostro entre la gente. Allí está. En un rincón, entre dos sofás. Tiene una copa en la mano, está solo. Tiene la espalda relajada y un brazo tendido a lo largo del respaldo. Es cuestión de una fracción de segundos, nuestras miradas se encuentran y sucede algo que no sé definir. Él también me ha visto. Un rayo, una sensación ardiente en todo el cuerpo se apodera de mí.  


    Kain posa la copa, sin quitarme los ojos de encima, se levanta y, siempre mirándome, avanza a través de la sala. El corazón me estalla mientras, a mi vez, doy también algunos pasos para alcanzarlo. 


    En este momento es como si nos hubiéramos perseguido, buscado desde siempre y ahora repentinamente nos hubiéramos reconocido. Nuestras manos se unen y se entrelazan. No sé qué hacer, sólo sé que tengo que tenerlo de inmediato. Dentro de mí. La necesidad de su cuerpo en el mío me devora. Quiero todo de él, incluso su alma y esta certeza me da tanto miedo que no puedo ni siquiera pensar en ello. Lo atraigo hacia mí haciéndolo bajar, hasta que mis labios tocan su oreja.


    —Te deseo —susurro. 


    Solo decirlo me provoca un escalofrío. Es realmente lo que siento y dar voz a mi deseo hace que de repente se vuelva verdadero, real, tangible.


    Como Kain, aquí bajo mis manos. 


    Se abre paso conmigo entre la multitud. Lo sigo. Por una vez en la vida sé lo que verdaderamente quiero, y lo quiero a él. 


    —Aquí. —Abre una puerta que pone “privado”. Todo está oscuro y hay olor a productos de limpieza. A tientas encuentro el interruptor, lo enciendo y ambos miramos a nuestro alrededor. Estamos en un armario lleno de artículos y herramientas de  limpieza. 


    —Nadie vendrá aquí adentro. No hasta mañana por la mañana. —Al decirlo me sonríe, una sonrisa llena de promesas pecaminosas. De repente, apaga la luz. 


    —¿Tienes miedo de la oscuridad, Tess? —susurra sobre mis labios. 


    Un escalofrío corre a lo largo de mi espalda antes de que la respuesta suba espontáneamente a mi boca.


    —Cuando estoy contigo no tengo miedo de nada. 


    —Nunca tienes que tener miedo a nada. Te protegeré de todo, Tess. Tú...


    Está a punto de decir algo importante y no quiero interrumpirlo. Contengo la respiración. 


    —Yo… no puedo vivir sin ti. 


    —Te amo —respondo y de inmediato me arrepiento de haberlo hecho. Kain no ha dicho que me ama, básicamente ha dicho que se ha encariñado conmigo. No tengo tiempo de arrepentirme porque sus labios me trastornan y luego sus manos. Están en todas partes sobre mí. Me agarra por las nalgas. 


    Siento su erección en mi estómago. Larga, prepotente, abultada. El deseo de saborearlo y hacerle a él las mismas cosas que me hizo a mí, me abruma. Es demasiado urgente, no puedo resistir. En la oscuridad y en el reducido espacio me arrodillo. Kain comprende lo que quiero y desabotona sus pantalones. 


    —No será la mejor mamada de tu vida porque no sé...


    Me interrumpe deslizando sus manos en mi cabello. Lo suelta desarmando completamente el moño.


    —Es lo que más deseo en mi vida, cualquier cosa que hagas. —Sus palabras me dan valor y me hacen sentir poderosa. Apoyo la nariz sobre él. Su piel es cálida, palpitante, su olor almizclado y fuerte. En la base hay un nido de pelos erizados y rizados. Toco el eje, perfectamente erecto y duro y luego trato de tomarlo en mi boca. Es grande, demasiado, pero lo intento, poniendo toda la saliva y el empeño del que soy capaz. Es una sensación embriagante y excitante. Siento su grandeza crecer aún más entre mis labios y me pregunto cómo es posible. Kain mueve su pelvis hacia adelante y hacia atrás, haciendo que comprenda lo que quiere. Lo intento, trato de hacer lo que le gusta y, a juzgar por sus gemidos, parece que lo estoy logrando. Su sabor me agrada pero la boca casi me duele. Me levanto y busco sus labios. Los encuentro de inmediato, él recoge su sabor de mí. 


    —Todo lo que me haces me vuelve loco —me tranquiliza leyéndome el pensamiento—. No puedo mentirte sobre esto —agrega, haciéndome sonreír. 


    Es verdad, su deseo está aquí, palpitando entre mis manos. 


    —Date la vuelta —me ordena, de nuevo serio, la urgencia es palpable en su voz.


    Lo hago. Siento su mano presionando suavemente mi espalda. Quiere que me incline hacia delante y lo hago. Abre mis nalgas y un escalofrío me recorre en el momento en el que siento un dedo mojado de saliva entrando detrás de mí. Doy un respingo. 


    —No hoy —me tranquiliza. Y su promesa me arranca un gemido. Quiere tomarme también por ahí, pero no hoy. 


    Me penetra suavemente con sus dedos y descubro que era justo eso lo que deseaba. 


    —No tenemos mucho tiempo para hacer las cosas bien, perdóname si soy algo bruto. —Y tan pronto como termina de decirlo me penetra. Esta vez no con los dedos. 


    Doy un respingo por la invasión y el aire queda atrapado en mis pulmones. Hacerlo aquí dentro, a oscuras, con el temor a ser atrapados… no pensé que podría excitarme por algo así. Kain me coge por las caderas y empuja a un ritmo constante. Es muy diferente a nuestra primera vez, ahora es salvaje y casi desesperado.


    —No te detengas —consigo articular con dificultad. Si se detuviera en este momento, correría el riesgo de romperme. Cada embestida me empuja más y  más a algo que necesito para sobrevivir. Me corro mientras escucho mis propios gemidos en mis oídos y los más fuertes y salvajes de Kain que espera que yo haya gozado para seguirme. Casi no puedo volver a enderezarme. Me siento destrozada y reconciliada conmigo misma al mismo tiempo. Kain se encarga de levantarme, darme la vuelta y estrecharme entre sus brazos. 


    —Cuanto más te tengo, más te necesito —susurra en mi cabello. Con la cabeza descansando en su pecho pienso que es lo más hermoso que me ha dicho hasta ahora. También yo, cuanto más tengo de Kain, más siento que no puedo despegarme de él. Nos quedamos abrazados en la oscuridad del armario, como si nunca quisiéramos soltarnos, como si no quisiéramos regresar nunca afuera. 


    ***


    Me toma apenas unos minutos recuperarme. Me siento satisfecha y feliz y, si miro en el espejo del baño, veo exactamente lo que soy. Una chica que fue follada a consciencia y con gran satisfacción. No hay forma de que pueda ocultarlo. Mi cabello está enmarañado, las mejillas sonrojadas, los ojos brillantes. El hecho es que no quiero ocultarlo, tengo la exagerada necesidad de gritar al mundo entero que hice el amor con mi hombre. 


    —Oye, ¿estás lista?


    Kain me mira desde la puerta del baño de damas. Tiene una belleza ruda y, a pesar de que acabamos de hacer el amor salvajemente, mirarlo me perturba de una forma vergonzosa. 


    —Sí, estoy lista. 


    —Vamos a la sala. —Coge mi mano, la lleva a sus labios y luego me conduce con él hacia el salón principal. 


    —Tengo que hablar un momento con Morris. 


    —Oh… —pensaba que ahora la noche continuaría toda para nosotros. 


    —Tomará poco. Ordena algo de beber, volveré dentro de nada.


    Lo veo marcharse y me dirijo al cantinero. ¿Qué podría gustarme?


    —Un vodka tonic —ordeno. El cantinero es en realidad una chica, que me sonríe mientras posa una pequeña servilleta verde y cuadrada justo frente a mí. Y le devuelvo la sonrisa. Estoy tan feliz, que esta noche le sonreiría a todos. Miro a mi alrededor. Esperar a que Kain regrese de repente me parece lo  más lindo del mundo. Cuando estoy con él siento que nada puede hacerme daño, no puede pasar nada que no pueda enfrentar, superar, resolver. Es una sensación que nunca en mi vida había experimentado. Siempre me sentí aplastada, oprimida, pisoteable por quienquiera lo quisiera. Pero ya no más. Ahora tengo a Kain a mi lado. 


    Mientras bebo el cóctel, me pierdo tras pensamientos que vuelan solos, casi sin que me de cuenta. Comenzamos este viaje como secuestrador y secuestrada, pasaron tantas cosas y ahora regresaremos a Nevada con una nueva historia a construir. Él y yo. Estaremos juntos, ya no viviré en la caravana con mi madre. No sé a dónde iremos, tal vez a su casa desolada en el medio de la nada. Si así fuera, me gustaría hacer algunos pequeños cambios que la hagan menos simple... 


    —¿Tess Sanson?


    Cuando escucho que me llaman, una sensación de alarma me sacude como una descarga eléctrica y la sangre se me hiela al instante en las venas. ¿Por qué?


    ¿Quién podría conocer mi nombre y mi apellido tan lejos de casa?


    Lentamente me giro con la sensación de que el corazón se me ha hundido hasta el estómago. Es una mujer, alta, con cabello largo de una hermosa tonalidad de rojo y ojos del color de la miel. 


    —¿Quién eres?


    —Me llamo Margaret. 


    Trago mientras trato de concentrarme. No sé quién es esta mujer, estoy segura de que no la conozco. Aún así, ella me conoce. 


    —Cómo puedes...


    —¿Saber tu nombre? Te estábamos esperando. 


    De repente mi cabeza da vueltas. No comprendo, ¿qué quiere decir que me estaban esperando? ¿Quiénes?


    —No comprendo… —balbuceo y es verdad. ¿Qué está pasando? ¿Cómo sabe esta mujer de mí?


    —Ven, te lo explicaré todo. —Me hace una seña y se gira, espera que yo la siga. 


    —Pero yo… —no puedo, estoy esperando a Kain. Regresará de un momento a otro. 


    —¿Qué estás esperando? —El rostro de Margaret no es amenazador, es más bien comprensivo. Estoy en el club de Leo Morris, no creo que él permitiera que me pasara algo justo en medio de las negociaciones con Kain. No puede haber ningún peligro para mí. 


    Me levanto del taburete como una autómata y echo un vistazo en la dirección en la que desapareció Kain. Pero mis piernas ya se han puesto en movimiento y avanzan detrás de esta mujer misteriosa que se marcha contoneándose. No puedo dejar que se me escape la oportunidad de descubrir lo que está pasando. 


    Bajo del taburete y voy tras ella. Hay una pequeña multitud en el club y temo perderla de vida. Me giro una vez más hacia la zona donde desapareció Kain, pero él no está. En cambio,  la pelirroja está aquí frente a mí y no puedo evitar seguirla, a pesar de que no tengo un buen presentimiento sobre lo que está a punto de ocurrir.


    

  


  
    Capítulo 22


    Tess


     


    Margaret se gira, solo para comprobar si todavía estoy detrás de ella.


    Y yo continúo siguiéndola. Ya no estamos en el club sino en un pasillo bien iluminado donde la música casi no llega. 


    —No tengo una oficina propia aquí, me apoyo en la de mi marido —me dice sin voltearse. Como si yo tuviera que estar al corriente de quién es su marido y por qué debería tener una oficina aquí. 


    Tiene en la mano una llave magnética. No tengo idea de dónde la ha sacado, considerando que solo tiene un vestido corto y no lleva absolutamente nada más encima. Pero no me demoro demasiado en la pregunta. Miro, en cambio, sus movimientos. Desliza la tarjeta en la ranura y la puerta se abre. Entra encendiendo la luz y yo, atraída como una polilla, la sigo. Se mueve con seguridad, es su ambiente. Baja de los tacones y apoya los pies en la alfombra.


    —Ah, soñaba con hacerlo desde que me los puse esta tarde. 


    La miro sin comprender. Siento que estoy en un programa de televisión o incluso en una película. 


    —Cierra tranquila, no nos molestarán. 


    Miro hipnotizada sus pies descalzos,  luego subo hasta el rostro y trato de encontrar un mínimo de concentración. 


    —Creo que hay un error, vengo de Nevada, no es posible que me conozcas. Probablemente te recuerdo a alguien que tiene el mismo nombre y… —mientras lo digo me doy cuenta de lo absurdo que suena. Y las palabras mueren en mi boca. 


    En lugar de responderme, se acomoda en el sillón detrás del escritorio y enciende un cigarrillo. Lo hace lentamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Luego me mira con una mezcla de curiosidad y paciencia en los ojos. 


    —Te estábamos esperando. 


    —¿Quién? —Mi corazón está bombeando frenéticamente en mi pecho. 


    Me mira observa como si no comprendiera.


    —Nosotros.


    —Nosotros, ¿quién?


    —Pongámoslo así, quizás es más simple: eres parte del acuerdo, Tess. Deberías saberlo y sinceramente todo esto comienza a parecerme extraño. 


    —¿Qué acuerdo? —Mi cabeza da vueltas. Hay un pequeño sillón detrás de mí, creo que ha llegado la hora de sentarme. 


    —Sabes que Kain Byrne está aquí para adjudicarse la licitación de la nueva casa de empeños, ¿verdad?


    —Sí… —pronuncio lentamente. ¿Qué tiene que ver Kain en todo esto?


    —De acuerdo, ahora veo que no estás al tanto de la situación y sinceramente no me lo esperaba. Entonces, entiende que no sé cómo decírtelo...


    Juro que ahora mismo siento deseos de vomitar. 


    —En el acuerdo estás comprendida también tú, Tess.


    Las palabras que pronuncia esta mujer desconocida caen como rocas sobre mi corazón. No estoy segura de haber oído bien. 


    —¿Qué? ¿Cuál acuerdo?


    —Eres parte de la negociación. Kain te cedió a Leo Morris y a su organización. Para tener una oportunidad más en el asunto de la casa de empeño. Eres un comodín, si quieres. —Margaret habla en voz baja y con los ojos llenos de pena. 


    Me da vueltas la cabeza y siento náuseas. Comprendo el significado de lo que ha dicho pero me niego a metabolizarlo. No puede ser verdad. 


       —No es posible, nosotros tenemos una relación. 


    —Lo siento —se encoge de hombros. Creo que realmente lo siente. O no lo sé. Estoy tan confundida, impactada y perturbada que no soy capaz de evaluar nada. 


    No puedo creerlo. 


    —No pensé que las cosas fueran así, creía que estabas al tanto de la negociación, que tenías un acuerdo con Byrne en este sentido. Aquí no sucede nada que ambas partes no quieran, ¿sabes? Todas las personas dan su consentimiento y lo que hacemos tiene que convenirle a todos. Nadie se aprovecha de nadie. Tendrías una recompensa que deberíamos pactar, como hacemos con todas las chicas. 


    —Kain nunca haría una cosa así —murmuro con un hilo de voz. Y mientras lo digo siento que el mundo se derrumba a mi alrededor. 


    Margaret frunce los labios.


    —Lamento destruir tus sueños, cariño, pero lo ha hecho. Para nosotros eres propiedad de Leo Morris, a menos que alguien venga a demostrar lo contrario. 


    Tengo algunos segundos para metabolizar esta verdad pero no puedo, me rehuso. 


    —No lo creo. —La rabia aflora con prepotencia y me empuja a ponerme de pie. Es malditamente cierto que no lo creo, pero entonces ¿por qué esta mujer me está hablando así? Debe haber un trasfondo de verdad. 


    Suspira, como si se viera obligada a hacer algo que no quisiera. Colgado del respaldo de sillón está su bolso. Lo abre. Saca su móvil, busca algo. Luego reproduce un audio y posa el teléfono en el escritorio. 


    —...como bonus estoy llevando conmigo una chica que podría trabajar en tu club. Tiene poca experiencia pero bien arreglada tiene su tipo, estoy seguro de que te gustaría mucho...


    —Me lo envió mi jefe —suspira Margaret. 


    La voz es suya. 


    Kain. 


    Me trajo con él para ofrecerme como moneda de cambio para cerrar su negocio. Nada más, nada menos. 


    Estoy helada. 


    ¿Por qué me sorprendo? Él y yo no somos nada, no hay ningún vínculo entre nosotros, nunca me prometió nada. Y la prueba está aquí, en este teléfono sobre el escritorio, en las palabras que acabo de oír. 


    —No lo sabía —susurro. 


    —¿No quieres el trabajo? —me pregunta. En sus ojos hay tristeza y compasión. 


    —Verdaderamente yo...


    —Aquí nadie obliga a nadie. Las chicas trabajan porque quieren hacerlo, ofrecen la compañía que desean. Por supuesto, si das marcha atrás en este momento no sé cómo acabarán los negocios entre mi jefe y el tuyo. 


    —Él no es mi jefe y yo… no soy buena para esta clase de cosas —corto rápidamente. Hasta antes de ayer era virgen y ahora debería trabajar como puta. Sería gracioso, si no sintiera deseos de llorar. 


    —Lo siento —suspira Margaret y creo que realmente lo hace.


    —También yo —y decirlo no representa ni siquiera la mínima parte de lo mal que encuentro. Es como si el castillo de cartas que me había construido se derrumbara sobre mí. Pero no se trata de simples cartas, son ladrillos pesadísimos que me golpean en los hombros, en la cabeza, me lastiman, me quitan el aire.  


    —¿Necesitas una salida de emergencia?


    Levanto la mirada. 


    —¿Realmente harías eso?


    Margaret entrelaza las manos sobre su vientre y me mira fijamente a los ojos.


    —Aquí nadie obliga a nadie, especialmente las mujeres a las mujeres. De modo que, si quieres, puedes abrir esa puerta y marcharte, sin que yo me de cuenta. 

  


  
     


    Capitulo 23


    Kain


     


    —¡Eres un hombre despreciable!


    ¿Qué demonios? ¿Quién coño es esta de aquí ahora?


    Me encuentro en la oficina de Leo Morris desde hace unos largos quince minutos, he mirado el cuadrante del reloj no sé cuántas veces, no veo la hora de salir de aquí para volver junto a Tess y creo que este hijo de puta se ha dado cuenta. Tengo la impresión de que disfruta teniéndome en ascuas. 


    Me está reteniendo más de lo debido porque sabe que tengo una endiablada prisa. Todavía tenemos a disposición todo el día de mañana para discutir los detalles del acuerdo. Lo importante es que hemos dado nuestra palabra, lo que vale más que cualquier compromiso. He aclarado de inmediato la situación de Tess. Después de ese maldito mensaje que me hizo enviar Sloan antes de partir, me sentí mal. Nunca pude digerirlo, fue una espina clavada en mi costado todo el viaje. Lo primero que le hice saber, tan pronto como nos quedamos a solas, fue que esa parte del acuerdo no podía mantenerla. Tess ya ha entrado en mi vida de una forma que nunca habría imaginado. La simple idea de tener que entregársela como moneda de cambio me produce náuseas. No sé cómo he podido pensar, aunque solo fuera al inicio, una hipótesis de esa clase. 


    Ahora, esta mujer ha entrado como una furia, sin llamar, se ha colocado frente a mí, con las manos plantadas en sus caderas y me está mirando como si yo realmente fuera lo que ha dicho. Un hombre despreciable. 


    —Ey, Margaret, ¿qué tienes? —Leo parece tan sorprendido como yo. 


    La mujer no deja de mirarme, de hecho, si es posible, lo hace de forma aún más hostil.


    —Tengo que este cretino nos cedió a la chica sin que ella lo quisiera. 


    —La chica ya no es parte del acuerdo. —Morris abre sus brazos. La mujer se vuelve y lo fulmina con la mirada.


    —¿Y cuándo pensabas decírmelo?


    —Hablé de eso con alguien…entonces, ¿tal vez lo hice con Paige?


    —Tal vez, porque yo no sabía nada al respecto. La convoqué a mi oficina y le hablé del trabajo en el Silver Ring, que era parte del acuerdo, que estábamos felices de tenerla en el equipo, etcétera, etcétera. ¿Y sabes cómo quedó ella? Impactada.


    —¿Qué le dijiste? —Ahora soy yo el que está trastornado. Me pongo de pie de un salto. 


    —Lo que estaba en el acuerdo, no pretendas actuar como un santo ahora, Byrne —sisea en mi dirección. 


    —Las cosas ya no son así y Leo lo sabe. 


    —Sí, pero algo salió mal y sobre todo olvidaste confesarle a Tess tu plan original —me provoca ella. 


    Soy repentinamente consciente del jodido lío que se ha creado. Que yo he creado. Soy un enorme imbécil y ahora la situación se me ha escapado completamente de las manos. 


    —¿Dónde está? —le grito a la mujer. 


    —¿Tú qué crees? Por lo que sé, se ha ido. Y te aseguro que no estaba nada feliz. 


    —¿Por qué la dejaste ir? —Me adelanto furioso pero luego me detengo de inmediato, al mismo tiempo que Leo se pone de pie con un aire nada amistoso. 


    —Enfría tus ánimos, Byrne. 


    Tiene razón, es culpa mía, solo culpa mía, soy un capullo. 


    Pero en algún momento las cosas cambiaron. Es verdad, al principio no me opuse a la idea de Sloan de cedérsela a Leo Morris. Era más que nada una forma de no darle importancia. Sin embargo bastó poco, de hecho realmente muy poco, para que abandonara la idea. Y nunca volvió siquiera a rozar mi cabeza. 


    No podía imaginar que no habría sido suficiente explicarme a gritos. 


    Ahora no puedo perder el tiempo llamándome idiota, tengo que encontrarla. Corro hacia la puerta, ya no me importa esta reunión, lo que está en juego, la casa de empeños aquí en Richmond, lo que podría hacer Sloan si dejo escapar este trato. 


    Tengo que encontrarla. Solo me importa ella. Atravieso la sala principal abriéndome paso sin importar llevarme por delante a quien se pone en mi camino. Miro a un lado y a otro, pero no hay rastros de Tess. Salgo del club y el aire fresco de la noche me golpea en la cara. En la calle no está. Recorro el tramo de acera que lleva hasta la esquina. Nada. Hago el mismo recorrido hacia el otro lado. Me paso la mano por la cara, desconsolado como nunca en mi vida lo he estado. 


    He perdido completamente la pista de Tess. 


     


     


    ***


    Pensé que podría haber ido al hotel. Subí a la habitación esperando encontrarla allí, pero no había nadie. Ni siquiera está su bolso. Voy a mi maleta, donde puse el efectivo en el bolsillo lateral. El presentimiento es fuerte y me hace sudar frío. Cuento los billetes con manos temblorosas, faltan trescientos dólares. ¿Qué haces con trescientos dólares?


    Bajo corriendo las escaleras como un demonio. 


    El recepcionista palidece tan pronto como me ve, tengo que parecer fuera de mí. Lo estoy. De repente, la sensación de que Tess se está escurriendo entre mis dedos se vuelve concreta y terrible. El chico me dice tartamudeando que se marchó hace aproximadamente un cuarto de hora. Salgo a la calle. Podría estar en cualquier parte, de seguro habrá cogido un taxi para ir… ¿a dónde? Lejos de mí. Tal vez tiene intenciones de tomar un vuelo y regresar a Dayton. Tal vez solo quiere alejarse de mí por un tiempo. Tal vez planea volver conmigo al hotel más tarde. Tal vez no. La hipótesis de que pueda quererme incluso después de lo que ha descubierto, es tan probable como ganar la lotería. No puedo estar aquí esperando. Levanto el brazo y trato de detener un taxi. Iré al aeropuerto a buscarla. No puedo rendirme precisamente ahora. Y no lo hago solo por ella, lo hago por mí. Tess, no puedo vivir sin ti. 


    

  


  
    Capítulo 24 


    Tess


     


    Hice cuarenta millas con el culo pegado al asiento plastificado de este apestoso autobús, desde el aeropuerto de Reno-Tahoe a Dayton. 


    Me siento anestesiada. La burbuja en la que me encerré en estos días estalló y fui una estúpida al pensar que no sucedería. ¿Pueden las pompas de jabón resistir a algo? ¿A la verdad, especialmente?


    La mía, mi burbuja, estalló dejándome desnuda, expuesta, indefensa. Fui obligada a enfrentar de la más brutal de las formas esa verdad que siempre ignoré y que arrasó conmigo como un río embravecido, pasó sobre mí como una capa de asfalto caliente. Me ahogó. 


    Kain siempre tuvo el firme propósito de venderme. Para darle una oportunidad más a su negocio. Por la razón que fuera, no importa cual, pero lo hizo. No fui más que una simple pieza de intercambio, desde siempre, desde el comienzo. Mientras tanto, sin embargo, ha tenido a bien hacerme pedazos el corazón, tomar mi cuerpo convirtiéndolo en esclavo del suyo y dejarme sin fuerzas para volver a comenzar. 


    Desde el punto en el que se detiene el autobús aún tengo un tramo a pie. Es bastante largo y lo recorro con la cabeza gacha, sin mirar hacia delante. Conozco de memoria el camino y no me apetece mirar a mi alrededor, no quiero saludar a nadie, encontrar a la gente que conozco, hacer prácticamente nada. Ni siquiera quiero llegar a casa, a decir verdad. 


    ¿Qué me espera? Me gustaría pensar que encontraré lo que he dejado, pero ya sé que no es así. Me marché llena de rabia y miedo y regreso herida a muerte y con el deseo de vivir completamente anulado.


    Finalmente llego a mi caravana y solo aquí levanto la cabeza. Me detengo por un momento a mirar. Yo vivo aquí, pertenezco a este lugar hecho de metal y óxido. Esta es mi casa, esta es mi vida. Nada más es para mí, excepto esta miseria. Mientras me lo repito a mí misma trato de poner un pie tras otro y me parece malditamente complicado. Aún así,  lo consigo. 


    Abro la puerta que rechina como siempre. La caravana está vacía, mi madre no está. 


    Me arrojo sobre mi camastro sin siquiera lavarme las manos. Tendría que hacerlo, en esos malditos autobuses hay de todo. Pero me parece que ahora que estoy aquí tumbada mirando mi techo húmedo, nada podrá convencerme de levantarme. No vale la pena hacer nada. Dios, ¿cómo he hecho para acabar en este estado?


    Debería ir a buscar a mi madre, eso debería hacer. Me parece un déjà vu. Voy a buscarla y todo comienza. No puedo soportarlo, no esta vez. Aún no he digerido las consecuencias de lo que nos sucedió. 


    De lo que me sucedió. Podría llamarla al teléfono, pero ni siquiera tengo un móvil conmigo para poder hacerlo. 


    Entonces, cierro los ojos. No sé dónde está, pero no puedo lidiar con esto ahora. Ahora tengo que cuidar de lo que queda de mí misma. Mañana me preocuparé. 


    ***


    Ha amanecido y hay voces. 


    La luz se filtra a través de las cortinas de cartón que cubren las ventanas de la caravana. Es la luz de los rayos del sol. Y la voz es la de mi madre. 


    —¡Ha vuelto!


    Sigue un refunfuño de parte de un hombre, luego de nuevo mi madre. 


    —Shh… está durmiendo. Pobre pequeña, se ve tan cansada. 


    Abro los ojos y me apoyo en un codo para incorporarme un poco. Lo que encuentro frente a mí es lo último que hubiera esperado. Mi madre, con un pañuelo amarillo en la cabeza, el labial más rojo que jamás haya visto, blusa ceñida y minifalda con botas a la pantorrilla. Parece una chica de mi edad. Pero lo que me impacta no es tanto ella, estoy acostumbrada y no veo nada nuevo, sino quien está a sus espaldas. 


    —Big Bear… —murmuro mirando a la enorme bestia a la que he atacado y por poco enviado al otro mundo hace apenas una semana atrás. Y ahora está aquí. 


    En nuestra caravana. 


    Con mi madre que fue la causa de todo. 


    —¿Qué está pasando? —pregunto mirándola a los ojos mientras en mi interior imagino ya la respuesta.


    —Barry y yo, después de nuestro inicio algo borrascoso, nos encontramos. En pocas palabras, fui a verlo al hospital porque me sentía tremendamente culpable por lo que había sucedido, a fin de cuentas, todo había comenzado esa noche...


    —Mamá, no te andes con rodeos, yo también estuve allí esa noche.


    —Estamos juntos —concluye acortando bastante el relato. 


    No puedo creerlo. Ellos dos están juntos. Los miro: primero a mi madre, que parece Alicia en el país de las maravillas, luego a Big Bear - que por lo que aparentemente se llama Barry - que parece una montaña con cabeza completamente rasurada. Y se me ocurre pensar que, si la chispa hubiera estallado un poco antes, no tendría la vida hecha un lío como en cambio la tengo ahora. 


    —Felicitaciones. 


    Me tumbo de nuevo y me cubro la cara con la almohada. No quiero mirar, no quiero saber. Si me mantengo con el rostro oculto, ¿desaparecerá todo esto? Me parece que el mundo realmente se ha vuelto un lugar absurdo, pero ¿qué coño está pasando? Tienen que haberse vuelto todos locos. Quisiera volver a dormir un poco más, al menos para no pensar en el asco de situación en la que me encuentro, pero mi madre no opina lo mismo y sigue hablando, como si yo no hubiera manifestado la evidente voluntad de dejar fuera todo lo que se encuentra más allá de mi almohada. 


    —Hice un curso de manicura online. Soy buena, ¿sabes? —Aunque no la puedo ver, sé que su mirada se está iluminando como la de una niña. Luego prosigue. 


    —Ya no vivo aquí, Tess, ahora estoy en casa de Barry, así que la caravana es toda tuya. Aunque quisiera una casa diferente para ti, algo mejor… —La voz de mi madre se suaviza, llena de pesar. No puedo seguir sosteniendo aún la almohada sobre mi rostro, la quito y me siento. Barry y mi madre son una pareja extraña. Él es alto y grande y ella a su lado parece un pajarillo.   


    —Lo sé, mamá. —Y no sé qué más decir porque sé que mi madre me quiere mucho y que, a pesar de todo, siempre ha intentado hacer lo mejor para mi. 


    —Ehm… —me aclaro la voz— Barry, quería decirte que lo siento… sabes, el golpe en la cabeza y todo lo que ha pasado… —Estoy terriblemente avergonzada. Después de todo, casi maté a este hombre. Al menos tengo que tratar de ofrecerle mis disculpas. 


    —No te preocupes —hace un gesto con la mano como diciendo que él ya no piensa en ello. El acento irlandés por un momento hace que mi corazón tiemble. Pero es solo un momento. 


    —Tengo que darte una mala noticia —prosigue mi madre. 


    ¿Por qué, las que me ha dado hasta ahora fueron buenas?


    —La señora Appleburne está muerta. —Lo dice así, sin prepararme de ningún modo. Simplemente dispara la noticia, como si fuera un cañonazo. Mi corazón se detiene por un largo segundo, luego se pone en marcha nuevamente con una dolorosa sacudida. Lo lamento, me había encariñado con esa viejita. Me dio lo necesario para vivir y llenó mis días durante un largo tiempo. 


    —¿Cuando?


    —El día siguiente al que te marchaste, ya hicieron el funeral. La muy perra de su hija le escogió un ataúd horrible, el modelo básico, ya sabes, de esos opacos y sin ni siquiera una decoración dorada. —Mi madre se estaba acalorando y yo no puedo oírla. Una extraña sensación cierra mi garganta. 


    —Está bien, mamá, comprendí —corto en seco. Más allá de que lo siento mucho por la señora Appleburne, ya no tengo un trabajo, eso también debo considerarlo. Mi madre me lee la mente.


    —Encontrarás otro trabajo. Te ayudaré y también Barry lo hará. 


    Levanto la mirada hacia la montaña que, sin embargo, debe tener otra cosa en su cabeza. 


    —¿Dónde está Kain? —pregunta. 


    Ah, claro, Kain es su jefe. ¿Qué puede importarle a Barry de mí y de mi trabajo? Mi madre se sorprende.


    —¿Por qué? ¿No habéis vuelto juntos?


    Barry esta vez tiene la respuesta preparada.


    —No, él no. 


    —Llegará en unos días. Yo… tuve que partir antes. 


    Ahora tengo la certeza de que aún no ha llegado. Debe haberse detenido en Richmond para arreglar su negocio. Ambos me miran esperando que agregue algo. Pero no lo haré. Ni siquiera puedo admitir conmigo misma lo que sucedió. ¿Cómo hago para decir en voz alta que Kain me engañó? ¿Que tomó mi corazón y lo hizo pedazos?


    —¿Por qué estás aquí, mamá? —Intento cambiar de tema. 


    —Tengo que recoger mis cosas, lo que ha quedado. —No tiene mucho aquí dentro, así como yo no tengo mucho. Asiente. Big Bear sale de la caravana y mi madre se acerca más. 


    —Cariño, ¿cómo estás? ¿Qué sucedió? ¿Él te… —Su rostro está lleno de una preocupación y me produce casi ternura. Tampoco debe haber sido fácil para ella. 


    —Sucedió, mamá, pero yo también lo quería, así que todo estuvo bien —murmuro avergonzada —solo que lo que había entre nosotros ya se acabó. —Espero se conforme con esta sucinta explicación porque más realmente no puedo darle. 


    Mi madre frunce el ceño. 


    —Pero, quiero decir, ya no tienes que pagar ninguna deuda ahora que Barry se ha recuperado. Esa cosa horrible que había dicho...


    —No, mamá, todo está bien así. —Sería demasiado difícil de contar para mí y también demasiado doloroso. Mi madre parece tranquila y comienza a ocuparse de su bolso. Mete desordenadamente en él lo que encuentra en la pequeña puerta que debería ser un armario. Son todos vestidos extra mínimos y coloridos, todas prendas que no me sentarían bien a mí, imaginémonos a ella. 


    —Él… ¿te quiere? —pregunto tímidamente. 


    De repente mi madre se pone a trajinar con la ropa y se inclina para llegar a la altura de mi cara. 


    —¿Barry? Sí, me respeta, me trata bien. Estoy bien. 


    —De acuerdo. —Lo importante es esto, ya ha sufrido demasiado por sus malas decisiones, no quiero que suceda de nuevo. 


    —Podrás venir a visitarme —dice lentamente mirándome a los ojos— Barry vive a unos minutos de la casa de empeño de los Byrne. 


    Se me cierra la garganta al oír ese apellido. Me trago la angustia y el dolor y asiento.


    —Lo haré. 


    Suelta el bolso que cae con un ruido sordo al piso. 


    —Todo estará bien, cariño —envuelve mi rostro entre sus manos y siento que estoy a punto de estallar. 


    —Sí —miento. 


    Sus ojos se iluminan repentinamente, como si hubiera tenido una gran idea. 


    —¿Quieres venir a quedarte un tiempo con nosotros? Barry tiene un sofá en la sala, sería algo provisorio, quizás por unos días...


    La interrumpo.


    —Mamá, estaré bien aquí. 


    Y no es verdad, lo sé yo y lo sabe ella. Estaré aquí. 


    Pero no estaré bien. 

  


  
    Capítulo 25


    Tess


     


    Después de la visita de mi madre, esperé prudentemente durante una semana. Siete largos días en los que pensé que Kain llegaría de un momento a otro a la caravana para una feroz y violenta discusión. Una confrontación en la que elevas la voz, gritas,  gritas hasta quedarte sin aire en los pulmones. Pero no sucedió. Me fui a dormir cada noche aguzado el oído al menor ruido de un coche acercándose, de su voz, de cualquier señal que me hiciera comprender que él estaba viniendo. 


    Pero nada. 


    El hecho de que no se haya tomado ni siquiera la molestia de venir a buscarme hace aún más profunda la herida. Quiere decir que verdaderamente nunca le ha importado nada de mí. Nunca, ni al comienzo, ni durante nuestro viaje, ni al final. 


    Que volvió, lo sé por mi madre que ahora va con frecuencia a su negocio. 


    Regresó y no me buscó. 


    Necesito encontrar un nuevo trabajo, el dinero escasea y apenas tengo algo en el bolsillo para comprar de comer hoy. Desde mañana no sabré qué hacer. Este es el único motivo que ahora mismo me empuja a salir de la caravana: ir al mercado y buscar cualquier trabajo en la ciudad. Dependienta, limpieza, cualquier cosa que me dé oportunidad de comer está bien para mí. 


    Es un hermoso día templado y acabo de salir del mercado con una pequeña bolsa en mi mano. 


    La veo. 


    No podría evitarlo, está justo frente a mí, a un par de metros. También ella me ve y me reconoce. Se acerca. 


    Ella es Bonnie.


    Está con una persona, tal vez una amiga. Le dice algo, la despide. 


    —¡Mira quién está aquí! —Sonríe sin alegría viniendo a mi encuentro. Pero no le disgusta verme, puedo leerlo en sus ojos. Siempre elegante, como la primera y única vez que la vi, con una entallada falda a la rodilla y una chaqueta ceñida. Si tuviera un sombrerito con velo podría haber salido de un set de cine. 


    —Hola —hago salir de mi boca contra mi voluntad. Soy un completo desastre, con el cabello enmarañado y una combinación de camiseta y pantalones francamente horrible. Ella me mira y debe pensar más o menos lo mismo. Por lo general, me importaría un pimiento, pero hoy me hace daño y no sé por qué. 


    —¿Qué le has hecho? —Lo dice así, en frío, como una puñalada que llega directo al centro de mi pecho. 


    Aunque no hay necesidad de que lo pregunte, lo hago, solo para ganar algo de tiempo. 


    —¿A Kain? —pregunto con mi corazón latiendo a toda velocidad. No lo he mencionado en tanto tiempo que parece toda una vida. 


    —¿A quién, si no?


    Saca un cigarrillo de su bolso y lo enciende. Me ofrece uno a mí y lo cojo porque repentinamente siento que lo necesito. Se aleja unos pasos de la salida del mercado y la sigo. 


    Da una calada y luego comienza a hablar como si fuéramos viejas amigas. 


    —Volvió hace pocos días y ya no es él. Está apagado. Si no lo conociera, diría que durante el viaje os habéis enrollado y que luego tú lo dejaste. 


    Casi me ahogo. 


    —Realmente no es así —puedo decir a duras penas entre un acceso de tos y el otro. Pero ella continúa. 


    —Ya ni siquiera quiere follar. Ni de a tres, ni solos. No quiere hacer más nada. Y no solo conmigo. Con ninguna.


    Una pequeña sensación de alivio me invade. Los celos quedan en un segundo plano. ¿Celos de quién? ¿De un hombre que no me pertenece?


    —Me alegro de que se sienta mal, porque a mí me hizo sentir peor. 


    Y aún no ha terminado, me gustaría agregar, pero Bonnie no es estúpida y tiene que imaginarlo por sí misma. 


    —Me vendió. Estuvo de acuerdo desde el comienzo con su contacto en Richmond en que yo fuera parte del paquete. Se cede chica inexperta para cerrar el trato. Para completar la oferta y asegurarse de llevar a casa el resultado. 


    Bonnie permanece un momento en silencio.


    —¿Estás segura?


    —Sí, escuché un audio con su voz. —Recordarlo aún me hace daño. 


    —¿E incluso si fuera? ¿No es como una garantía, que te hayas marchado de aquí con él? 


    No está completamente equivocada, lo he pensado y repensado infinitas veces. Pero de todos modos duele. 


    —En algún punto, las cosas entre nosotros cambiaron… —No quiero quedarme aquí contándole los detalles que ella seguramente imagina. Puedo verlo en su cara. 


    —¿Y tú pensaste que significabas algo para él?


    No hay necesidad de que responda a esta pregunta. 


    —De todos modos, si te sirve de consuelo, se ha vuelto un cancerbero, no se le puede decir nada. 


    Da una calada a su cigarrillo y yo al mío y ambas guardamos silencio. No tiene prisa por marcharse y yo quiero que se quede. 


    —¿Estás sin un duro? —Me mira de arriba a abajo. 


    —Más o menos. —Debe ser evidente. 


    Apaga su cigarrillo aplastándolo con el zapato. 


    —Necesito alguien que limpie mi piso. Dos veces por semana, si te interesa el trabajo es tuyo. 


    Así, de repente, no sé qué responder. Necesito el dinero pero no quiero poner un pie en la casa de empeños. 


    —Lo pensaré, gracias. 


    —No lo pienses demasiado. Si aceptas, ven el martes por la mañana, de lo contrario ya no vengas, buscaré a alguien más. —Y se va, sin siquiera despedirse. 


    ***


    He pasado el fin de semana buscando anuncios, pero parece que nadie me necesita o, si lo hacen, quieren tratarme como una esclava. 


    Es martes por la mañana y estoy sentada afuera de la caravana con una lata de maíz delante. Mi desayuno y probablemente también mi almuerzo. Si no me muevo de aquí, no cenaré esta noche. Tengo que ir a casa de Bonnie. 


    

  



  

    Capítulo 26


    Kain


     


    Sloan está en mi oficina. Estamos hablando. Él está hablando. Yo miro hacia afuera a través de la ventana mientras lo que dice atraviesa mis oídos sin dejar nada dentro de mí. Está diciendo algo de Richmond, sobre el nuevo negocio, sobre a quién podríamos enviar para que lo administre mejor. Después de lo ocurrido en las otras dos filiales, tenemos que estar muy atentos a la hora de elegir a nuestros colaboradores. Estamos rodeados de gente que quiere jodernos.


    Todo esto debería importarme, es mi negocio, aquello por lo que siempre he trabajado duro, toda mi vida. En cambio mi mente está lejos, en otra parte. Pensaba que la olvidaría, que pasaría a otra cosa, que recuperaría mi vida como siempre lo hice, volteando página. No puedo. Maldición, no puedo hacerlo. 


    El recuerdo de Tess está fijo, impreso en forma indeleble en mi mente. Saberla a pocas millas de aquí me vuelve loco, yo...


    Debo haber enloquecido. Es ella. Una delgada figura abandona mi propiedad cerrando tras de sí la pesada verja de hierro. Me pongo de pie de un salto. 


    Estoy seguro de que se trata de ella. 


    —¿Qué sucede? —Sloan está sorprendido. 


    No respondo, vuelo hacia la puerta de la oficina. La abro y estoy listo para catapultarme hacia abajo, pero algo me bloquea. Alguien. Es Bonnie quien obstruye la puerta. Cabreada. 


    Me arroja una bocanada de humo a la cara. 


    —Déjala en paz. 


    —¡Quítate! —Pero ella no se mueve. Podría apartarla valiéndome de la fuerza, pero algo me detiene. Su mirada. Es firme y determinada como pocas veces la he visto. 


    —Solo por un motivo podrías tener esa endiablada prisa y tu motivo acaba de marcharse. Deja que se marche, Kain. 


    Pellizco el puente de mi nariz para recuperar algo de calma. Al menos un poco. 


    —¿Qué hace aquí?


    —Trabaja para mí, limpia mi piso. La anciana a la que cuidaba murió y no tiene de qué vivir. —Algo atenaza mis entrañas y las exprime. No lo sabía. Siento que un absurdo dolor me retuerce por dentro. 


    —No quiero que continúe haciéndolo. Despídela. Haré que de todos modos reciba el mismo monto de dinero en su cuenta.


    Los ojos de Bonnie se encienden con algo que es muy similar a la furia. Apunta su dedo índice hacia mi pecho y me golpea con él dos veces.


    —¿Qué diablos piensas que estás haciendo? La engañaste y te dejó, no tienes ningún derecho sobre ella, no puedes pensar en hacer una mierda como esa. 


    Me trago la respuesta. Es verdad, he perdido todo derecho sobre ella pero eso no quiere decir que...


    —De hecho, ¿sabes qué? Uno de estos días, le arreglaré una cita con un hombre.


    La sangre sube a mi cabeza con una rapidez increíble. Cojo su muñeca y la miro fijamente a los ojos. Ejerzo una presión suficiente para ponerla alerta. No le haré daño, pero no debe desafiarme. 


    —No te atrevas a hacerlo —la amenazo. 


    —No puedes permitírtelo. —Bonnie pronuncia las palabras con calma, aunque le tiembla la voz. Permanecemos así durante unos segundos, hasta que la suelto y libero su mano. Un ligero color regresa a sus mejillas repentinamente pálidas. 


    —Oigan, ¿alguien me dice qué diablos está pasando? —La voz de mi hermano me devuelve a la realidad. 


    —Nada —respondo sin dejar de mirar a los ojos a Bonnie. Tiene razón y lo sé. Pero no puedo soportarlo. No puedo soportar saber que Tess está bajo mi mismo techo y no puedo tenerla. Que tiene que trabajar como una sierva para comer. Que… demonios, no puedo. ¿Sería mucho peor su vida conmigo? Podría ofrecerle una existencia cómoda, no le faltaría nada. Yo le daría todo. Todo lo que necesita. Solo tengo que encontrar el valor para pedirle perdón. O moriré. 


    


  




  

    Capítulo 27


    Tess


     


    —Te vio. 


    Me enderezo al instante. Estoy arreglando la cama de Bonnie, que es un desastre, y tan pronto como la escucho pronunciar estas palabras me pongo tensa como un clavo. No hay necesidad de que pregunte “quién”. 


    Es Kain. Y también ella sabe que no es necesario especificarlo. Espero inmóvil a que agregue algo. Bonnie se asoma desde detrás de la puerta del armario que la oculta. Viste una falda y un sostén, solo debe ponerse la blusa y lo hace mientras habla conmigo. Es una prenda de seda de color coral, suave y delicada. 


    —Quería que te despidiera —añade. 


    —¿Cuándo? —pregunto mientras siento que un nudo cierra mi garganta. 


    —Hace tres días. 


    Me gustaría preguntar tantas cosas pero me siento bloqueada, rígida, incapaz de cualquier reacción o movimiento. Es ella quien se ocupa de continuar la conversación y una parte de mí quisiera oírla y otra no.


    —De todos modos quería pagarte, sin que vinieras aquí a trabajar. Le dije que no puede tomar esa clase de decisiones porque no tiene derechos sobre ti. 


    Bonnie abrocha su collar rojo y se mira al espejo. Luego, siempre con sus ojos fijos en el espejo, me mira a mí. 


    —Le dije que perdió su oportunidad contigo. 


    Quisiera preguntarle cómo reaccionó, qué dijo… una vez más Bonnie completa la idea sin que yo se lo pregunte. 


    —Estaba nervioso, frustrado, parecía que quería ponerme las manos encima. Y luego salió como una furia de su oficina. 


    Finalmente puedo recuperar la capacidad de moverme. Estiro la sábana y la funda de la almohada. 


    —¿Crees que le fastidia verme por aquí?


    —Baby, si conozco bien a Kain, le da un ataque de cólera cada vez que te ve. Y además…


    —¿Qué?


    —¿Te he dicho ya que no ha querido volver a follar desde que regresasteis de vuestro viaje?


    Sí, me lo dijo, lo sé y ella también lo sabe. Pero quiere recordármelo. Como la última vez, la respiración se congela en mi pecho. Algo se dispara dentro de mí, una pequeña oleada de orgullo, una pequeña esperanza, ni siquiera sé cómo definirlo. Solo sé que me siento un pelín aliviada de una forma completamente injustificada. No debería. Y sin embargo, lo siento. 


    —¿Se está viendo con alguien? —Las palabras raspan mi garganta como papel de lija. Bonnie se gira y no responde de inmediato. Se desliza en sus tacones en silencio y me estudia antes de abrir la boca. 


    —No que yo sepa —responde finalmente—. Pero te daré un consejo. —Coje su bolso y se aleja hacia la puerta—. Ahora que has puesto distancia entre él y tú, olvídalo. Hazte un favor a ti misma, no te llevará a ninguna parte. Kain no está hecho para relaciones estables. Él con las mujeres se divierte, nada más. 


    ***


    Me toma toda la tarde acabar con la limpieza en casa de Bonnie. Cuando cierro la puerta del piso, son las ocho de la noche y estoy cansada. Bajo la escalera exterior manteniendo la mirada gacha, de verdad espero no encontrarme con nadie, especialmente con quien tengo en mente. 


    Difícil no pensar en él cuando estamos en el mismo territorio. 


    De todos modos, tengo un aspecto horrible y si llegara a encontrarme con Kain ahora mismo, creo que me hundiría de la vergüenza. Existe un dios que oye mis plegarias, pero para responderlas al revés, porque mientras estoy a punto de acercarme al portón principal, lo reconozco a lo lejos. Está con su hermano Sloan, discuten sobre algo y él aún no me ha visto. Sloan sí y se lo hace notar. Kain se vuelve hacia mí y por poco no me tambaleo. Sus ojos plomizos arden mientras me mira. Me resulta difícil mantener un andar recto y regular, me gustaría tan solo poder ir a esconderme en cualquier parte, en lugar de dejarme ver en estas condiciones. Estoy sucia y mal vestida. Si fuera él pensaría ¿cómo fui capaz de acostarme con alguien que se encuentra en este estado.?


    —¡Ey, chica! —Sloan me saluda casi sonriendo y le hago una seña para que no piense que soy una maleducada. 


    —Adelántate, te alcanzo. —La voz de Kain, que no oía desde hace tanto, demasiado tiempo, es como un latigazo a lo largo de mi columna. 


    No puedo escapar, no puedo huir de él. Lo mismo da enfrentarlo, sabía que pasaría tarde o temprano. Lleno mis pulmones de aire y levanto la mirada. Kain se yergue sobre mí, alto, macizo, con su chaqueta de piel protegiéndolo del frío y su rostro duro, carente de expresión. Tiene una camisa apenas desabotonada a la altura del cuello, lo suficiente para dejar entrever su magnífico tatuaje. Una vez me pregunté cómo evolucionaba sobre su cuerpo esa intrincada maraña de nudos. Ahora lo sé y el recuerdo me hace daño. 


    —Te marchaste sin darme la oportunidad de explicarte. 


    Guau, de inmediato directo al punto.


    —No había nada que explicar, escuché tu mensaje.  


    —Lo envié el mismo día en el que supe que iría a Richmond contigo. Todavía no éramos nada el uno para el otro. 


    —¿Quién me dice que estás diciendo la verdad?


    —Nadie —admite mirándome a los ojos— pero te aseguro que al día siguiente, ya no hubiera podido repetir las mismas palabras. 


    —¿Ah no? ¿Y por qué?


    —Porque creía que siendo un capullo evitaría que te volvieras cada vez más importante para mí. Me equivocaba. 


    No puedo saber si es sincero. Tengo un loco deseo de envolver mis brazos alrededor de su cuello y decirle que lo amo, que lo he echado de menos, que no puedo vivir sin él, pero tengo que mantenerme lúcida. 


    —Si así son las cosas, ¿por qué no me buscaste cuando regresaste? —Quisiera gritarle que he estado esperando todas las noches que llamara a la puerta de mi caravana para que me sacara de allí. Para que me llevara con él. Lejos de todo y de todos. 


    —No pensé que aún me quisieras. 


    Mi corazón sangra. Lo miro. El tatuaje se mueve en su cuello como algo animado mientras traga. Me gustaría poder decirle que lo he esperado tanto, que mi corazón siempre estuvo abierto para él. Pero me siento herida, humillada, traicionada. 


    —En efecto, no quiero tener más nada que ver contigo. Solo te pido que me dejes en paz con este trabajo. Es lo único que tengo, si lo perdiera moriría de hambre. Ahora por favor, déjame ir. 


    Pasan unos segundos y Kain finalmente se aparta, dejándome el espacio necesario para que lo supere y alcance el portón. Una parte de mí quisiera que me siguiera, que me cogiera por un brazo, que me retuviera. Pero no sucede. Kain se queda completamente inmóvil, yo me alejo y conmigo toda esperanza de un final diferente. 


    


  



  
    Capítulo 28


    Kain


     


    Esta noche vuelvo a estar de pie frente a la caravana de Tess, como todas las noches. 


    A estas alturas ya se ha vuelto una costumbre, desde que dejamos de hablarnos. Vengo aquí solo para asegurarme de que la luz en la caravana esté encendida y que ella se encuentre a salvo dentro. Me dije que no volvería a hacerlo. Sin embargo, he venido aquí cada tarde y, maldito sea yo, me he quedado cada noche. Haciendo qué, no lo sé. Mirar, tal vez. Vigilar, reunir el valor para entrar y decir que he cometido la equivocación más grande de mi vida al no confesar de inmediato mi error. 


    Mis esperanzas las apagó Tess cuando nos encontramos frente a la casa de empeños. Dijo que no quiere saber nada de mí. ¿Qué debería hacer? Irrumpir en la caravana y pedirle perdón de rodillas, quizás. Dios, qué tentado estoy de hacerlo, si no estuviera tan malditamente seguro de que no quiere tener más nada conmigo. 


    Esta tarde estoy algo inquieto porque aún no ha regresado. Extraño, nunca sale a esta hora. Me muevo nervioso. Tengo que mantener la calma, no puede haberle pasado nada. Pasan otros diez minutos en los que me remuevo en el asiento del coche como si estuviera hecho de espinas. Ahora la sensación de incomodidad se ha transformado en alerta. Bajo del auto. Aún no he recuperado el SUV y de todos modos no lo usaría para venir aquí. Tengo un utilitario que estaciono siempre a la suficiente distancia como para no ser visto. Enciendo un cigarrillo mientras me escondo detrás de una valla. Parece que aquí dentro desarman autos, un negocio poco limpio. Por otra parte, me pregunto qué hay de decente en esta zona. No es que yo viva en un vecindario de lujo, pero nadie nunca soñaría con fastidiarme en mi casa. Aquí, en cambio, todo es precario. Tess vive en una caja de hojalata que cualquiera sería capaz de violar. Como  yo lo hice enviando a mis hombres al comienzo de esta historia. 


    Estoy ya en el segundo cigarrillo, cuando comienzo a sentirme seriamente preocupado. Pero no sé qué hacer, si no esperar. 


    Un cuarto de hora después estoy tan nervioso que no puedo contenerme y golpeo una y otra vez el pie sobre el asfalto. Aquí está, está llegando. Cristo Santo, no puedo creer que me pondría a bailar de alivio.


    Tiene una bolsa en la mano, será su cena. Quién sabe de dónde coño viene a esta hora. Tal vez encontró otro trabajo para redondear. 


    Tiemblo con tan solo verla. La encuentro más delgada y pequeña. Sin embargo la vi hace pocos días. ¿Comerá lo suficiente? No soporto que lleve este tipo de vida, no soporto que sufra el frío, que tenga que trabajar duro, que deba preocuparse por tener algo que  almorzar y que cenar. 


    Debo hacer algo. Obligarla a venir conmigo. No me importa si no me quiere, le daré una habitación en mi piso. Ni siquiera tendrá que ver mi cara porque con los horarios que tengo, nunca nos encontraríamos. Y no le permitiré que se niegue y, si lo hace… yo… No sabría qué hacer. 


    Tess está a punto de abrir la puerta de la caravana con esa ridícula llave que no sería capaz de mantener lejos ni siquiera a un niño. Pero… un momento… ¿quién diablos es ese tipo? Una sombra vaga como un fantasma a sus espaldas. No dudo un segundo en dejar mi escondite y acercarme. A pesar de ello, quienquiera que sea es demasiado rápido y yo estoy demasiado lejos. 


    La coge desde atrás, por el cuello. Tess deja caer la bolsa y no tiene tiempo ni de gritar: el muy cretino le tapa la boca con una mano. Veo todo como en cámara lenta mientras cruzo la calle sin siquiera mirar y estoy con ella. 

  


  
    Capítulo 29


    Tess


     


    —Suéltala. —El ruido producido por esta simple palabra es como un rugido. Reconocería ese timbre de voz entre millones. Siento que mi cuerpo se gira. El hombre que me atacó y presiona su mano en mi boca, se dio la vuelta al oír la orden de Kain. Tan pronto como lo veo, me dan ganas de llorar. Lloro. Los ojos se me llenan de lágrimas que ruedan impetuosamente a lo largo de la mano de este maldito desgraciado. Quienquiera que sea, apesta y tiembla por el nerviosismo. 


    Kain está frente a mí, los brazos extendidos, el robusto cuerpo rígido por la tensión. Me mira sin expresión, sólo por una fracción de segundo, luego su atención se dirige a mi asaltante. 


    —¿Quién diablos eres tú? —Tiene una voz aguda, desesperada. No sé qué es lo que puede querer de mí, considerando que podría ser tan pobre como él.


    —Tengo solo unas monedas pero puedo dártelas —tartamudeo asustada entre sus dedos. 


    —Calla, zorra, tienes que darme todo tu dinero. —Aprieta aún más su agarre. 


    Debe ser un drogadicto desesperado. 


    —Suéltala —repite Kain dando un paso hacia delante, pero mi asaltante lo detiene y refuerza aún más su agarre en mi cuello. Luego siento algo puntiagudo presionando contra mi espalda—. Si das un paso más, le clavaré el cuchillo en la espina.


    Me estremezco y cierro los ojos por un segundo. 


    —De acuerdo, mantén la calma, amigo. —La voz de Kain siempre está cargada de autoridad, pero esta vez no quiere amenazarlo, solo quiere calmarlo de algún modo—. Tengo mucho efectivo conmigo, en cambio ella no tiene nada. Suéltala y te lo daré.


    El tipo piensa un momento.


    —No te creo, ¿por qué deberías darme tu dinero por esta puta?


    Su expresión cambia, no le ha gustado la forma en la que se dirigió a mí. 


    —Porque es mi mujer. —La voz de Kain se vuelve fría como el hielo, ya no quiere apaciguarlo, ahora está furioso y no consigue ocultarlo. Dentro de mí, comienzo una plegaria. 


    No te vayas, no te vayas, no te vayas. 


    ¿Qué haría si Kain se fuera ahora y me dejara aquí? Una sensación de desesperación se apodera de mi alma. Pero no tengo demasiado tiempo de pensar, Kain da un paso hacia delante y el hombre comienza a gritar. 


    —¡Te dije que no te acercaras, idiota! ¿Acaso no me oyes?


    —Por supuesto que te he oído, no me estoy moviendo. Solo te estoy pidiendo que la sueltes, te daré todo el dinero que quieras, mira…


    Con movimientos muy lentos, Kain saca su cartera. 


    —Si te atreves a hacer cualquier puto truco, tu mujer está jodida. 


    —Ninguna truco, mira, aquí. —Lentamente Kain muestra el interior de su cartera. Está llena de billetes verdes. La situación parece quedar en punto muerto durante unos segundos. Mi asaltante debe estar hipnotizado mirando el contenido de la cartera, yo miro a Kain que está frío e impasible, si no fuera por la vena en su cuello que palpita peligrosamente. Está a punto de hacer algo. 


    Y ese algo sucede. 


    Aprovechando la distracción del delincuente, Kain se lanza hacia delante, arrancándome literalmente de las garras del hombre. Es cuestión de un puñado de segundos apenas. Me encuentro golpeando su espalda, pero solo por poco. Él se separa de mí. Me giro, se ha arrojado contra mi agresor, luchan cuerpo a cuerpo. Veo centellear la hoja y luego la mueca de dolor de Kain. Le ha dado. Pero parece que la herida, en lugar de detenerlo, lo ha hecho enfurecerse más. Kain se eleva sobre él y le hincha la cara con una descarga de puñetazos. Tiene el doble de tamaño de mi agresor que, ahora que lo veo a la cara, me parece débil y desesperado. 


    Pero Kain no tiene piedad, es una furia. Lo golpea hasta que queda inmóvil, luego se alza y se tambalea ligeramente. 


    —¿Estás bien? —me mira con ojos preocupados y nublados. Asiento, es como si alguien se hubiera llevado mi voz. Él se apoya en la caravana para sostenerse. 


    —¡Estás herido!


    Una mancha de sangre se expande en su pecho. 


    —No es un corte profundo —balbucea apretando los dientes. 


    Me acerco y me refugio entre sus brazos mientras escucho sus palabras, un dulce sonido. 


    —Ven aquí —me dice. 


    —Tienes que hacerte ver por un médico. 


    —Él también. 


    —Solo me preocupas tú. 


    —Llama al nueve once. No quisiera tener la muerte de este capullo en mis antecedentes penales. 


    —No tengo un teléfono… —Kain me entrega el suyo antes de que acabe la frase. Hago la llamada sin perderlo un segundo de vista y sin despegarme de él. Después de haber hablado rápidamente con el operador, lo abrazo a mí, no demasiado fuerte para no presionar sobre la herida. 


    —Bajemos. —Lo ayudo a deslizarse conmigo a lo largo de la pared de la caravana. Llegamos al suelo con el trasero sobre el fango seco. Kain permanece en silencio, pero una mueca delata el dolor que le provoca el pequeño movimiento. Trata de levantar el brazo para pasarlo alrededor de mis hombros pero un gemido lo detiene—. ¿Se puede saber qué haces? —lo regaño. 


    —Coqueteo contigo —responde mientras un hilo de sudor cae por su frente. 


    —No necesitas hacerlo. Ahorra energía. 


    —Tal vez es la única que me queda y quiero usarla para esto. 


    Levanto la cabeza esperando encontrar una sonrisa burlona, pero está condenadamente serio. Sus ojos del color del plomo me encadenan a él.


    —¿Qué hacías escondido ahí detrás?


    Kain está demasiado cerca, el olor de su cuerpo demasiado dentro de mi nariz, su boca demasiado cerca de la mía. 


    —Te espío —admite sin dudarlo. 


    —¿Por qué? —Lo presiono, como si acabara de darme una respuesta normal y no una de acosador. 


    —Porque no puedo dejarte ir —responde simplemente. 


    Tendría mil palabras para responder, largos discursos que pronunciar, en cambio apoyo mi frente en su hombro, delicadamente para no cargarlo con mi peso, pero lo suficiente para sentir su presencia.


    —Tú nunca me has querido, Kain y hay una gran diferencia. 


    —No quería admitirme a mí mismo cuánto te quería. Y cuando lo comprendí, no quería perderte. Tenía miedo de que si hubiera sido sincero acerca de mis intenciones al comienzo, me habrías dejado. 


    Suspira. 


    —Y yo no podía pensar en algo así. Hasta que… hasta que realmente sucedió. Te marchaste y dejaste un gran vacío en mi vida. Un vacío imposible de llenar. Por eso vengo a verte cada noche.


    —No puedes decir estas cosas. —Quisiera mantener un tono neutro, en cambio me sale una especie de lamento. Porque así es como me siento, herida, en el ánimo. 


    —Te amo, Tess, es eso lo que estoy intentando decir. No puedo vivir sin ti. 


    Son sus últimas palabras, antes de que las sirenas de la ambulancia comiencen a resonar a lo lejos y se desvanezca entre mis brazos. Mi mano lo sostiene para evitar que me aplaste por completo, pero de inmediato la retiro horrorizada. Está pegajosa y completamente empapada de sangre. 


    

  


  
    Capítulo 30


    Tess


     


    Todo ocurre rápidamente. La ambulancia se detiene junto a la caravana. Está precedida por un coche de la policía. Los paramédicos debieron haberla llamado cuando les conté sobre el ataque. Me pongo de pie de un salto. Repentinamente siento que mi fuerza ha vuelto. Tengo que explicar bien todo lo que sucedió. 


    Los agentes son dos, uno de los cuales comienza a hacerme preguntas. Intento ser precisa, con calma, mientras vigilo lo que hacen los paramédicos. Dos se ocupan del desgraciado que me atacó. Se encuentra en mal estado, tiene el rostro hinchado y ha perdido el conocimiento. El policía recupera el cuchillo que usó para amenazarme. Pero no me importa él, es a Kain a quien dirijo toda mi atención.


    —¿Es grave? —le pregunto a uno de los dos sanitarios. 


    —La herida parece profunda y ha perdido mucha sangre. 


    —Me dijo que no era nada, que era superficial. —Ni siquiera sé a quién le estoy diciendo esto, tal vez a mi misma. Kain no puede oírme porque se ha desmayado, los paramédicos no me escuchan, solo piensan en cargarlo en la camilla y luego en la ambulancia. Estoy a punto de subir con él pero un agente me detiene. 


    —Aún no hemos acabado, señorita. 


    —Pero no puedo quedarme aquí perdiendo tiempo mientras él… —Lloro porque la idea de no volver a verlo es tan dolorosa que ni siquiera puedo imaginarla. 


    —Podrá reunirse con él tan pronto como hayamos terminado —trata de tranquilizarme, comprensivo el policía. Asiento y pregunto a qué hospital lo llevarán. Northern Nevada Medical Center, el más cercano entre los mejores equipados. Veo alejarse la ambulancia con el corazón en un puño. Me quedo frente a la caravana con los agentes y el sonido de la sirena que se aleja es lo más desgarrador que he experimentado en mi vida. 


    ***


    No tomó mucho, el tiempo para responder a algunas preguntas y luego el agente más anciano tuvo la amabilidad de llevarme al hospital. Debe haberse dado cuenta de que soy tan pobre que no puedo permitirme coger un taxi para un viaje tan largo y habrá sentido pena. Demoramos cerca de una hora y en mi interior estoy agradecida a este hombre de mediana edad que se apiadó tanto como para no dejarme en apuros. 


    Cuando me encuentro en el hospital, soy testigo de un enorme caos. Hay muchas personas y tengo la impresión de que no todos reciben la asistencia adecuada. Enfermeros van y vienen, cortinas se abren y se cierran para dar algo de privacidad a los enfermos, jóvenes médicos corren de una punta a la otra de la gran sala de espera. Me acerco a la recepción y pregunto por Kain Byrne. El empleado es un joven enfermero que a su vez me pregunta quién soy. 


    Respondo sin titubear.


    —Su novia. 


    Escribe algo, luego observa el monitor del ordenador, probablemente la historia clínica.


    —Lo están cosiendo, tiene que esperar a que acaben. —Lo dice en tono despreocupado, como si fuera la práctica usual. En efecto, mirando a mi alrededor no  podría decirse lo contrario. 


    —¿Está grave? —pregunto con un hilo de voz. 


    Me responde siempre mirando el monitor.


    —No lo sé, desde aquí solo puedo ver que llegó con una herida de arma cortante. Ahora está en el quirófano, por lo que le estarán haciendo un lindo bordado. Tendrá que esperar un poco más. 


    Y luego se va dejando su puesto vacío y a mí de pie frente a nadie. Me quedo aturdida unos segundos, sin saber qué hacer. Hay sillas de plástico contra la pared. Me siento y espero. 


    No hay diferencia entre el día y la noche en un hospital, el ir y venir es continuo. Llega una camilla con una mujer inconsciente y otros casos que no quisiera ver. Compruebo continuamente el reloj. Ha pasado apenas media hora cuando creo que puedo preguntar de nuevo. En la recepción está el mismo enfermero de antes, pero no sé si recuerda mi rostro. En poco tiempo ha pasado tanta gente por aquí que, si yo fuera él, no lo recordaría. Mientras mira el ordenador buscando la respuesta me invade un horrible terror a que pueda decirme que algo ha salido mal, que no pudo lograrlo. No hay motivo, era solo una herida. Pero había perdido tanta sangre… siento algo parecido al pánico apretando mi pecho, es como si un puño se cerrara en torno a mi corazón. Miro sus ojos tratando de interpretar su expresión mientras espero en un desesperado silencio. 


    —Han acabado pero ahora no puede verlo, está sedado. No estaba demasiado bien, los médicos tuvieron que anestesiarlo. 


    Dejo escapar un breve suspiro de alivio.


    —Por favor, solo quiero asegurarme de que se encuentre bien. —Él me mira por un momento. 


    —Esa puñalada era para mí —confieso y, mientras lo digo, la imagen se hace realidad. Es verdad. Kain me salvó. Ese desgraciado que me atacó no se hubiera conformado con unas cuantas monedas y la bolsa de las compras. Probablemente se hubiera enfadado porque el dinero que conseguiría de mí no le habría sido suficiente ni siquiera para una dosis. Y tal vez me habría hecho daño, con el cuchillo o de otros modos. 


    El enfermero suspira.


    —Habitación 4b, en el primer piso, pero puede quedarse solo un momento. 


    —Gracias.


    —Realmente un momento. —Su voz me persigue porque ya me he volteado para buscar las escaleras. Puedo quedarme un momento, pero al menos podré verlo. Está bien. No fue nada grave. Me lo repito mientras subo las escaleras tratando de no correr. En el primer piso el pasillo está casi vacío. Uno, dos, tres, cuatro. Aquí está la habitación. Entro. Es bastante grande. La primera cama está vacía, la segunda está protegida por una cortina celeste. El corazón me late fuerte. Es el 4b, debe ser aquí. Tiro lentamente de la tela y miro. 


    Kain.


    La cabeza hundida en la almohada, los ojos cerrados. Tiene el pecho desnudo y vendado. 


    Me acerco con el corazón apunto de estallar en mi pecho. De alivio, de aprensión, de amor. Me siento en la orilla de la cama y lo único que puedo hacer es posar una mano en su mejilla. Está caliente. Una lágrima moja la mía. 


    No sé qué ha pasado dentro de mí desde que el destino puso a este hombre en mi vida, solo sé que ahora, sin él, no puedo estar. Y ya no puedo continuar guardándolo para mí, tengo que decirlo, quisiera gritarlo. Incluso aquí, si pudiera. En lugar de ello, lo digo en voz baja.


    —No puedo estar sin ti, Kain. Yo sin ti no puedo vivir. 


    Bajo con mi mano hasta la suya. La cojo, la aprieto. Las miro. La mía, tan pequeña, casi desaparece en la suya, gigante. Y recuerdo lo primero que me dijo cuando me vio, que todo en él era grande y proporcionado. Lo dijo para avergonzarme  y ahora, si recuerdo ese momento, pienso en lo poco que nos conocíamos. Nada. Y cuánto habría entrado en mí, en mi corazón. 


    Enfrentamos un largo viaje, peleamos, hicimos el amor. Nos encontramos y luego nos perdimos por un error y por no haberlo sabido perdonar. Pero ningún error puede ser el precio de la felicidad. Ninguno. 


    Un ligero movimiento. Su mano sostiene la mía.


    Levanto los ojos. Los suyos están abiertos a medias. Pero me mira. Luego los abre más.  


    —No te vayas. —Su voz suena como hierro oxidado. Sus labios se abren y se cierran lentamente, pastosos por el sueño inducido por los tranquilizantes. El tatuaje de su garganta se mueve hacia abajo y hacia arriba con sus palabras. 


    —No me voy —respondo. 


    —Me siento bien —dice, esforzándose por mantener los ojos abiertos. 


    —Nadie te preguntó —consigo sonreír. La suya, su sonrisa, es la mejor de las recompensas en este día. Es como una luz que de repente ilumina la oscuridad de mi alma, barre las tinieblas de la angustia. 


    —Lo decía para tranquilizarte, en caso de que estuvieras preocupada por mí. 


    Una lágrima rueda por mi mejilla.


    —No, no lo estaba en absoluto —puedo susurrar a duras penas antes de que el deseo de llorar me abrume por completo. Me inclino hacia delante, oculto mi rostro en el hueco de su cuello, con cuidado de no presionar su herida. Lloro todas las lágrimas que he contenido, mientras siento su mano presionándose contra mi nuca. Lloro porque estaba a punto de perderlo, lloro por haberlo dejado, lloro por la infelicidad que me embargó durante el período en el que estuvimos separados. 


    —Nunca volveré a dejarte ir, lo juro —pronuncia claramente en mi oído. 


    Niego con la cabeza porque son exactamente las palabras que quería oír y no quisiera escuchar nada más en este momento. 


    —Tess, eres toda mi vida. —Me retiro un poco para mirarlo a los ojos y él lo hace de nuevo, pronuncia una vez más palabras que hacen que mi corazón se estremezca. Lo hace mirándome con estos ojos grises que me atraparon apenas los vi. 


    —Te amo, Tess.


    Saboreo el dulce sonido de esta pequeña frase que recompone todo dentro de mí. Me parece recorrer en un solo instante todo lo que ha pasado entre nosotros, desde nuestro turbulento primer encuentro en su oficina, pasando por mi fuga al comienzo del viaje, hasta la capitulación de ambos a esa atracción prepotente y salvaje que nos devastó desde el comienzo. Cada pieza de mi existencia regresa repentinamente a su lugar, cada desalineación de mi ser vuelve a su eje. Finalmente me siento completa. Kain mira mis labios y lame los suyos. Luego mira mis ojos. Deposito un suave beso en su boca, esa es mi respuesta. 


    —Soy un hombre complicado —susurra apenas me alejo. 


    —Lo sé —respondo —pero he aprendido a mantenerte a raya.


    —Tengo que hacerte una confesión —suspiro en sus labios. Me separo apenas un poco para leer la expresión curiosa de sus ojos—. En base a lo que he descubierto practicando contigo, puedo afirmar con certeza que me gusta estar arriba —digo lentamente. 


    Kain suspira mientras sus labios se abren en una lenta sonrisa llena de promesas. 


    —Podrás estar donde quieras. Basta que estés conmigo. 


    Y, en un momento, mis labios se vuelven de nuevo suyos. 


    

  


  
    Epílogo.


     


    Si alguien me hubiera anticipado esta situación solo un par de meses atrás, la habría calificado de embarazosa: una cena mexicana en Compadres con Bonnie y Sloan. Estar sentada en la misma mesa con una mujer que se acostaba con el que ahora es mi hombre y su hermano, debería como mínimo incomodarme. En cambio, no lo hace ni siquiera un poco. Eso me da la medida de cuánto he cambiado en los últimos tiempos y de lo mucho que mi relación con Kain me ha hecho una mujer diferente. Si antes era un concentrado de rencor y rabia hacia la vida, ahora me siento agradecida porque la felicidad tiene un nombre. El de mi hombre. 


    Desde que entré a formar parte del mundo de Kain, y el del mío, muchas cosas han cambiado. Y no solo porque he dejado definitivamente la caravana para mudarme a su casa. 


    —¿Qué obtuviste del micrófono que coloqué en casa de Moirin?


    Sloan baja su copa.


    —Ella está limpia. Descubrí que una banda de jodidos rusos comenzó a chantajearla. Quería arreglar el asunto por sí misma, sin involucrarnos, pero esos bastardos prendieron fuego la casa de empeños como represalia. 


    —¿Qué planeas hacer ahora?


    Sloan tiene las ideas claras.


    —Yo mismo iré y pondré nuevamente el negocio en marcha. Tomará algunos meses pero no podemos hacerlo de otro modo. Superada esta fase, quiero que continúe siendo Moirin quien lo maneje, pero tendré que darle un buen sermón. No más mentiras, ni siquiera con buenas intenciones. Bonnie vendrá conmigo. 


    El camarero llega a tomar nuestras órdenes y nadie comenta la noticia. Bonnie oculta su rostro bebiendo un sorbo de su cóctel, pero no puedo evitar notar lo complacida que se encuentra. 


    Quizás algo está naciendo entre ella y Sloan. 


    —Respecto a Houston, por otra parte, tengo una idea. 


    Sé lo que está a punto de decir Kain, hemos hablado de ello y no solo nosotros. 


    —Ahora que nos hemos deshecho de Brody, quisiera enviar a Big Bear a manejarlo. Ha hecho mucho por nuestra organización y merece un ascenso. —A él y a mi madre les hizo mucha ilusión la propuesta. Realmente creo que ella tiene  derecho a rehacer su vida en otro lugar, donde nadie tenga prejuicios en su contra solo por su pasado. 


    Sloan asiente.


    —Estoy de acuerdo. Big Bear es un hombre de confianza, estoy seguro que hará un excelente trabajo allí.


    Se sigue hablando de negocios, entre un plato de chilaquiles y uno de pozole, de Richmond y el nuevo socio. Parece que recuperar la desavenencia entre ellos no fue tan complicado después de todo y me alegro sinceramente de que así fuera. A pesar de todo, me habría sentido culpable si el negocio no se hubiera concretado por mi culpa. 


    De repente Bonnie alza su copa, interrumpiendo a Sloan. 


    —Quisiera hacer un brindis. 


    Todos volvemos nuestros ojos hacia ella. Está radiante, con el labial rojo y una luz especial en sus ojos. 


    —Por los nuevos comienzos —dice mirándome. Y sé que no es  solo  un deseo para mí, sino también para ella. 


    ***


    Antes del postre, Kain y yo salimos a tomar un poco de aire fresco y a fumar un cigarrillo. El restaurante es pequeño pero tiene un hermoso jardín y, a pesar de que todavía hace algo de frío, es agradable estar aquí afuera. 


    —Quítame la curiosidad —le digo mientras me envuelve desde atrás en su cálido abrazo. Su cuerpo me cubre por completo, haciéndome sentir protegida y segura. 


    —¿Qué pensaste de mí la primera vez que me viste? —No puedo evitar sonreír. Sé exactamente lo que pensé de él. 


    —Que serías un enorme fastidio —admite riendo. Me gira entre sus brazos y luego me mira atentamente para ver qué efecto causan sus palabras. No podrían ofenderme, sé que es exactamente la verdad y Kain no diría o haría algo que pudiera lastimarme.


    —¿Solo eso? —lo provoco rodeando su cuello con mis brazos. Nuestros cuerpos estando cerca desencadenan de inmediato la familiar reacción de chispas y combustión. Y no soy la única que lo siente, estoy segura. Es algo que nos hace vibrar y no solo de pasión. Es una conexión profunda. 


    —Que serías un gran polvo… —sonríe de nuevo y yo también lo hago. 


    —… y que por nada del mundo hubiera querido enamorarme de ti —añade con un suspiro. Ahora ya no se ríe. Está serio y me pierdo en la profundidad de sus ojos del color del cielo de invierno. 


    —Sin embargo, sucedió, entraste en mí de inmediato y luego más y más profundo, lentamente, de una forma tan totalizante que ya no soy capaz de imaginar mi vida sin ti. 


    Trago. Sus palabras son tan preciosas para mí. Kain no es un hombre que se deje llevar por los sentimientos. No es un tipo de palabras, sino de hechos: que me ama lo demuestra siempre con gestos y con su cuerpo. Pero hoy es así, hoy también quiere decírmelo. 


    —No importa que seamos diferentes, que no siempre estemos de acuerdo, que seas cabezota. Te amo así como eres —respondo. 


    Mis ojos arden por las lágrimas contenidas. Nunca hubiera creído que la felicidad podía estar así, al alcance de la mano, y que un día finalmente podría encontrarla.
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    [1] Menefreguismo: descarada indiferencia hacia algo o alguien. Tiene su origen en la expresión italiana “me ne frega”, que podría traducirse como “me resbala”.
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